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    Dedico este libro a mis padres por todo el amor que me dieron. A mi abuela materna por sus sabios consejos. A mis hijas, María, Alba y Marta por ser parte de mi vida. Y a mi pareja, Alejandro por estar a mi lado en los peores momentos vividos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   INTRODUCCIÓN 
 
    Este libro lo he escrito en homenaje a una mujer con un gran corazón. Que luchó por sus hijos y les proporcionó todo lo que necesitaron para crecer y madurar con su gran amor, atención y cuidados. Sin embargo, con el paso de los años sería traicionada por uno de ellos. 
 
    Ella me inspiró a escribir este libro a través de su voz y su presencia, que siempre sentí, aunque ya no estuviera con nosotros en esta Tierra. Sin ella no hubiera tenido las fuerzas suficientes para escribirlo. 
 
    Es un libro que refleja el amor incondicional de una madre y al mismo tiempo las mentiras y sufrimientos producidos por uno de sus hijos.  
 
    No es un libro totalmente autobiográfico pero se basa en hechos reales y escribo algunas de mis experiencias, tanto positivas como negativas, y mi afán de superación de la mano de muchas reflexiones. He querido dejar en este cuaderno parte de mis vivencias emocionales, las que más me han marcado. Pero ante todo, aquellas que me hicieron saltar hacia otras dimensiones donde se puede ver lo que muchas otras personas no ven. 
 
      
 
    La humanidad, en general, cree que lo que se ve con los ojos físicos es lo real y no se dan cuenta de que hay más ojos en nosotros: se puede decir que los ojos del alma, de la visión Interna, de la Intuición. No sé, eso yo no puedo explicarlo. Tan solo comprender por mí misma que hay otras realidades y que no están en este plano de existencia. Mostrar esas realidades con nuestras palabras, porque las hayamos vivenciado, no pueden certificar que exista vida después de la muerte. Sin embargo, cuando alguien como yo las ha experimentado, al menos desde mi perspectiva, sí puedo constatar que “algo hay” y ese algo va más allá de nuestra comprensión. Aunque para mí es bien cierto lo que veo y siento, por todo lo que me sucedió y me sigue sucediendo. 
 
    Tampoco sé si es un “don” pero estoy segura de que no soy la única que puede captar otros mundos. Y de todo corazón estoy agradecida, aunque a veces sea duro ver ciertas cosas -les llaman premoniciones- que aparentemente no están a la vista de nuestros ojos del cuerpo físico. Por eso y entre otras cosas que relato en mi libro, están estas vivencias sobrenaturales. 
 
    Por otro lado, me considero una hija que cuenta lo que su madre nunca pudo contar por los acontecimientos ocurridos, como su enfermedad terminal.  
 
    Mi madre siempre fue amor y generosidad en todos los aspectos de la vida. Yo he querido plasmar ese amor para que los demás lo vean y perdure eternamente en el recuerdo de todo aquel que la conocía. 
 
    Por supuesto, este libro es parte de mi vida y brevemente cuento mi historia, pero también la de ella. Porque mi madre fue, es y será la Estrella del cielo que nunca se apagará en lo más profundo de mi corazón. 
 
                                                   Anna Torres 
 
      
 
    

  

 
  
   MI HISTORIA 
 
      
 
    EMPIEZO MI HISTORIA 
 
    Soy Anaís y quiero contaros mi historia. 
 
      
 
    He comenzado a escribir tras la muerte de mi madre. Se llamaba Laura y me animó antes de fallecer. Jamás pensé que sería capaz pero aquí estoy desnudando mi alma para contar mis vivencias. 
 
    Mi madre era una mujer trabajadora y muy buena, siempre regalando amor allá donde iba. 
 
    No le importaba que ese día fuese peor que otros, solo quería que la gente de su alrededor fuera feliz, sin pensar en ella. No podía trasmitir tristeza porque era todo felicidad. 
 
    Por ella me he decidido a contar mi historia a través de sus recuerdos. Después de fallecer, quizás suene algo extraño, pero fue así: 
 
    Un día, al acostarme, sentí que me abrazaba y se acostaba a mi lado; escuché su susurró al oído y me decía: 
 
    -         Anaís tú puedes, haz lo que más te gusta, cuenta tu verdad, la que llevas dentro. 
 
    Dicen de mí que soy una mujer bondadosa, tímida, que doy todo a los demás sin que me importe nada lo mío. Quiero el bien para los demás, para los que me rodean. Y justo esas cualidades son las que me hacen tan especial, como lo era mi madre. 
 
    He decidido que debo contar mi historia y con ella tal vez pueda ayudar a otras personas como yo. Que la vida te pone obstáculos en el camino que debes saltar pero con fuerza se pueden salvar. 
 
    La vida, a veces, puede traerte momentos tristes y felices, como a mí me los trajo. Pero siempre debes mirar hacia adelante nunca hacia atrás. 
 
    Un gran amigo mío me decía: 
 
    “El éxito es la capacidad de ir de fracaso en fracaso sin perder el entusiasmo.”  
 
    Al recordar estas palabras sabía que el entusiasmo no lo podía perder y por muchas zancadillas que te pongan en el camino se sale, unas veces mejor que otras… pero se sale. 
 
      
 
      
 
    MIS PADRES, UNA NUEVA VIDA 
 
    [image: ]Mis padres decidieron, siendo muy jóvenes, abandonar su ciudad natal con la ilusión de que iban a emprender una nueva vida juntos. 
 
      
 
    Mis padres en el día de su boda. Año 1967 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Procedían de una familia humilde y trabajadora, sin grandes riquezas, aunque eso nunca les importó ya que se tenían el uno al otro. Se instalaron en su nueva casa espaciosa, con unas grandes ventanas que iluminaban la casa con los rayos del sol que entraban por ellas.  
 
    Mi madre se llamaba Laura, era una mujer bondadosa, amable y trabajadora.  
 
    Nunca le faltaba una sonrisa, haciendo feliz a los que la rodeaban. Dejaba lo suyo para atender a los demás. Junto a ella estaba Manuel, mi padre, con cara sería pero quienes lo conocían bien, sabían que tenía un gran corazón. Flora era mi abuela materna, una mujer de pelo canoso y la piel arrugada por el paso de los años; trabajadora donde las hubiera. Enviudó muy joven, cuando esto sucedió vivía con su hija Laura, mi madre. No se separaban nunca, de esa forma cuando su hija decidió marchar a otra ciudad no lo dudó ni un momento, se fue con Laura y Manuel.  
 
      
 
    Les gustaba pasear junto al mar y tomar el sol, ya que vivían muy cerca de la playa. Decidieron por el momento no tener hijos, querían trabajar para poder ahorrar y darles a sus futuros hijos una vida, sin caprichos pero tampoco querían que les faltara de nada.  
 
      
 
    Al año de mudarse, sin esperarlo, por sorpresa, Laura quedó embarazada. Estaban muy contentos pero les hubiera gustado que no hubiese sido tan pronto porque su ilusión era ahorrar para llevar una vida mejor. Sin embargo, eso no les apagó la ilusión de tener un hijo. Flora, la madre de ella, le dio tranquilidad diciéndole que les ayudaría ya que tenía unos pequeños ahorros.  
 
      
 
    Pasó el tiempo y un 2 de enero de 1969, día lluvioso y frío, nació Anaís una preciosa niña.  
 
      
 
    Cuando mis padres me vieron se dijeron: -ya está aquí nuestra pequeña Anaís-. Mi madre me miró a los ojos y me dijo: “Tú serás mi pequeña Anaís”. Supo desde el momento que me vio que su pequeña tenía algo especial y con el paso del tiempo, conforme fui creciendo supieron por qué. 
 
    EMPEZAR EL COLE 
 
    Recuerdo que un 3 de septiembre 1972 empecé mi primer día de colegio, iba con mi pichi a cuadros y dos trenzas que mi madre me hacía con muchísimo cariño. Iba por la calle de la mano de mi madre, muy ilusionada y triste hacia “La casita” que así se llamaba el colegio. Iba triste porque sabía que por unas horas me tenía que separar de mi madre, de la cual nunca lo hacía e ilusionada porque sabía que podía encontrar muchos amigos.  
 
    [image: ]Al llegar a la puerta del colegio -era muy grande, con un patio muy bonito y luminoso- entré con mi madre por un pasillo muy largo hasta llegar a una de las clases.  
 
    Mi madre me tuvo que dejar en la puerta y marchase; por mí timidez me quedé en esa puerta inmóvil con muchos nervios. Se acercó a la puerta, la que sería mi profesora, Victoria, me cogió de la mano me entró en la clase y me puso en una mesa al lado de una niña. Esta me dijo: soy María, tú cómo te llamas.  
 
    Yo muy tímida le dije: Anaís. María miró hacia la mesa de atrás y me dijo: -Este es Roberto, mi amigo. Yo me giré y vi a ese niño que me sonrió. Me parecieron unos niños muy simpáticos y en ese momento comprendí que seríamos buenos amigos, como así ocurrió con el paso de los años.  
 
    A la salida del colegio me esperaba mi madre en la puerta como todos los días. Me traía siempre una chocolatina ya que sabía que me gustaban mucho y por el camino a casa me preguntaba: -¿Qué tal el día?  
 
    Yo le conté que muy bien, que había conocido a María y Roberto, unos niños muy amables y buenos.  
 
      
 
    Antes de llegar a casa mi madre paraba a comprar el pan en la panadería cercana del señor Ramón.  
 
    El panadero siempre me regalaba unos bollos muy calentitos y me decía: estos son para ti Anaís, ya que sé que te encantan.  
 
    Yo con una sonrisa le daba las gracias. Yo era muy querida en el barrio, todos nos conocían tanto a mí como a mis padres.  
 
      
 
    Cuando llegábamos a casa nos esperaba mi padre y la abuela, la cual preparaba unas comidas que me encantaban. Mi abuela cocinaba muy bien y hacía unas galletas muy ricas para merendar.  
 
      
 
    Ese día pregunté a mi madre si al día siguiente podía invitar a mis amigos María y Roberto a merendar a casa para que comieran las galletas tan ricas de mi abuela. Mi madre, con una sonrisa me dijo: “Pues claro”. Y me puse muy contenta.  
 
    Al día siguiente, al llegar al colegio, se lo dijo a mis amigos, ellos se pusieron muy contentos y le dijeron que sí. Esa misma tarde los padres de María y Roberto los acercaron a casa a merendar.  
 
      
 
    Los tres pasamos una bonita tarde. Mi madre estaba muy contenta de que yo hubiera encontrado tan pronto unos amigos, ya que por la timidez me costaba mucho. 
 
    Llegó el verano y tenía que despedirme de mis amigos, ya que María se iba todo el verano a la casa de campo de sus abuelos, que vivían fuera y Roberto también se iba el verano fuera, a un campamento de verano. Yo no podía irme de vacaciones como ellos lo hacían, me quedaba en casa con los míos. Mis padres no disponían de tantas posibilidades económicas como para irnos de vacaciones pero no me importaba, era feliz quedándome en casa con mi familia.  
 
    [image: ] 
 
    Algunos días, para que no fuera tan largo el verano, me llevaban a la playa a tomar un helado y a pasear. Con eso yo era feliz porque sabía que mis padres lo hacían con mucho cariño, de esa forma no me importaba quedarme en casa. 
 
    Volvió el colegio y María y Roberto hablaron de sus vacaciones, me preguntaron y respondí que en casa. Mi amiga me prometió que al siguiente verano me invitaría a la casa de campo de su abuela y así fue al siguiente verano, María me invitó a irme de vacaciones con ella y su familia. María cumplió su promesa. Llegó el verano y muy contenta le pregunté a mi madre si me dejaba ir y mi madre respondió: -Puedes ir Anaís. Así que preparé mis cosas para pasar una semana con mi amiga en el campo de su familia. 
 
    Fue una semana maravillosa, aunque extrañaba a mis padres, ya que nunca me separaba de ellos. Pero aun así me lo pasé genial.  
 
    Cuando volví a casa le conté a mis padres lo bien que me lo había pasado. Mi madre, como siempre, me miró, me sonrió y me dijo: -Me alegro de que te hayas divertido.  
 
    Con el paso de los años María, Roberto y yo creceríamos juntos, pasaríamos buenos y malos momentos, pero… siempre juntos.  
 
      
 
      
 
    EL DÉCIMO CUMPLEAÑOS (1979) 
 
    Recuerdo mi décimo cumpleaños con gran cariño. Todos mis cumpleaños fueron muy felices pero este fue especial porque me iba a encontrar con mis tíos Antonio y Pedro, hermanos de mi madre. Hacía tiempo que no podía verlos por la distancia, ya que Antonio vivía en Madrid y Pedro en Barcelona. Para esa ocasión mi abuela hizo sus ricas galletas con un gran tazón de chocolate. Llamaron a la puerta y pregunté: -¿Quién será? Mis padres contestaron: - Abre a ver quién es.   
 
    Cuando abrí la puerta y vi a un repartidor con un gran paquete pregunté a mis padres: -¿Qué es? Y ellos   contestaron: - “Tu regalo”.  Me quedé muy sorprendida por ese gran regalo. Cuando empecé a abrir el paquete vi que de él salió una bonita perrita blanca, peluda, con grandes orejas, parecía un peluche. Mi madre me preguntó: - ¿Cómo la vas a llamar? Inmediatamente contesté: “Diva”. Mi madre me respondió: -Me gusta, es un nombre muy bonito.  
 
    Yo estaba muy contenta con mi perrita, ya que cuando pasaba por delante de esa gran tienda me quedaba mirando a ese bonito peluche; pero nunca podía imaginar que pudiera llegar a tenerla.  
 
    Para ello mis padres tuvieron que ahorrar mucho para hacer feliz a su pequeña en el día de su cumpleaños.  
 
    Pero aún quedaba otra sorpresa.  
 
    Mi madre quiso que en ese día estuvieran mis amigos María y Roberto, así que los llamó para que estuvieran en mi cumpleaños.  
 
      
 
    De nuevo llamaron a la puerta y mi madre me dijo: - Abre Anaís. Cuando abrí la puerta y vi a mis amigos salté de alegría. María me dijo: “Este es tu regalo”. Yo pregunté: -¿Para mí? Dijo sí, es tu regalo. Muy nerviosa empecé a abrirlo y era un bonito balón de rayas azules, un balón que era de María y me gustaba mucho. Mi amiga me dijo: - Es tuyo, te regalo mi balón que tanto te gusta y quiero que lo tengas tú Anaís. Muy emocionada me abracé a mi amiga y le dije que me lo llevaría al colegio para jugar con él.  
 
      
 
    Ese día fue un día de muchas emociones y terminé muy cansada, tanto que me quedé durmiendo en el sillón de la abuela con mi preciosa perrita.  
 
    A la mañana siguiente era viernes, último día de la semana, me fui al colegio muy contenta con mi balón de rayas azules y con la intención de jugar con él en la salida al patio. Llegó la hora del recreo y salí muy contenta.  
 
    Con mis amigos nos pusimos a jugar pero con tan mala suerte que, al darle yo una patada al balón, la lancé tan fuerte que rompió una de las ventanas de la clase. De repente, salió el director del colegio y preguntó: -¿Qué ha pasado Anaís? Respondí, he sido yo, lo siento. El director respondió: -Entiendo que ha sido sin querer pero hay que reponer el cristal. Con ojos llorosos contesté que lo entendía y el director respondió que debía llamar a mi madre. Ella lo miró y contestó: - Está bien.   
 
    Ese día fue muy triste para mí, cuando llegó mi madre al colegio el director le explicó lo ocurrido y mi madre le respondió que no se preocupara pues se pagaría el cristal.  
 
    Entonces yo dije: -Yo lo pagaré. Mi madre me miró y me dijo: -¿Cómo? Y le respondí, vendiendo galletas de la abuela. Mi madre se quedó sorprendida.  
 
    Al llegar a casa le dije a mi abuela: - Quiero que me hagas muchas galletas para venderlas, necesito conseguir dinero para pagar el cristal de la ventana de mi colegio. Mi abuela hizo esas ricas galletas y con la ayuda de mis amigos me puse a vender casa por casa esas galletas de la abuela. Tardamos varios días en poder ahorrar ese dinero pero lo conseguimos.  
 
    Cuando tuve el dinero le dije a mi madre que ya lo tenía. Mi madre respondió: vamos a dárselo al director. Nos dirigimos hacia el colegio para poder hablar con él y al llegar lo buscamos, lo encontramos y le dije: -Aquí le traigo el dinero para poder arreglar el cristal. Me miró y me dio las gracias.  
 
      
 
    Mi madre y yo nos marchamos para casa y al llegar mi madre me miró y me dijo: - Sabía que lo conseguirías, a pesar de tu corta edad eres una niña con capacidad de solucionar tus problemas. Estoy muy orgullosa de ti. Estoy segura de que serás capaz de solucionar los problemas que pueda traerte esta vida, a veces tan dura, pero eres fuerte y con gran capacidad de solucionar cualquier cosa.  
 
      
 
    Esas palabras nunca las olvidé ya que al llegar a la adolescencia no iba a ser tan fácil para mí.    
 
      
 
      
 
    UN NUEVO BEBÉ 
 
    Tuvo que pasar un mes desde mi cumpleaños hasta que mi madre nos anunciara que estaba esperando un bebé, fue una gran alegría para todos, a mí me hacía mucha ilusión el tener un hermano. 
 
    Recuerdo ese día, estábamos todos en el salón de casa. Mi abuela estaba sentada en su mecedora, que le tenía mucho cariño ya que fue un regalo de mi abuelo, su marido, y la cuidaba con mucho esmero.  
 
    Mi padre en un sillón leyendo uno de sus libros favoritos: “Memorias de África”. Tenía ya medio libro leído a pesar de que llevaba tiempo con él, pero por el poco tiempo que tenía no le daba para poder leer más. 
 
      
 
    Yo estaba con mi perrita jugando cuando entró mi madre muy contenta y nos contó la llegada de ese bebé. 
 
    Y pasó el tiempo. 
 
    Todos esperábamos la llegada de aquel bebé. Siendo las 8 de la tarde y todavía no habíamos empezado a cenar, cuando mi madre se levantó de la mesa y de repente, a pesar de lo poco que se podía mover ya que tenía una gran barriga más grande que ella, al ponerse de pie se notó un líquido que le corría por las piernas. Ella como siempre, quiso tranquilizar a todos y se fue al baño a ducharse. 
 
    Mientras llegaba al baño, por el pasillo iba tirando el líquido que le corría por las piernas. Mi padre la miró y le dijo: -¿Mientras sales del baño qué hago? Mi padre estaba más nervioso que ella. 
 
    Mi madre le dijo: Coge la fregona y limpia el pasillo. Todos nos echamos a reír. 
 
    Mi madre al salir del baño tenía tanta hambre que empezó a hacer la cena. 
 
      
 
    Mi padre con cara de nerviosismo le dijo: ¿Cómo vas a cenar ahora? Debemos ir al hospital.  
 
    Ella lo miró y le dijo: “Tranquilo, que queda una larga noche por delante y necesito coger fuerzas para enfrentarme al trabajo del parto. Yo miraba a mi padre con esa cara de agobio, dando vueltas por todo el salón.  
 
    Mi abuela le decía a mi padre: Descansa tranquilo que yo estaré pendiente. Mi abuela me miró y me dijo: Anaís, tú también ve a dormir. Hicimos caso a mí abuela y nos fuimos a dormir.  
 
    No tenía mucho sueño y me quedé un rato largo mirando por la ventana de mi habitación, esa noche había una luz de luna llena, la miré y le pedí que mi madre estuviese bien.  
 
      
 
      
 
    EL PARTO (30/08/1979) 
 
    A las cuatro horas, después de irnos a dormir, mi madre empezó a tener grandes dolores y tuvieron que irse al hospital. Mi padre cogió el coche y se marcharon al hospital, allí la esperaba su médico. Luis era un médico muy simpático, con cara redonda y su pelo canoso. Era el mismo médico que me vio a mi nacer, mi madre tenía mucha confianza en él. 
 
    Recuerdo que me quedé con mi abuela, las dos estábamos muy nerviosas, sentadas al lado del teléfono por si en cualquier momento nos pudiera llamar mi padre. Mi abuela me veía tan nerviosa que empezó a contarme sus cuentos y de esa forma se me pasó el tiempo. De pronto sonó el teléfono, era mi padre. Me puse yo y me dijo: “Anaís, ya tienes un hermano, se va a llamar Ricardo ¿te gusta?  
 
    Le dije que sí, ¿puedo ir a verlo? Él me contestó: No, mejor quédate con tu abuela. Y así lo hice.  
 
    Fueron tres días muy largos, esperando la llegada del bebé. 
 
    Pasaron los días y una mañana escuché la puerta de casa, eran mis padres y el bebé. Mi hermano Ricardo era muy gordito, con mucho pelo, manos grandes y muy llorón. Mi madre pasaba la mayor parte con él. Yo nunca he tenido envidia a nadie pero yo me sentía que no tenía a mi madre, aunque entendía que Ricardo la necesitaba más que yo. 
 
    Mi abuela me notaba triste y me dijo: Tu madre te quiere Anaís,  pero tu hermano es un bebé, no te preocupes. Te contaré un secreto, me dijo mi abuela. Y al escuchar ese secreto que me contó mi abuela de mi madre entendí mejor a mi madre. 
 
    Mi madre guardaba un secreto que solo conocía mi abuela y mi padre. Antes de que yo naciera perdió un bebé y fue tanto el dolor que sintió que, cuando yo nací me sobre protegía porque no quería que nunca me pasara nada. Siempre quiso tener otro hijo pero su médico le dijo que no creía que fuera posible. Así que mi madre ya nunca más se obsesionó con otro hijo.  
 
    Sin buscarlo y después de muchos años se quedó embarazada de Ricardo y por ese motivo lo mimaba tanto. Un día miré a mi abuela y le dije: No me importa, yo lo entiendo, tranquila, yo sé que mi madre me quiere.  
 
      
 
      
 
    BAUTIZO DE RICARDO 
 
    A mediados de abril bautizaron a Ricardo, tenía unos 8 meses. Llevaba un traje que le confeccionó mi madre, un traje azul con una camisa blanca. Iba muy guapo. 
 
    Mi madre lució un vestido de gasa blanco con unos zapatos grises, estaba radiante.  
 
    Mi padre para la ocasión llevaba un traje gris que fue un regalo de mi madre. 
 
    Mi abuela me regaló un bonito vestido rojo con un lazo blanco en la cintura y unos zapatos blancos, fue el regalo más bonito que me hizo mi abuela para ese día.  
 
    El bautizo de Ricardo fue en la misma iglesia que me bautizaron a mí. Es preciosa, con diferentes pinturas y esculturas de la época, tiene una iluminación única, cuenta con un pequeño y acogedor jardín a la entrada y para la ocasión pusieron unos centros de flores blancas en el altar. 
 
    El banquete se celebró en un bonito chalé, propiedad de un gran amigo de mi padre, Pepe. Así se llamaba ese hombre tan bueno que prestó la casa a mis padres.  
 
    El lugar tenía unas flores alrededor que vestían el ambiente, con sus hermosos colores y deliciosos aromas. Brillaba el sol en aquella gran terraza para las veinte personas que mis padres invitaron. 
 
    Las mujeres hablaban entre ellas y los hombres comían, los niños jugaban como siempre, fue un gran día. 
 
    Al llegar a casa estábamos todos tan cansados que nos fuimos a dormir. Desde mi habitación escuché a mi abuela que decía a mi madre: “Cuida de Anaís, es una niña muy buena y tal vez cuando tus hijos crezcan solo la tengas a ella”. Mi madre la miró con cara de asombro y le preguntó: -¿Por qué dices eso? Mi abuela contestó: Tal vez, yo ya no esté en este mundo para cuando llegue ese momento porque llegará.  
 
    Mi abuela tenía razón, no siempre están todos los hijos cuando una madre los necesita. 
 
    Cuando llegué a mi adolescencia me di cuenta de que mi madre solo tenía ojos para Ricardo. Nunca fui envidiosa y no me importaba, yo quería a mi madre y con el tiempo lo demostraría. Pero hasta entonces, aún tendrían que pasar muchas cosas.  
 
    La vida está hecha de alegrías y de penas y durante la larga carrera en este mundo, pienso que mi madre se fue sin saber quién era en verdad Ricardo. El amor de madre no le dejaba ver la realidad de las cosas. 
 
      
 
      
 
    MI HERMANO CUMPLE DOS AÑOS 
 
    El 30 de agosto de 1981, día del segundo cumpleaños de Ricardo, se hizo una fiesta muy bonita, con globos y una gran tarta.  
 
    Al cumpleaños vino mi tío Antonio con mis primas: dos gemelas muy traviesas, un año menores que yo. 
 
    No las podía ver mucho por la distancia pero nos llevábamos bien. Se llamaban Fernanda y Federica, la primera era muy traviesa, tanto que comenzó a explotar los globos de tal forma que asustó a mi hermano y se puso a llorar.  
 
    Federica que estaba sentada en una silla al ver la gracia de su hermana empezó a reír, tanto reía que cayó de la silla y pilló a mi perrita Diva que estaba debajo. Mi perrita empezó a chillar, la cogí para calmarla y le vi sangre en una patita y tuvimos que ir al veterinario.  
 
    Fui con mi padre y por el camino al veterinario mi padre me dijo: Te contaré un secreto de tus primas, son adoptadas. Sus padres las abandonaron siendo muy pequeñas. Siempre han sido unas niñas muy intranquilas, tanto es así que están en un colegio interno. Tu tío no puede con ellas, de modo que perdónalas por lo de la perrita. Mi padre me dijo: “Será nuestro secreto”.    
 
      
 
      
 
    MI HERMANO  
 
    Nunca conté ese secreto y al llegar a casa miré a mis primas y les dije: “Tranquilas, no pasa nada, ha sido un accidente. Entonces se abrazaron a mí y me pidieron perdón.  
 
      
 
    Dentro de lo malo, la fiesta no terminó muy mal, mi hermano tuvo muchos regalos y apagamos las velas.   
 
      
 
    Llegó la noche y mi tío y primas se debían de marchar, me despedí de ellas con un beso y un abrazo. En ese momento me di cuenta de que yo tenía algo muy bonito, el amor de mis padres.  
 
    Ricardo fue creciendo y yo notaba que absorbía a mi madre, yo tenía mala sensación y así se lo dije a mi abuela. 
 
      
 
    Llegué al patio que teníamos en casa, ella estaba tendiendo la ropa y le dije: “Abuela, no me gustan cosas que noto de Ricardo hacia mi madre. Veo que no va a ser el hijo que mi madre piensa que es, con el tiempo espero se dé cuenta. 
 
    Y también le dije: Si algún día mi madre lo necesita de verdad Ricardo no va a estar, le va a fallar. Y de ese modo sucedió con el paso de los años. Mi hermano engañó a mi madre con esa cara de niño bueno, pero mi madre nunca quiso darse cuenta.  
 
    A mí me dolía esa situación porque para ella era su hijo, y para mí se empezó a convertir en la persona en la que no podía confiar. Al final, eso ocurrió, no pude confiar en él. Siempre quise hacer ver a mi madre la realidad de su hijo pero se tenía que estar muriendo para darse cuenta. El día de su muerte vio que yo tenía razón y que nunca tuvo que confiar en él. Es duro no poder confiar en alguien que quieres. 
 
      
 
      
 
    SECUNDARIA  
 
    Terminé primaria y ya estaba en secundaria. Varios niños de otras clases nos fuimos a empezar secundaria a Cheste, un pueblo muy cerca del mío. Para ello tenía que tomar todas las mañanas un autobús.  
 
    El nuevo colegio tenía una biblioteca muy grande, con muchos libros de todas las clases.  
 
    Me gustaba pasar bastantes ratos en la biblioteca, era el único sitio donde más me relajaba. Allí me sentía bien ya que en casa empezaron los problemas con Ricardo.  
 
    El nuevo colegio disponía de clases de comedia musical, clase de canto y baile.  
 
    Nos dieron a elegir una clase opcional y yo elegí comedia, después tenía mis cuatro asignaturas correspondientes. El profesor,  Jesús, de la clase de comedia era un chico muy amable conmigo, me enseñaba muchas cosas y estaba muy atento. Nunca imaginé que pudiera llegar a ser un hombro donde llorar porque en casa con mi hermano no iban a mejorar las cosas.  Me dieron la opción de apuntarme dos horas a literatura y las cogí. De esa forma pasaba más tiempo en clases que en casa, no quería ver a mi madre triste, aunque ella lo tapaba todo pero Ricardo iba a traer muchos problemas.   
 
      
 
      
 
    RICARDO EN EL COLE 
 
    Ricardo empezó infantil, se le notaba un niño muy solitario. En realidad era solitario en el colegio y también fuera de él. 
 
    En el recreo se le podía ver en un rincón del patio jugando con la arena, mientras los otros compañeros correteaban y jugaban unos con otros. 
 
      
 
    En una ocasión, su clase fue de excursión a visitar una panadería que había cerca del colegio. La profesora pidió que se cogieran de la mano unos con otros. Ricardo casi llegó a estar junto con un compañero pero terminó de la mano de la profesora. Tuvieron que llamar a mis padres para hablar del comportamiento de mi hermano, mi madre les explicó que en casa no era así. Mi madre no entendía que Ricardo solo quería estar con mi madre, la absorbía y eso le causaba a mi madre mucha preocupación.  
 
      
 
    Ricardo en clase no era un genio pero tampoco era de los que le costara hacer las tareas, acabándolas siempre a su tiempo y aprobaba todas las asignaturas. 
 
    Cuando estudió primaria seguía siendo el niño más solitario del colegio, por mucho que sus profesores de vez en cuando le cambiaran de mesa con otros compañeros. Él siempre se quedaba solo.  
 
    Mis padres tenían asumido que la soledad de Ricardo era su única compañera, a pesar de haber hecho todos los intentos que estaban a su alcance para que mi hermano fuese más amigable. 
 
    Mi abuela le decía a mi madre que Ricardo solo la quería para él y mi madre llegó a estar siempre pensativa y muy baja de ánimos, eso lo llegó a conseguir mi hermano de mi madre. Que poco a poco no fuese ella. 
 
      
 
    Hay personas como mi hermano que no son amigos ni de ellos mismos y por muchos esfuerzos que hagamos los demás seguirán siendo unos eternos solitarios. 
 
      
 
      
 
    LA PROFESORA DE RICARDO  
 
    A la mañana siguiente, sobre las once, mi madre tenía una reunión con la profesora de Ricardo. Acudió muy nerviosa a expensas de escuchar lo que le iba a decir que, sabía que no serían buenas noticias y así fue.  
 
    La profesora le dijo: -“Ricardo es un niño que no se relaciona con otros niños y eso genera un problema de comunicación, ya que cuando se trabaja en grupo no colabora. Deberá pensar en hablar con él o deberíamos tomar otras medidas. Mi madre lo entendió y la profesora le dijo: -La comprendo como madre pero Ricardo deberá madurar y hacerse cargo de sus problemas y responsabilidades, no puede usted echarse siempre las cargas de todo. 
 
    Mi madre la miró y contestó: - Tiene razón, intentaré hablar con él. 
 
    Llegó mi madre a casa y se lo contó a mi abuela y esta le dijo: -“Anaís tenía razón, te va a ocasionar, con el tiempo, problemas. 
 
    Mi abuela dijo: “Los padres estamos ahí pero ellos deben entender que su madre también debe de vivir y tú, Laura, no vives, te veo sufrir y en esta vida estamos de paso y no podemos estar sufriendo tanto. 
 
    Y es cierto, esas palabras de mi abuela de “en este mundo estamos de paso y no sabemos dónde se nos va a parar la vida”. Por desgracia y a mi parecer, a mi madre se le paró demasiado pronto.   
 
      
 
      
 
    EMPEZAR A TRABAJAR 
 
    Un lunes por la tarde, sentada en mi habitación escuché a mi madre llorar, me acerqué y le pregunté: -¿Que te pasa?  
 
    Me dijo que debería dejar de trabajar para cuidar de mi hermano, ya que por su forma de ser, mi abuela no podía cuidar de él como lo había hecho hasta ahora. 
 
    Yo le dije: - No te preocupes, yo te ayudaré, buscaré un trabajo. 
 
    Mi madre me dijo: - Tú debes estudiar y no preocuparte de nada. 
 
    Le dije: -Tranquila. 
 
    Llamé a María y le pregunté si podía hablar con el amigo de su padre, Paco, ya que este tenía un restaurante. 
 
      
 
    A los dos días me llamó María y me dijo que fuera a hablar con él. 
 
    Llegué allí con mucha timidez y eso se me notaba. Allí estaba Paco, el dueño, y me preguntó: -¿Tú eres Anaís? Y yo le contesté que sí. 
 
    El trabajo era duro pero las propinas y el salario estaban muy bien. Eso me dijo el dueño. 
 
    Lo miré y le dije: - Gracias, pero yo solo puedo los fines de semana ya que estudio. Él me dijo: -Tranquila, lo harás muy bien.   
 
    Me fui corriendo a casa a contar a mis padres lo del trabajo.  
 
    Al principio no les gustó la idea pero miré a mi madre y le dije: - Tranquila, no vendré sola a casa, el dueño me traerá. Eso la tranquilizó. 
 
    Mi madre me decía siempre que la educación debe incluir los valores esenciales, que nos ayudarían a formamos como personas y a mejorar nuestras relaciones sociales. Valores como la empatía, la solidaridad para educar etcétera. El mejor ejemplo es el de los padres. Y mis padres fueron uno muy grande para nosotros. Somos los responsables de nuestros actos, tenemos dos posibilidades, dos caminos para elegir, el del bien o el del mal. 
 
    Ricardo empezó con mentiras y a preocupar más de lo normal a mi madre, yo en cambio, siempre estaba a su lado y estuve hasta el final de sus días. De mi hermano no se puede decir lo mismo. 
 
      
 
      
 
    EL LOBO CON PIEL DE CORDERO 
 
    Estábamos, mi madre y yo, un sábado por la mañana viendo Mujercitas, era una película que nos encantaba ver juntas. Pero ese día en particular yo me sentía triste porque, estaba preocupada por la forma tan peculiar que tenía Ricardo de llevar a su terreno a mi madre. 
 
    Mi madre había notado desde hacía días que yo estaba triste, pero justo en ese momento me abrazó y yo me eché a llorar en su hombro. Y con ese simple abrazo me hizo sentir mejor. 
 
    Me miró y me dijo: -“Anaís, tranquila, todo irá bien no estés triste, Ricardo madurará.  
 
    Pero una vez más, mi madre no estaba en lo cierto. Yo estaba descubriendo que era el niño que con su cara de bueno confundía a la gente que lo conocía, en especial a mi madre.  
 
    Mi hermano era un lobo con piel de cordero.  
 
      
 
      
 
    LOS REGALOS DE NAVIDAD 
 
    Ricardo era un niño muy caprichoso, desde hacía semanas que no paraba de pedir regalos y juguetes porque sabía que se acercaba la Navidad. Mis padres trataban de explicarle que en el saco de Santa Claus no cabía todo, porque también debía llevar juguetes para el resto de los niños. 
 
    Llegó la Navidad y toda la familia nos reunimos para celebrar este gran día juntos. 
 
    Mis padres habían escrito a Papá Noel pidiéndole lo que Ricardo les había pedido. 
 
    Llegó la hora de abrir los regalos y Ricardo empezó a enfadarse ya que no era lo que había pedido. Mi abuela le dijo que debía de dar gracias del esfuerzo de sus padres por los regalos que le habían traído, pero él no lo entendía y empezó a chillar a mi madre.  
 
    Mi padre lo intentó calmar y lo consiguió. Le dijo: - Tranquilo, aún faltan los Reyes. Y eso lo dejó algo más convencido. 
 
    Mi abuela lo miró y le dijo muy enfadada: -“Ricardo, en esta vida no siempre podemos tener lo que queremos, hay que dar gracias a Dios por lo que tienes”. 
 
      
 
      
 
    TRABAJO EXTRA POR RICARDO  
 
    El día después de Navidad me fui a hacer unas horas de trabajo en el restaurante, para que mi madre pudiera comprar el regalo de Reyes a Ricardo.  
 
    No podía ver a mi madre de esa forma, mi hermano era muy insistente y mi madre no podía más.  
 
    Necesitaba ese dinero.  
 
    Yo siempre decía que los hermanos mayores deben cuidar de los pequeños, pero en realidad, lo que más deseaba era proteger a mi madre de los gritos de mi hermano. 
 
    Siempre he estado pendiente de mi madre, estuviese lejos o cerca. Cuando Ricardo fuera más mayor me tocaría tener enfrentamientos con él, como así ocurrió.  
 
    Pero para mí, mi madre era mi madre y no iba a permitir que nada le pudiera hacer daño. 
 
    A pesar de que todos sabemos que un día u otro los hijos hacen su vida y tienen su familia, pero para mí, mi madre era sagrada, alguien que hasta el último día de su vida protegí y estuve a su lado. 
 
      
 
      
 
    MI PRIMER AMOR 
 
    El primer amor es imposible de olvidar, esa primera situación de descubrimiento entre dos personas ingenuas, que van conociendo juntos lo que es la vida.  
 
    El amor es una ilusión, una historia que uno construye en su mente.  
 
    Consciente todo el tiempo de que no es verdad y por eso pone cuidado en no destruir la ilusión. 
 
    Mi primera ilusión, mi primer amor se llamaba Juanvi, un chico que conocí en una fiesta del colegio. 
 
    Todo comenzó un 25 de mayo, una tarde fría y que no daba esperanzas de ser sorprendente.  
 
    Me encontraba junto con unas amigas de clase en una fiesta organizada por gente de mi colegio.  
 
    Al comienzo de la tarde todo iba muy aburrido, hasta que vi a dos chicos en un rincón observándonos a mis amigas y a mí. 
 
    Mis amigas se entusiasmaron al observar al chico rubio, mientras que yo me fijé en el moreno de ojos verdes que estaba a su lado, le observé toda la tarde pero por mi timidez no me atreví a decir nada a mis amigas.  
 
    Una de ellas se había interesado también en él y bailaron una canción. Yo me quedé mirando hasta que terminó la música, entonces se acercó a mí y me dijo: me llamo Juanvi, ¿y tú? Yo lo miré muy tímida y le dije: - Anais  
 
    Me miró y me preguntó: -¿Bailas? Y bailamos toda la tarde.  
 
    Estuvimos el resto de la tarde hablando y al final me robó mi primer beso, sentí algo muy especial. 
 
    Desde esa tarde no dejamos de hablarnos, de estar juntos, de algunas tardes pasear por la playa. Por primera vez me sentí feliz ya que, desde la llegada de Ricardo todo fue en mi vida un cúmulo de cosas extrañas.  
 
      
 
    Juanvi me hacía sentir bien.  
 
    Me esperaba a la salida de clase y me acompañaba a casa. Pensábamos que un amor tan fuerte nunca se podría terminar y nos prometimos que nuestra primera vez sería juntos… pero, un día, ese amor se terminó. Un amor que pensé que no podría tener fin. 
 
    Yo traté de idealizar a las personas como a él, pero por supuesto, era imposible volver a encontrar a otro igual, pensaba en esos momentos.  
 
    Siendo tan joven sufrí y disfruté tanto con él. 
 
    El recuerdo de esos paseos por la playa es lo más bonito que tengo. 
 
    El amor, el recuerdo, las ganas de estar juntos nos venció. 
 
    Un beso nos perdonó las idas y venidas, los sufrimientos y mentiras hacia nosotros mismos, cada vez que nos separábamos. 
 
    Pero a pesar de todo, terminamos cada uno, iniciando un camino diferente. 
 
    El primer amor nunca se olvida y no es el primer novio sino la primera persona que te hace sentir diferente al resto. 
 
    El primer amor te puede romper pero también te puede salvar. 
 
      
 
      
 
    ÁNIMOS DE TODOS 
 
    Mi madre fue un gran apoyo en la ruptura de Juanvi, mi madre estuvo ahí animándome, pero yo cada día estaba más triste; mis amigos me llamaban pero yo no tenía ganas de salir. 
 
      
 
    Mis amigos se quedaban conmigo en casa si yo no quería salir pero yo prefería estar sola. 
 
      
 
    La verdad es que puede parecer raro pero por primera vez me pude comunicar con mi hermano, él me miraba cuando estaba tumbada en el sillón y me cogía de la mano. A pesar de que era pequeño, yo entendí que era mi hermano y se pasaba las tardes sentado conmigo, comiendo palomitas y viendo una película.  
 
    Yo lo miraba y empecé a comprender que el tiempo pasa sin darnos cuenta y no podía permitirme el lujo de que mi tiempo pasara pensando y llorando por una persona que, fue importante para mí, pero que tal vez ya no se mereciera mis lágrimas. 
 
      
 
    Mi abuela me decía: - Anaís eres muy joven todavía, algún día te llegará el verdadero amor. Tarde lo que tarde te volverás a enamorar y volverás a caer, pero de eso se trata la vida, de que cuando te caigas vuelvas a levantarte.  
 
    Y sé que tú eres fuerte y puede ser que yo no te vea crecer pero serás una mujer con muchos valores. En esta vida lo más grande que tienes es el amor de tu familia. 
 
      
 
      
 
    CUMPLEAÑOS DE MARÍA 
 
    El día 4 de abril de 1984 mi amiga María cumplía 15 años. María era muy especial, sus padres organizaron una fiesta sorpresa, juntaron a todos sus amigos, primos, tíos… 
 
      
 
    Sabía que iba a recibir muchos regalos y yo quería que el mío fuera especial, personalizado, un regalo de esos que no se olvidan aunque pasen los años, pero no sabía aún que podría ser. 
 
    Todavía me quedaba una semana para pensar en ese regalo único y original para María. 
 
    Algo que hiciese que ella no se olvidase de nosotros, de Roberto y de mí. 
 
      
 
    Recordé que un día que fui a su casa vi colgado en la cocina un dibujo que le hizo su abuela era un dibujo de un paisaje alegre en medio del campo, con muchos colores y con casitas, me encantó. 
 
    En ese momento llamé a Roberto y le dije que ya sabía el regalo que se le podía hacer a María.  
 
    Podíamos pedir a alguien que nos dibujara un cuadro de la playa, jugando en la arena los tres. Y así lo hicimos, llevé una foto que tenía guardada y sobre esa foto nos hicieron un bonito dibujo. 
 
      
 
    Cuando María vio ese regalo nos abrazó y dijo: - Gracias chicos, os quiero. Lo que en ese momento nadie sabíamos era que ese día iba a ser el último que hablaríamos con nuestra amiga María.  
 
    MUERE MARÍA (1984) 
 
    María y yo, desde que nos conocimos fuimos inseparables, yo la veía como una hermana. 
 
      
 
    El 7 de abril de 1984, tres días después de cumplir los 15 años de edad murió en un accidente de coche. Nunca pensé que el día de su cumpleaños podría ser la última vez que la vería. 
 
      
 
    A las 9 de la noche sonó el teléfono de casa y lo cogió mi madre. 
 
    Al otro lado del teléfono estaba la madre de María con voz entrecortada, la cual le decía a mi madre que su hija había tenido un accidente muy grave con su abuela. No pudo explicar más, tan solo que estaba en el hospital. 
 
    Al ver a mi madre así, le pregunté: - ¿Qué pasa mamá? 
 
    Ella me dijo: - Es María. 
 
      
 
    La miré y le pregunté: -¿Qué le pasa? Mi madre dijo: - Un accidente de coche.  
 
      
 
    Cogí el abrigo y me fui al hospital con mis padres, sin saber que no podría ver ya nunca más a mi amiga.   
 
    Esa imagen de sus padres desconsolados no se me olvidará, nos acercamos y su madre nos dijo: -María termina de morir a causa de un golpe en el accidente. 
 
      
 
    Nos explicaron que su abuela y María iban camino de la casa de su abuela y un señor mayor se saltó el semáforo dando un gran golpe al coche donde viajaba María. 
 
    Ni me lo podía creer, en ese momento llegó Roberto, le expliqué lo ocurrido y nos abrazamos. Entonces nos dimos cuenta de que nos faltaba una parte, esa parte era ella, nuestra amiga. 
 
    Su muerte nos dio una lección de vida. 
 
    Comprendí que nada es eterno y que la vida es muy valiosa. Es difícil a veces recordarlo, pero hoy en día siempre trato de decirle a mis padres y a mis seres queridos que los quiero mucho. 
 
      
 
      
 
    MISA DE MARÍA 
 
    El 7 de mayo de 1984 se celebró la misa, del mes, de mi mejor amiga. Fue una misa muy bonita y muy emotiva, estuvieron todos sus compañeros de clases, profesores y familiares.  
 
    Roberto y yo nos sentamos en el segundo banco cogidos de la mano; miramos hacia atrás y vimos entrar en silla de ruedas a su abuela, la llevaba su marido. No pudo estar en el funeral por las heridas que le ocasionó el accidente, se puso a nuestro lado, la cogí de la mano y con eso bastó. 
 
      
 
    Al terminar la misa su abuela me dijo: -No sabes cómo te quería María. Yo le contesté que lo sabía.  
 
    Ella me daba muy buenos consejos, me ayudó y lo seguirá haciendo.  
 
    A veces, la vida te sorprende por muchas razones, una de ellas fue la muerte que se llevó a mi amiga de una manera injusta.   
 
    Solo me quedaba el dolor y la resignación por perder a mi mejor amiga, y siempre la recordaré con el mismo cariño que ella me tenía a mí. 
 
      
 
      
 
    UNA CARICIA  
 
    Recuerdo que amaneció un bonito día de sábado, había salido el sol y se presentía un gran día. 
 
    Me levanté, desayuné y le pedí a mi madre que me dejara ir a casa de Roberto con la bici. Para que los dos pudiéramos acercarnos a la playa a llevar unas flores y tirarlas al mar en recuerdo de María. 
 
    Mi madre sabía por lo que yo estaba pasando y me dejó ir.  
 
    Cogí la bici y me dirigí a casa de Roberto, le pregunté si me acompañaba a la playa, y por supuesto se vino conmigo.  
 
    Camino de la playa nos paramos en la floristería y compramos dos rosas. Al llegar a la playa nos dirigimos a la orilla y las tiramos al mar. 
 
    Nos sentamos en la orilla, cosa que nos gustaba hacer con ella y estuvimos mirando cómo se las llevaba el agua mar adentro.  
 
    Era tanta la falta que me hacia mi amiga que me apoyé en el hombro de Roberto, cerré los ojos e imaginé que estaba conmigo. De pronto, sentí que me acariciaban la mejilla y le dije a mi amigo: -Gracias por tus caricias. Él contestó: - Yo no he sido... 
 
    
    	 ¿Cómo que no? Le pregunté. Yo he notado una acaricia. Y ahí supe que fue María. 
 
   
 
    Ella nunca me dejaría. 
 
    Miré hacia el cielo y dije en voz alta: 
 
    
    	 Ya no estás a mi lado pero ¡me siento tan cerca de ti!  
 
   
 
      
 
      
 
    LA CARTA 
 
    Después de varias semanas de la pérdida de mi amiga, no me hacía a la idea de no verla más. 
 
      
 
    Me era imposible pensar que no la abrazaría más. Era tan cariñosa y le debía tantas cosas.  
 
    Fue la primera persona que me ayudó a buscar un trabajo para poder ayudar a mis padres con los regalos de Reyes de mi hermano. 
 
    Siempre pensamos que creceríamos juntas, que nos casaríamos y viviríamos una al lado de la otra. Y que nuestros hijos serían amigos. Supongo que eso es la ilusión de toda adolescente cuando se tiene una gran amiga.  
 
    No te puedes imaginar que, en un momento dado, deje de estar en tu vida. 
 
    El accidente provocó una gran depresión a su abuela que tuvo que ponerse en manos de psicólogos. 
 
      
 
    Por las tardes me pasaba por su casa para ver a su abuela y el entrar en esa casa y no escuchar sus risas era desconsolador.   
 
    Aunque yo notaba que ella estaba allí, nos protegía, nos cuidaba y nos daba ánimos para seguir sin ella.  
 
    Al rato de estar allí, su madre sacó una caja verde, era su color preferido. Se acercó y me dijo: -Esto es para ti. 
 
    Yo pregunté: -¿Para mí? 
 
    -Sí, para ti, ella quería que lo tuvieses. Lo abrí con mucha ilusión y encontré una carta que decía: 
 
    -“Tú amistad lo es todo para mí, no pasa día que no agradezca a Dios por tenerte a mi lado. Gracias por ser mi mejor amiga”.  
 
      
 
      
 
    CAMPAMENTO DE ROBERTO  
 
    El 8 de junio comencé los últimos exámenes, a pesar de no estar muy concentrada por todo lo vivido, no saqué malas notas. 
 
    Estábamos cerca del verano, con él vendrían las vacaciones y sabía que Roberto se marcharía de nuevo al campamento.  
 
    Me daba mucha pena no tenerlo, estaba ahí para apoyarme, para llorar con él pero no podía ser egoísta y pensar solo en mí.  
 
    Él se merecía desconectar de todo y tenía la oportunidad de irse de campamento. 
 
    Mi verano sería bajar a la playa y pasar tardes sentada en la arena mirando el mar, las cuales me traerían grandes recuerdos de mi amiga. 
 
    El verano no iba a ser fácil. Tampoco para mis padres porque ellos tenían que decidir si dejar ir a mi hermano a una escuela de verano para que mejorara su comportamiento y aprendiera a relacionarse con otros niños. 
 
      
 
    Recordaron el consejo de su profesora y aceptaron dejarlo ir. Mi madre iba a vivir una nueva etapa en su vida, tres meses sin su hijo… le iba a costar llevar el proceso de adaptación ya que nunca se había separado de él. Pero mi hermano tenía que empezar a valorar las cosas y aprender a relacionarse con los demás.    
 
      
 
      
 
    RICARDO A OTRO COLEGIO  
 
    Llegó el fin de semana, me levanté sobre las diez y me dirigía a la cocina cuando escuché a mi padre decir: - Es lo mejor para él. 
 
    Al entrar vi a mi madre con los ojos llorosos y pregunté:  
 
    
    	 ¿Qué pasa?  Ella me respondió: - No es nada, no te preocupes.  
 
   
 
    Volví a preguntar: - ¿Es Ricardo verdad? 
 
    Ella me respondió con voz entrecortada: - Sí, debemos tomar una decisión sobre llevar a tu hermano a otro colegio.   
 
    Yo no sabía qué decir. No podía opinar porque no podía ver sufrir a mi madre ya que nunca se había separó de él.    
 
    La miré y le dije: -Mamá, lo que tú decidas nosotros lo respetaremos, pero valora el consejo de su profesora, en clase no se socializa, va a estar bien y tal vez lo que necesite es que tú no estés tan pendiente de él. 
 
    Esas palabras la hicieron reaccionar, se acercó a mi padre, le dio un beso y dijo: -Lo haremos, aunque será duro estar sin él día tras día. 
 
      
 
    A los cinco minutos entró mi abuela y dijo: 
 
    -Hija, a veces los padres debemos tomar decisiones, tal vez nos equivoquemos al tomarlas pero somos padres y como tales, no somos perfectos. Pero intentamos tomar la decisión correcta para ellos y sé que tú estás tomando la correcta, tu hijo necesita ayuda y solo ese colegio se la puede dar.  
 
    No te agobies, siguió mi abuela hablando, te apoyaremos pero tú también tienes derecho a descansar y sabes perfectamente que Ricardo te absorbe y es hora de pensar en ti. 
 
    Me acerqué a mi madre, la tomé de la mano y le dije: - Me tienes a mí, yo no te voy a dejar, iremos a verlo juntas en horas de visita. 
 
    Nos abrazamos todos y mi madre dijo: - Está bien, hablaré con la profesora y firmaré los papeles para el traslado de colegio. 
 
      
 
      
 
    EXPLICACIÓN A RICARDO  
 
    Esa misma tarde mis padres tuvieron que hablar con mi hermano y explicarle que en julio se marcharía a un nuevo colegio, sería poco, tres meses pero allí encontraría nuevos amigos, nuevos profesores.    
 
    Mi padre se levantó del sillón y le dijo a mi hermano: 
 
    -Hijo, ¿entiendes lo que te decimos verdad? Tienes once años, eres un hombrecito ya. Comprendo que no lo comprendas pero solo queremos lo mejor para ti y te irá bien. 
 
    Te prometo que iremos a verte los días de visitas y te llamaremos por teléfono todos los días.   
 
    Eres un niño inteligente y sé que comprendes lo que te digo. Entendemos que puedas estar rabioso, enfadado, pero algún día comprenderás que hicimos lo correcto.  
 
    De pronto, se escuchó un golpe, fue un jarrón que cogió mi hermano y lo tiró al suelo de la misma rabia. Escuché los lloros de él. 
 
    Intenté tranquilizarlo, me lo llevé fuera, a la calle, y hablé con él. 
 
    Le dije: - Escucha, eres un niño listo, eres casi un hombre, tienes once años, debes ir a ese colegio. Los meses pasan pronto y te aseguro que te alegrarás de haber ido, serás un niño más sociable.  
 
    Me miró a los ojos y me dijo: - Iré a ese colegio pero prométeme que no me dejarás. 
 
    Le dije: - Nunca lo haré. 
 
      
 
    Entramos de nuevo en la casa y mi madre le dijo: - Escucha, me cansaré, me enfadaré contigo, gritaré, te llamaré la atención y te repetiré mil veces las cosas.  
 
    Pero te ayudaré cuando sea necesario y ¿sabes por qué? porque te amo. 
 
    Cuando puedas comprender esto sabré que ya eres responsable.  
 
    Nunca encontrarás a nadie que te ame, que se preocupe, nadie a quien le importes más que a mí, sin ningún interés solo el amor de madre. Porque tu triunfo será el mío. Por esa razón debo tomar la decisión que estoy tomando.  
 
    Te extrañaré por las noches y los días pero nunca dudes de que te amo. 
 
      
 
      
 
    UNA DECISIÓN IMPORTANTE 
 
    Recuerdo ese lunes como si fuera hoy. Mi madre madrugó más de lo habitual, se sentó en la mecedora de mi abuela y se puso a mirar por la ventana. Me acerqué muy despacio, me senté junto a ella y empecé a acariciarle el pelo con gran cariño, le dije: - Mamá no te preocupes, tranquila, te acompañaré a la reunión, estaré a tu lado en todo momento.  
 
      
 
    Mi padre no la podía acompañar porque esa semana tenía que irse a trabajar fuera pero no quería dejarla sola. 
 
    Estuvimos en silencio como media hora, ella con cara muy pensativa y yo acariciándola. No puedo culpar a mi madre porque adorara a su hijo, que como madre pensara que era el mejor, el perfecto; yo sabía que no lo iba a ser conforme creciera, pero entiendo que una madre no lo ve así.   
 
    Al rato se levantó e hizo el desayuno para todos.  
 
    Llamé a mi abuela y a mi hermano para que desayunaran. En la mesa había mucho silencio, nadie decía nada, mi abuela y yo nos mirábamos y con la mirada sabíamos que era mejor no decir nada.  
 
    Al terminar, salimos mi madre y yo hacía el colegio, allí nos recibió Germán, el director del Centro.  
 
    Una vez allí nos dirigimos por un pasillo muy largo en el cual al final estaba la puerta del director. 
 
    En ningún momento solté a mi madre de la mano.   
 
    Llamó a la puerta y el director con voz sería dijo: -Adelante por favor. 
 
    Germán parecía serio pero era muy amable, se levantó y preguntó: -¿Usted es Laura, la madre de Ricardo?  
 
    Mi madre contestó: - Así es. Vengo a firmar los papeles del traslado de mi hijo. 
 
    Al decir eso se le saltaban las lágrimas y al verla así el director le dijo: - Es un buen colegio. Y además será de lunes a viernes, podrá venir los fines de semana.  
 
    Aquello a mi madre la tranquilizó pero de todas formas lo tendría fuera del hogar. 
 
    Sin más, firmó los papeles. Se dirigió hacia el director y le preguntó: - ¿Me puedo marchar? 
 
    El director le dijo: - Sí, le enviaremos una carta con toda clase de información.  
 
    Salimos del colegio y mi madre me preguntó: - ¿Crees que he hecho lo correcto?  
 
    La miré y le dije: - Sí mamá, es lo correcto.  
 
      
 
    Camino a casa paramos a comprar unas flores para mi abuela, no era su cumpleaños, solo que mi madre se las compró en agradecimiento por la paciencia que tenía con ella.  
 
    Cuando mi abuela las vio le dijo: - ¿Por qué estas flores hija mía? 
 
    Mi madre respondió: - Porque te quiero mucho y ahora sé y entiendo los esfuerzos y decisiones que debe tomar una madre por un hijo, y tú decidiste venir a vivir conmigo. Lo cual te agradeceré siempre. 
 
    Mi abuela con ojos llorosos le dijo: - No me des las gracias, sabes que te quiero Laura.  
 
      
 
      
 
    ACCIDENTE DE RICARDO 
 
    Esa misma tarde mi madre preguntó a mi hermano si le apetecía salir con ella al parque a dar un paseo. Hacía una tarde maravillosa de sol.  
 
    Muy contento cogió su bici para ir al parque.  
 
    Yo decidí quedarme, ya que mi madre me preguntó si quería ir pero tenía un examen al día siguiente y debía estudiar.  
 
    Me metí en mi habitación a estudiar y no había pasado siquiera una hora cuando sonó el teléfono. De pronto, escuché a mi abuela gritar y soltar el teléfono de golpe; salí corriendo, cogí el teléfono y pregunté quién era. Al otro lado del teléfono estaba mi padre y pregunté: -¿Qué pasa papá? 
 
    Mi padre contestó: - Es tu hermano, me llamó tu madre y dijo que estaban en el hospital.  
 
    Yo asombrada le pregunté: -¿Qué ha pasado? 
 
    Mi padre me dijo: - Tranquila, voy a coger un tren y me voy hacia allí, es tu hermano, iba con la bici, perdió el equilibrio y se cayó, un coche no lo vio y le dio un golpe. 
 
    No me podía creer que mi hermano estuviera en un hospital. No pude esperar a mi padre, llamé a mi madre pero no lo cogía.  
 
    No sabía qué hacer en ese momento, de tantos nervios solo se me ocurrió llamar a un taxi, cogí a mi abuela y nos fuimos hacia el hospital. 
 
    Al llegar, en ese momento, el médico estaba hablando con mi madre.  
 
    Nos acercamos y escuchamos que solo había sido una fractura de mano pero se quedaba esa noche para hacerle pruebas.  
 
      
 
    Esa noche la pasó mi madre con él; mi padre llegó sobre las 12 de la noche y le dijo a mi madre que se marchara a descansar. Pero ella no quiso y permaneció allí toda la noche.  
 
    Ricardo pasó una noche tranquila.    
 
    A la mañana siguiente se lo llevaron para las pruebas y todo salió bien. 
 
    Mi madre respiró y se pudo llevar a mi hermano a casa.   
 
    Mi madre le dio todos los cuidados que se le podía dar a un hijo.  
 
    Mi hermano no era tonto y se aprovechaba de la debilidad de mi madre. 
 
      
 
    Mi padre tenía que volverse a ir pero lo hacía preocupado por mi madre. Yo le prometí que se fuera tranquilo que yo estaría con ella.   
 
    De pronto, escuché salir a mi hermano de la habitación, era la primera vez que lo vi con ojos desafiantes y me dijo: - No te metas entre nosotros. Y no sería la última vez que me lo dijera ya que iban a ser más y más.  
 
    Quería que mi madre lo viera como el “pobre hijo” y yo no lo podía consentir, no podía dejar a mi madre en sus manos. Pero por desgracia, él crecería y mi madre no vería todas las mentiras que decía y lo manipulador que podía llegar a ser.  
 
      
 
    Jamás mi madre vio eso hasta el día de su muerte. 
 
      
 
      
 
    NUNCA TUVE MIEDO A MI HERMANO 
 
    Nunca tuve miedo a mi hermano.  
 
    De momento era pequeño y yo no sabía hasta dónde tenía que defender a mis padres cuando se hicieran mayores, por desgracia. Y digo por desgracia porque iban a ser muchas las ocasiones que tendría que enfrentarme a él. Pero tampoco iba a permitir que él hiciera lo que quisiera con mis padres. Mi padre, el pobre era muy trabajador pero callado. Nunca nos regañó y mi madre tenía otro temperamento, ella siempre fue las manos y los pies de mi padre. Él estaba muy unido a ella, jamás se podría imaginar que lo pudiera dejar algún día.     
 
    Mi madre iba a sufrir las consecuencias de confiar tanto en mi hermano. A mí me quería, me contaba cosas, pero yo notaba que él estaba por encima de todo. Yo siempre intenté que ella viera las cosas, y a veces pienso que las veía, pero al mismo tiempo no quería verlas, es complicado de entender para quien no pasa por esto.  
 
    Un hermano es para querer y cuidar y yo lo quería y lo quiero pero no compartía su forma de ser. 
 
      
 
      
 
    TU BELLA SONRISA 
 
    Al día siguiente tenía un examen importante, era el último y tenía que aprobar. Era el paso a una nueva etapa de mi vida y yo esperaba que mi gran amigo fuera conmigo pero no iba a ser así porque él se marchaba a otro colegio. Fue triste el saberlo, siempre juntos pero ahora cada uno debía emprender una nueva etapa. Aunque yo sabía que lo iba a tener siempre a mi lado. Nunca me falló, ni ahora ni después a lo largo de mi vida. 
 
      
 
    Tuve un día muy bonito, él me hacía sonreír pero… poco iba a durar mi felicidad. 
 
    Llegué a casa sobre la una y me encontré a mi madre sentada en una silla, apoyada en la mesa del salón con una carta en la mano, imaginé lo que era pero pregunté. 
 
    -¿Qué es eso?  
 
    Y ella me contestó: Tu hermano se debe marchar en dos días.  
 
    Me acerqué y la abracé. Le dije: - Mamá, tu tristeza solo te causa más tristeza, debes ponerte a cocinar alegría, a sacudir la amargura y a cultivar tu bella sonrisa, a decorar de risas las mejillas de todos. Pero sobre todo, volver a ser la mujer más feliz que conozco.  
 
    Yo deseaba que fuera feliz, ella me hizo feliz el tiempo que estuvo conmigo. 
 
      
 
      
 
    EL COLEGIO DE RICARDO 
 
    Nos pasamos el día preparando todas sus cosas porque al día siguiente mis padres iban a llevarlo al colegio nuevo, estaba a tres horas de donde vivíamos.  
 
    El nuevo colegio, José de Ávila, la zona exterior era muy amplia y bonita, tenía un arenero, lo rodeaban unos árboles y setos, una figura del burrito de Platero y una fuente. 
 
    Nada más entrar, de frente estaba el comedor y la cocina.  
 
    Era genial, mi madre se quedó más tranquila al ver el lugar donde iba a estar su hijo; los profesores eran muy buenos.  
 
    A la llegada, salió a recibirlos la directora del Centro, una señora de aspecto mayor, con un moño. Asustaba el plante tan serio. 
 
    Llegó la hora de la despedida y mi hermano se quedó muy tranquilo, aunque le asustaban los nuevos compañeros por su falta de interés con el resto de los niños.   
 
    Mi padre sabía que él lograría ser un niño comunicativo. 
 
    Mis padres abrazaron a mi hermano y se marcharon.  No sin antes decirle que lo querían y que volverían el viernes por la tarde a por él. Y así fue, ya que todos los viernes iban a por él para que pasara el fin de semana con nosotros.   
 
      
 
      
 
    CUIDA LO QUE AMAS 
 
    Terminé las clases y tenía más tiempo para estar con mi madre. Nos quedábamos de noche a ver las películas que más le gustaban. Mi abuela también se sentaba con nosotras, hacía tiempo que no lo hacía, se podría decir que ella también le tenía respeto a mi hermano.  
 
    Una tarde, íbamos a salir a dar un paseo pero vimos a mi abuela muy pálida, la verdad me preocupó porque nunca se quejaba de nada. Mi madre dijo de llamar al médico pero ella no quiso.  
 
    Habíamos pensado salir a tomar un helado pero al ver a mi abuela así decidimos quedarnos con ella.  
 
    La tarde pasó tranquila pero por la noche tuvimos que llamar al médico.  
 
    Se puso peor y la llevaron al hospital para hacerle pruebas, la verdad no le vieron nada, tan solo le dieron un antibiótico. Pero yo sabía que iba a perder a mi abuela, vi su muerte. 
 
      
 
    Tan solo le conté esto a Roberto, no quería preocupar a mi madre, además no todo el mundo comprende esto de que puedas ver la muerte de tu abuela.   
 
    Quería quitármelo de la cabeza y lo pasé mal pero es inevitable dejar de sentir esas cosas.  
 
    Desde entonces aprendí a vivir con ese “don” podía percibir cosas que otros no pueden. 
 
      
 
    Recuerdo las palabras de mi abuela cuando estaba en el hospital, las cuales me llegaron y siempre recordaré: -“Cuida lo que amas porque los recuerdos no se pueden abrazar.” 
 
      
 
      
 
    TRABAJO DE CANGURO 
 
    Mi padre trabajaba mucho y con mi abuela enferma, mi madre no podía volver a trabajar. Quería volver a hacerlo una vez mi hermano se fuera ya que tendría más tiempo para ella, pero se complicó la cosa y hubo que cuidar a mi abuela.  
 
    Pensé en buscar trabajo ese verano. Puse unos anuncios para cuidar niños ya que las madres al terminar los colegios buscaban canguros. Por suerte me llamaron a la semana para cuidar a una niña. Mi madre no quería pero necesitábamos el dinero. 
 
    Era una familia muy buena, me acogieron y me pagaban bien, y tan solo serían cuatro horas al día.  
 
    Por las tardes podía estar un rato con Roberto, íbamos a la playa a tomar un helado; nos quedaba poco tiempo para despedirnos, él se marchaba y yo me quedaba.  
 
    Yo necesitaba cuidar a mi abuela y estar con mi madre, más que nunca me necesitaban. 
 
      
 
      
 
    MI VOCACIÓN 
 
    Hacía tiempo que no sentía tanta paz en casa. Se podía hablar sin los gritos de fondo de mi hermano, se podía comer y cenar sin sus rabietas.  
 
      
 
    La casa estaba muy cambiada, es cierto que se le echaba de menos y mi madre era la que más, se pasaba horas viendo fotos de ellos juntos. Esperaba la hora de la tarde para poder llamarlo, era cuando se le podía llamar.  
 
    Cuando escuchaba su voz se ponía a llorar, Ricardo le decía: - “no llores mamá”.  
 
    Y escucharlo decir eso, no podía creer el cambio de Ricardo, ya que esas palabras, mi madre no recuerda haberlas escuchado nunca de mi hermano. 
 
    Aquella misma tarde yo tenía libre en el trabajo y la aproveché para irme a la playa, quería estar sola, pensar en lo que iba a hacer, qué quería estudiar. La verdad, no lo tenía claro. 
 
    Estaba con tanta paz viendo el mar que se me fue el santo al cielo. 
 
    Llegué a casa y le dije a mi madre que ya sabía lo que quería estudiar. Ella me preguntó: - ¿El qué?  
 
      
 
    Sin más le dije: -Quiero ser auxiliar de geriatría. Y eso fue lo que estudié y trabajé en ello al terminar mis estudios. La verdad es que se me dio bastante bien, me gustaba darme a los demás.  
 
      
 
      
 
    MI AMIGO ENAMORADO 
 
    No quería pensar en el momento que Roberto se fuera de vacaciones.   
 
      
 
    Estábamos juntos todo lo que podíamos ya que después de regresar de vacaciones él volvería a sus nuevas clases y yo a las mías. Él quería estudiar farmacéutico y podía porque es un chico muy inteligente. 
 
    Fue el 3 de agosto cuando se fue a disfrutar de sus merecidas vacaciones. 
 
      
 
    La noche anterior me llamó y me dijo que me fuera con él de vacaciones, que correría con los gastos.  
 
    Yo se lo agradecí pero le hice ver que no podía, yo tenía que estar en casa con mi madre, seguir trabajando todo el verano para poder tener ahorros para empezar el curso.  
 
    La verdad es que me llamaba todos los días.  
 
    Aquel día que no me llamó y me extrañó, intenté llamarlo yo pero sin suerte.  
 
    Estuve todo el día bastante nerviosa, no podía pensar que le hubiera podido pasar algo.  
 
    Pasaron dos días y me llamó, pero me llamó desde su casa y me dijo: - Perdona, no tenía cobertura, estoy en casa.  
 
    Le pregunté yo: - ¿En tu casa, no estabas en el campamento?  
 
    Él me contestó: - Sí, pero este año es diferente, no puedo estar pasándomelo bien y tú aquí sola.  
 
    No podía imaginar que dejó sus vacaciones por mí, por estar conmigo. Nunca me di cuenta de que estaba enamorado de mí. No hacía falta que me lo dijera, se le notaba. Tenía un chico maravilloso a mi lado que me quería y yo jamás lo vi.  
 
    No quería hacerle daño, yo no tenía esos mismos sentimientos y así se lo hice ver. Para mí era como mi hermano.  
 
    Intenté que comprendiera que él encontraría a la mejor de las chicas y que se enamoraría y sería feliz. Mi corazón estaba cerrado a todo amor, al menos en ese momento lo pensaba así, aunque nunca sabemos dónde está nuestro verdadero yo.  
 
      
 
      
 
    UN NUEVO AMOR 
 
    Quedaba poco para que Ricardo volviera a casa y yo empezara mis clases. Iba a comenzar una nueva etapa de mi vida.  
 
      
 
    Me tocaba empezar un nuevo viaje yo sola, sin mis amigos de siempre.  
 
    Ellos también debían empezar sus nuevas etapas de la vida. 
 
    Esta etapa me iba a traer cosas buenas y malas. Un amor que pensé que era el verdadero pero solo me trajo más problemas a mi vida.  
 
    Nunca conté mis cosas, ni a mi madre, no quería que sufriera por mí. 
 
    Me guardé todas mis preocupaciones para mí, la única que sin decirle nada se daba cuenta era mi abuela, aunque ella nunca preguntó.  
 
    Solo observaba que en mi cara se reflejaba el sufrimiento.  
 
      
 
    Ese sufrimiento solo se lo debo a la persona que no me supo querer de verdad. Sin embargo, a pesar de mi juventud salí de todos los obstáculos que me puso en el camino la vida.  
 
      
 
      
 
    RICARDO REGRESA A CASA 
 
    No podía creer cómo pasa el tiempo, estaba a tan solo una semana de que Ricardo dejara su colegio y regresara a casa con nosotros. Yo rezaba para que llegara más tranquilo y sereno, y también le diera una mejor estabilidad a mi madre de la que le estaba dando antes de marchar. 
 
      
 
    Mis padres estaban locos de contento de que llegara ese día, lo esperaban con mucha ilusión, en especial mi madre.  
 
      
 
    Mi abuela seguía con sus dolencias pero al ser una mujer fuerte iba poco a poco.  
 
    La verdad es que yo tenía ganas de ver en casa a mi hermano pero no sabía cómo se iba a portar. Las cosas ya no eran igual, mi abuela necesitaba más tranquilidad. 
 
    Recuerdo una noche en que me levanté a beber agua y al pasar por el salón me encontré, sentado en el sillón de mi abuela, a un señor vestido de negro y gorro negro, por supuesto no era de carne y hueso era como una sombra.   
 
    Nunca me asusté de esas cosas la verdad, pero tampoco sabía quién era ni qué hacía allí. Era la primera vez que veía esas cosas pero no iba a ser la última. Aún vería muchas más. 
 
    Dicen que las almas vuelven para anunciarte algo y en ese momento no podía imaginar lo que me querían anunciar… ¿que mi abuela se me iba a ir, nos iba a dejar?  
 
    UNA VISIÓN DE MI ABUELO 
 
    A la mañana siguiente, muy nerviosa por lo que mi madre pudiera pensar, le dije lo que había visto la noche anterior y le expliqué cómo iba vestido.  
 
    Mi madre se asombró y me dijo: -Anaís, por lo que me cuentas, es tu abuelo que falleció hace tiempo; era ni padre y por la descripción que me das fue como se le enterró.  
 
    Me cogió de la mano y me dijo: - Ven.  
 
    Sacó fotos que tenía de él y me las enseñó, y en efecto, era la misma persona que vi.  
 
    Ella me dijo: -Aunque a veces no te demuestre lo que te quiero, siempre he sabido que eras una niña especial y sé que ayudarás a muchas personas.  
 
    De pronto, me abrazó y eso era lo que más me gustaba, un abrazo de mi madre. Y me dijo en ese mismo momento: -El día que tú naciste dejé de ser la hija de mi madre para convertirme en la madre de mi hija. Ese día comenzó la vida para ti y también una nueva vida para mí.  
 
    Esas palabras jamás las podré olvidar.  
 
      
 
      
 
    MI HERMANO SE ENAMORA 
 
    Ricardo, mi hermano, empezó sus clases, tenía 14 años. Ya no podía creer cómo pasaba el tiempo tan rápido, era todo un hombre ya. 
 
    Empezó el nuevo colegio e hizo nuevos amigos, el cambio que había hecho era brutal.  
 
    Conoció a una chica en el mismo colegio y se hicieron muy buenos amigos.  
 
    Ella venía mucho a casa; se hicieron inseparables, se divertían, se reían juntos, iban a las fiestas del colegio… Era increíble lo ilusionado que se le veía con esa chica.  
 
    Me confesó que empezaba a sentir atracción por esa chica pero que ella no se daba cuenta, y él no se lo había dicho.   
 
    Mi respuesta fue: - Díselo, dile lo que sientes. Fue la única vez que mi hermano me escuchó y me hizo caso.  
 
    Se armó de valor y a la salida de clase habló con la chica que le gustaba para saber si ella sentía lo mismo. 
 
      
 
    No sé todavía lo que ocurrió ese día a la salida de clase. Tan solo sé que habló con ella, pero él no obtuvo respuesta.  
 
      
 
    Él llegó a casa muy desilusionado, se metió en su habitación y no quiso cenar. Yo no sabía qué hacer, me sentía culpable por decirle que hablara con ella. 
 
      
 
    Lo escuché llorar en su habitación, llamé a la puerta y entré. Nunca lo había visto tan triste, solo le pude decir: - Tranquilo, verás como mañana habla contigo.   
 
    De pronto, entró mi madre en la habitación y yo me fui a la cocina a ayudar a mi padre con la cena. Pero sí escuché a mi hermano decir: - No puedo explicar nada, se puede decir que es mi primer enamoramiento.  
 
      
 
      
 
    LA NOVIA DE RICARDO SE VA. 
 
    Sin embargo, lo peor estaba por llegar. A la mañana siguiente, ella habló con mi hermano y le dijo que sentía una atracción muy grande hacia él pero que ella y su familia se tenían que ir a vivir a otro país. 
 
      
 
    Siguieron en contacto tras su marcha. 
 
    Ricardo seguía en todo momento en contacto con ella, siguió muy ilusionado hasta que llegó a sus oídos que esa chica se hablaba con otros.  
 
    Entonces, él intentó dejarla a un lado, le fue difícil pero tenía amigos que lo arropaban y así intentó olvidar. 
 
    Pero un día, recibió una llamada, era ella, le dijo que quería seguir con él. 
 
    Pero mi hermano le dijo que sí quería su amistad pero el sentimiento que sintió en el pasado por ella se había ido apagando. 
 
    Él conocería más chicas en su largo camino por la vida, pero por desgracia, muchas se aprovecharon de él. Todo el amor que él daba lo entregaba de verdad, pero sus amigas lo hacían a base de talón. 
 
    El amor no se compra y él compraba, sin darse cuenta, ese amor. 
 
      
 
    Mi madre sufrió mucho con esto porque llegó a perder mucho dinero por comprar amor y querer aparentar lo que uno no es. 
 
    Yo siempre le decía a él y le diré que el amor verdadero es la única riqueza que no se compra ni se vende. Se regala a quien lo merece y se quita a quien no lo valora. Si buscas amor verdadero, renuncia a los amores mediocres que te encuentres. 
 
      
 
      
 
    SEBAS ¿Mi futuro marido? 
 
    El 3 de diciembre 1986 fui a una fiesta de cumpleaños, lo estaba pasando bien con unos amigos.  
 
    De pronto, al mirar hacia atrás lo vi a él, a Sebas.   
 
    Hizo todo lo posible por llamar mi atención, al principio creí que era el típico chico que coquetea con muchas. Pero no podía negar que desde ese momento sentí una conexión con él que con el tiempo fue creciendo. 
 
    Lo cierto es que él siempre buscaba la forma de poder hablar conmigo pero yo no quería, porque me había llevado la primera impresión de él: “Él es igual a todos”. 
 
    Pero un día, surgió esa oportunidad de quedarnos a solas.  
 
    Él empezó la conversación y yo la seguí, cuando me di cuenta ya habían pasado varias horas hablando, riéndonos… hacía mucho tiempo que no me había sentido tan bien. 
 
      
 
      
 
    SEBAS SE VA 
 
    Pasaban los días y cada vez quería pasar más tiempo con él, solo quería escuchar su voz, su risa.  
 
      
 
    Cuando mejor estábamos me dijo que tenía que irse a vivir un poco más lejos, al pueblo de al lado, a un apartamento pues quería independizarse. 
 
    Él me decía que me fuera con él a vivir, pero eso iba a ser imposible, él era mayor, tenía 20 años y yo tan solo 16. 
 
    La verdad es que a mi madre no le gustó que me enamorara de un chico tan mayor. Yo, la verdad, no lo veía tan mayor. Pero entiendo que una madre siempre te quiere proteger y pensar que su niña no crezca, pero eso no puede ser, crecemos y nos hacemos adultos. 
 
    Él se marchó a su nuevo apartamento, me dejó la dirección y su número. Mientras pasaba el tiempo lo llamé y me dijo que si quería podía ir a verlo, así que un día me decidí y me fui a visitarlo.  
 
      
 
      
 
    IR A VER A SEBAS 
 
    No quise decirle nada a mis padres de que iba a ver a ese chico, ya que no lo hubiesen visto nada bien.  
 
    Pero yo necesitaba verlo.  
 
    Salí de casa y me dirigí a la parada del autobús, era la primera vez que cogía el autobús sola, pero lo cierto es que el amor todo lo puede. 
 
    Me encontré viajando sola hacia un pueblo desconocido para mí, pero sabía que él me estaría esperando allí. 
 
    Al llegar, no podía ocultar mi nerviosismo al verlo allí con una gran sonrisa. Me invitó a tomar un helado por la zona del puerto, un lugar precioso y con mucha paz.  
 
    Estábamos hablando cuando se acercó y me besó.  
 
      
 
    Me miró y me preguntó si quería ser su pareja yo le respondí: - ¿Te refieres a novios? 
 
    Él contestó: -Sí, claro.  
 
    Sin pensarlo le dije que sí. 
 
    Desde ese momento no nos separamos.  
 
    Me dijo de llevarme a casa, y allí estaba yo, yendo hacia casa con el chico que en ese momento me hacía tan feliz. 
 
      
 
      
 
    ÉL VA A VER A MIS PADRES 
 
    Estábamos cada día más felices, no podíamos estar el uno sin el otro a pesar de que por nuestras obligaciones, no podíamos vernos tanto como queríamos. 
 
    Yo seguía estudiando, él trabajaba, y por esa razón era imposible vernos todos los días.  
 
    Pero sí nos llamábamos por teléfono a diario.  
 
      
 
    No olvidaré el día que estaba en casa estudiando, no esperábamos a nadie y de pronto, llamaron a la puerta.  
 
    Salí a abrir y allí estaba él, fue una gran sorpresa. Sin más le pregunté: - ¿Que haces aquí? 
 
    Me dijo: - Vengo a hablar con tus padres.  
 
      
 
    Él sabía que mi madre no aceptaba esta relación.  
 
    Aunque no le costó mucho llevarse a mi madre a su terreno con ese saber estar. A mi abuela la cautivó y mi padre, tan solo aceptó si yo era feliz.  
 
    Desde entonces fue uno más de la familia, le fue fácil ser arropado por los míos y le fue fácil que le quisiera cada día más. 
 
    Yo no imaginé que se convertiría en mi marido, aunque tuvieron que pasar cuatro años más para ello.  
 
    Como tampoco podía creer en aquellos momentos, que se pudiera convertir en la persona que me hundiría psicológicamente y dejara mi autoestima por los suelos.  
 
    Pueden pasar los años y nunca llegar a conocer a la persona que tienes a tu lado.  
 
    Y llegó a ser para mí un gran desconocido, que en realidad, no supo quererme. 
 
      
 
      
 
    [image: ]MI ABUELA EMPEORA 
 
    En casa todo cambió, mi abuela empezó a empeorar. Ella sufría diabetes desde hacía años, pero eso nunca fue un problema, lo tenía todo controlado, todas las mañanas durante el desayuno mi madre le administraba su dosis de insulina en el brazo.  
 
      
 
    Mi abuela Flora en el año 2000 
 
      
 
    Recuerdo esos ojos verdes grandes que tenía, derramando alguna lágrima por el dolor que sentía al ponerle la inyección. 
 
      
 
    Pero era la única forma que tenía para sentirse mejor.  
 
    Fue una noche con mucha tensión, ya que por su empeoramiento no podía caminar. 
 
    Rápidamente llamamos a urgencias y a los diez minutos se presentó en casa una ambulancia.  
 
    Entraron en casa los médicos para llevársela al hospital, yo empecé a llorar, me abracé a mi madre y le pedí que por favor me dejara ir con ella al hospital.  
 
      
 
    Acto seguido le dije a mi madre: - Quiero ir, por favor, sé que la abuela saldrá del hospital, regresará a casa pero se morirá aquí en casa. No podía callar, eso debía de decirlo. 
 
    Cuando sentía esas cosas, era como si algo por dentro de mi tuviera que soltarlo, no podía ocultar lo que sentía. 
 
      
 
      
 
    OPERACIÓN DE MI ABUELA 
 
    Ingresó en el hospital, le hicieron toda clases de pruebas, observaron que tenía una obstrucción por piedras en el riñón y tenían que operar. 
 
    Mi madre tuvo que firmar una autorización pero no quiso asumir toda la responsabilidad y llamó por teléfono a mis tíos para explicar lo ocurrido. Ellos estuvieron de acuerdo en firmar la autorización.  
 
    Entiendo a mi madre que no quisiera hacerlo sola ya que los médicos le informaron de que por la edad era más complicado, pero no había más solución que operar, mi abuela tenía 90 años. 
 
    Pedí a mi madre que por favor me dejara quedarme esa noche con mi abuela pues era como mi segunda madre. Nos cuidó a mí y a mi hermano desde que nacimos y sentía que debía estar allí. 
 
    Mi madre me dejó, entendió que mi abuela para mí era muy especial. 
 
    Me pasé la noche cogida de su mano.   
 
    Quería sentirla, sabía que me quedaba poco tiempo de estar con ella, de escuchar su voz, y quería apurar todos las horas y minutos que pudiera.  
 
    Era tan especial para mí que me dolía hasta el alma de ver que me iba a dejar sola.  
 
      
 
      
 
    MUERTE DE MI ABUELA 2003 
 
    Fue una noche larga, tanto, que tuve que salir dos veces a la máquina a por un café. 
 
    Por suerte, mi abuela descansó por los calmantes que le administraron, los médicos querían que pasara una noche tranquila.   
 
    Sobre las 7 de la mañana llegó mi madre, ya que a las 8 de la mañana estaba prevista la operación.  
 
      
 
    A los cincos minutos llamaron a la puerta de la habitación, eran ellos, los enfermeros. Ya no había vuelta atrás, iban a operar a mi abuela. 
 
    La operación duró tres horas, fueron las más duras de mi vida. Sin saber nada hasta que apareció el médico y nos dijo que todo fue bien.  
 
      
 
    Noté que mi madre respiró aliviada. La subieron a la habitación y antes de marcharme vi que llegaron mis tíos pues querían estar allí con mi abuela.  
 
    El tiempo que estuvo ingresada se turnaron para estar con ella.   
 
    Llegó el jueves, le dieron el alta y se marchó a casa.  
 
    Todo parecía ir bien pero dejó de comer, no tenía fuerzas y volvimos a llamar al médico.  
 
    Al llegar, nos dijeron que no podían hacer más, que debíamos dejar que se fuera tranquila.   
 
    Yo no podía dejarla e intentaba que comiera, le daba yogures y batidos, los cuales no tomaba; no podía ya ni abrir la boca. Era duro verla así.  
 
      
 
    Pasaron trece días y al que hizo catorce murió. Sobre las siete de la mañana, en su cama. Justo a las dos semanas que yo dije que se iba a morir.  
 
    Por suerte, murió en compañía de los suyos.  
 
      
 
      
 
    UNA CARTA 
 
    Mi madre se vino muy abajo, le faltaba su otro yo, siempre estuvieron juntas, nunca se habían separado. 
 
    No se hacía a la idea de no poder verla nunca más.   
 
    El día de la despedida, el decirle adiós para siempre, fue un momento muy duro. 
 
    Ya no me iba a hacer sus galletas tan ricas, ni me iba a acompañar esas noches que yo estaba mal. 
 
    Pero debía ser fuerte por mi madre, ella me necesitaba en esos momentos. Y no podía fallarle.  
 
    Yo le decía: - “Mamá no te preocupes, ella estará con nosotras. Su cuerpo no está pero su alma queda entre nosotras, nos cuidará y protegerá.  
 
    Y debemos quedarnos con los momentos tan buenos que nos regaló.   
 
    A los dos días de la muerte de mi abuela, mi madre me llamó y me dijo: - Ven Anaís, tengo algo para ti.  
 
    Se sentó en la mecedora de mi abuela con una carta en la mano. Con lágrimas en los ojos me dio la carta y dijo: - Esto lo dejó tu abuela para ti. Me hizo prometer que te lo daría cuando ya no estuviese entre nosotras y que tan solo la abrieras tú. 
 
    Ni mi madre sabía lo que ponía en esa carta, así que decidí leerla con ella.  
 
    Fue la carta más emotiva que puede dejar una abuela a su nieta. Fue el regalo más valioso que me pudo dejar.   
 
      
 
      
 
    MI ABUELA FLORA ERA MUY ESPECIAL 
 
    Empecé a leer la carta que decía:  
 
    “Querida nieta, estás en plena juventud y quisiera darte algunos consejos. Con base a mi experiencia de vida, que a mis 90 años no es poca, ya he vivido de todo.  
 
    Yo también tuve tu edad, pasé por los problemas que tú estás pasando, tuve los sueños que tú tienes y necesité de alguien que me aconsejara. Pero desafortunadamente, yo no tuve la fortuna que tienes tú de tener cerca a tu madre.  
 
    No tengo posesiones que dejarte, cuando me vaya de este mundo tan solo podré dejarte mi sabiduría. 
 
    Querida nieta, lo primero que quiero decirte es que no tengas miedo a caer. Es decir, cometerás muchos errores y de ellos aprenderás.  
 
    Permítete equivocarte, supéralo cada vez, pero eso sí, nunca vuelvas a tropezar con la misma piedra. 
 
    Aprende a perdonar, no acumules rencor porque eso solo daña el alma y la oscurece. 
 
    Por último, se refería a mi madre y decía: - Amo a mi hija, cuida de ella como yo la he cuidado y quiérela como yo lo hice.”  
 
    Hoy en día sigo conservando esa carta y aún la leo sin poder evitar derramar alguna lágrima.  
 
      
 
    Mi abuela Flora era muy especial. 
 
      
 
      
 
    AL CEMENTERIO 
 
    Tardé tiempo en poder ir a visitar a mi abuela al cementerio, no me hacía a la idea de que estuviera allí. 
 
    Tuvo que ser el día de su cumpleaños cuando decidí ir. De alguna manera quería llevarle un regalo, se me ocurrió ponerle las flores que más le gustaban: las rosas blancas.  
 
    Se las coloqué, me quedé un rato, necesitaba darle las gracias por cuidarme, por darme de sus ricas comidas. Por enseñarme el significado del trabajo honesto.  
 
    Por sus prácticos consejos. Por amarme tanto.  
 
    De alguna manera, yo sabía que ella me estaría escuchando. 
 
      
 
      
 
    EMPIEZO GERIÁTRICO 
 
    Cada día, Sebas y yo estábamos más ilusionados y enamorados. Estábamos en el mejor momento de nuestra vida.  
 
    A él le ascendieron en su empresa. Se lo merecía, ya que se esforzó mucho para conseguir ese puesto que tanto deseaba.  
 
    A mí no me fue mal, conseguí una plaza en una de las mejores Residencias de Valencia.  
 
    Empecé a trabajar en lo que más me gustaba: Cuidar a las personas mayores; unas personas que dependen de ti y son tan vulnerables.  
 
    Que algunos parecen niños mayores. 
 
    Me encantaba escucharlos contar sus historias de cuando eran jóvenes, de su primer amor.  
 
    El estar con ellos me era muy gratificante, me mostraban tanto cariño.  
 
    Al llegar a casa, echaba de menos el ruido de la mecedora en la cual mi abuela se sentaba al lado de la ventana. La echaba tanto de menos, que todas las noches rezaba para que mi madre estuviera siempre conmigo.  
 
    Todos los días besaba y abrazaba a mis padres, no quería perderme ni un minuto de estar con ellos.  
 
    Y el tiempo que no estemos con ellos es tiempo que perdemos, y la vida es corta para desperdiciarla. 
 
    Disfruta de los que te aman y no te preocupes por la gente que no te quiere. 
 
      
 
      
 
    ESA PERSONA ESPECIAL 
 
    Puedes estar locamente enamorada de tu pareja.  
 
    Supongo que a muchas mujeres, como a mí me ocurrió, pueden llegar a ilusionarse también por otra persona.  
 
    Esa persona que se cruzó en mi camino pero que yo quería quitar de mi mente.  
 
    Todo esto ocurrió el día que me encontré por casualidad, en una cafetería, al chico que me enamoró en la época de secundaria. 
 
    Estaba tomando un café con una amiga cuando lo vi entrar por la puerta, estaba tan guapo y cambiado. Tenía 19 años, no era el crío de antes.  
 
    Se acercó y muy sorprendido me preguntó: -¿Eres Anaís, verdad? 
 
    Me quedé, por un momento sin palabras, y le dije: -Sí. 
 
    Lo cierto, es que pensé que estaría allí esperando a alguien. 
 
    Lo miré y le pregunté: - ¿Qué haces tú por aquí? 
 
    Me respondió con su gran sonrisa: - Trabajo aquí al lado y pasé a tomar un café.  
 
    Hablamos muy poco, la verdad, tan solo me dijo que estaba haciendo prácticas de profesor de matemáticas en el colegio que estaba al lado de esa cafetería. 
 
    Me miró y me preguntó: - ¿Y tú, qué tal? 
 
    Respondí: - Trabajo de auxiliar de geriatría en una Residencia. 
 
    Me miró y contestó: - ¡Sabía que lo conseguirías! 
 
    Tan solo le dije: - Lo siento, no puedo quedarme más debo marcharme, espero volver a verte.  
 
    Quería mucho a Sebas pero no podía dejar de pensar en este chico.  
 
    No sabía lo que me ocurría pero no me podía permitir hacer daño a nadie y menos a mí pareja.  
 
    Yo tenía un defecto, siempre miraba por el resto, nunca miré por mí. 
 
    Con el paso del tiempo te das cuenta de que debes quererte un poco más. 
 
      
 
      
 
    PENSANDO EN ÉL 
 
    Mi cabeza no podía dejar de pensar él. 
 
    Pasaba, cuando podía por las mañanas, por esa cafetería por si me lo volvía a encontrar. No sé si estaba bien o mal pero necesitaba hablar con él, saber más de él. 
 
      
 
    Aquel martes sobre las diez, estaba yo dentro de la cafetería, cuando lo vi llegar. Se acercó a mi mesa y preguntó: - ¿Me puedo sentar?  
 
    -Por supuesto - contesté. 
 
    Sin más, me preguntó: - ¿Tendrás pareja? 
 
    Le dije que sí, no podía engañar a nadie, le expliqué que llevábamos tres años juntos.  
 
    No podía dejar de preguntar: - ¿Y tú, tendrás novia? 
 
    Dijo: - No, aún no he encontrado a mi media naranja.  
 
    La verdad, debo confesar, que me alegró que no tuviera pareja.  
 
    Nos dimos los teléfonos y nos fuimos viendo. 
 
    Siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. Nunca me falló 
 
      
 
      
 
    UNA LUCHA CONMIGO 
 
    Una mañana, al salir para ir a trabajar, sonó mi teléfono. No podía creerlo, era él.  
 
    Cogí el teléfono y respondí: - Hola, qué tal, dime.  
 
    Él me dijo: - ¿Podríamos quedar en la cafetería? 
 
    -Lo siento, trabajo por las mañanas. 
 
    El respondió: - ¿A qué horas sales?  
 
    -A las tres, respondí. 
 
    Entonces él me preguntó: - ¿Puedo pasar a recogerte, si quieres?  
 
    Respondí: - Vale, te paso la dirección.  
 
    Al salir a las tres allí estaba él, esperándome, me invitó a comer. 
 
    Le respondí: - No puedo, mi madre me espera para comer.  
 
    El respondió: - Avísala de que no irás a comer a casa.  
 
    Llamé a mi madre y le dije que me quedaba a comer con una amiga.   
 
    Así que nos fuimos a comer juntos.  
 
    Empezamos a hablar de nosotros.  
 
    Yo no sabía qué estaba ocurriendo dentro de mí, tal vez luchaba contra mi corazón, contra mis sentimientos.  
 
    Supongo que es difícil tener una lucha contigo misma.   
 
    Yo me debía a Sebas porque me uní a él, pero no era feliz.  
 
    Siempre pensé qué hubiera sido si lo hubiera dejado antes, tal vez no hubiera pasado por lo que ninguna mujer debe pasar, por humillaciones y malos tratos 
 
      
 
      
 
    DEJAMOS DE VERNOS 
 
    Dejamos de vernos en el momento en que él se declaró y expresó sus sentimientos hacia mí. 
 
      
 
    Preferí el no vernos más y así se lo dije, aunque es cierto que nos llamábamos por teléfono y estuvo ahí en todo momento. 
 
    Sebas no se merecía que yo le hiciera daño, yo debía estar con él. Al menos, eso pensé entonces.  
 
    Nunca olvidé, a pesar de los años a ese chico, hoy en día todavía lo recuerdo.  
 
    A veces me pregunto qué será de él. Cuando yo cambié de casa perdí el contacto; le llamaba al teléfono que tenía pero probablemente lo tuvo que cambiar pues nunca se puso él. 
 
      
 
    A pesar del tiempo que pueda pasar, mi ilusión sería verlo de nuevo para ver cómo está.  
 
    Yo conseguiría, con los años y después de pasar por muchos obstáculos, ser feliz. 
 
    Toda persona luchadora puede salir de cualquier obstáculo. 
 
      
 
      
 
    FORMAR UNA FAMILIA 
 
    Seguí con mi vida, con mis planes, con mi pareja.   
 
    Fue un sábado, cuando quedamos para ir al cine. Sebas me preguntó que por qué no empezábamos a formar una familia.  
 
    Lo mire y le contesté con otra pregunta. 
 
    -¿A qué te refieres?  
 
    Dijo: - Podemos casarnos y formar algo.  
 
    Yo no sabía que responder. Tan solo le dije que me dejara pensar.  
 
    Llegué a casa y hablé con mi madre de lo que me había pedido Sebas, ella sentía mucho cariño hacia a él, lo veía como el mejor hombre del mundo. 
 
    No lo pensé más y le dije que nos casaríamos.  
 
    Empezamos a buscar casa y al final, encontramos una a dos calles de donde vivía mi madre. Yo no quería estar lejos de ella.  
 
    Era una casa amplia, con luz, un gran patio detrás de la casa. Era la casa ideal para una familia. 
 
    Todas las mujeres nos casamos con la ilusión de que sea para siempre, de que todo vaya bien.  
 
    Sin embargo, a veces lo que ocurre es que, tu príncipe azul se puede convertir en sapo. 
 
      
 
      
 
    ME VOY A CASAR 
 
    Con mucha ilusión se empezó a preparar la boda, los trajes, los invitados, la comida. Todos estábamos muy contentos.  
 
    Ni yo me explicaba por qué necesitaba hablar con él. 
 
    Necesitaba verlo, decirle que me casaba.  
 
    Intenté buscarlo y recordé que me dijo un día que estaba haciendo sus prácticas en el colegio cerca de la cafetería. 
 
      
 
    Una mañana, me fui hacia el colegio y lo vi salir. Entonces hablé con él. 
 
    Tan solo le dije: - Te echo de menos pero me voy a casar en un mes.  
 
    Su cara era de sorpresa y me preguntó: -¿Estás segura?  
 
    Le dije: - Sí.  
 
    Lo dejé allí y me marché.  
 
      
 
    Me vinieron las dudas a dos semanas de mi boda y lo hablé con mis amigas.  
 
    Su consejo fue que si no estaba segura no me casara.  
 
    Tan solo dije: - No sé qué hacer, no dejo de pensar en ese chico. Pero tampoco puedo abandonarlo todo casi en las puertas de una boda.  
 
    Las dudas volvieron a surgir cuando me encontré una tarde, en la puerta de mi trabajo, a ese magnífico chico.  
 
    No sabía qué hacía allí. 
 
    Se acercó y me dijo: - No te cases, vente conmigo.  
 
    Lo miré y le dije: -No puedo, no se lo merece, debo seguir. Lo siento.   
 
    Me cogió de la mano y me besó en los labios.  
 
    Fue un beso tan dulce que me dejaría huella el resto de mi vida. 
 
      
 
      
 
    ME CASÉ 
 
    El 3 de marzo 1990 me casé con Sebas, la boda fue muy bonita.  
 
    Empecé una vida sola, sin estar al lado de mi madre, yo tenía 20 años.   
 
    Cuando me vi en esa casa sola con él tan solo me dio por llorar, parece absurdo pero echaba de menos mi casa.  
 
    Me costó adaptarme a la nueva vida que yo quise empezar.  
 
    Sebas tuvo paciencia conmigo, me ayudaba en todo. 
 
    Llevaba casada tan solo un mes cuando, sin buscar nada, me quedé embarazada de mi primera hija.  
 
    Estaba tan contenta por ese embarazo que quería compartir mi felicidad.  
 
    Y quería compartirla con él. Fui a la cafetería y me lo encontré. 
 
    Me tomé un café con él y se lo dije:  
 
    Noté tristeza en sus ojos, tan solo me cogió la mano y me dijo: -Ten mi nuevo teléfono, llámame para cualquier cosa. Y se marchó.   
 
      
 
      
 
    EMBARAZO DE MARÍA 1990 
 
    Fue la mejor noticia que mi madre pudo recibir después de mucho tiempo, el que iba a ser abuela. 
 
    La vi tan feliz y llena de vida por primera vez, después de pasar por tan duros momentos.  
 
    Para mí fue algo tan inesperado. Tenía que digerir que con 20 años iba a ser madre por primera vez. 
 
    El embarazo fue bastante bien, tan solo los típicos vómitos.   
 
    Disfruté mucho mi embarazo, dentro de mí estaba creciendo una personita muy especial y yo solo pensaba en verle la cara.  
 
    A los tres meses fue mi primera ecografía. Llegamos a la consulta del médico muy nerviosos, íbamos a ver la cara a esa personita que llevaba dentro.  
 
    Me tumbé en la camilla y el doctor nos miró y pregunto: - ¿Queréis saber el sexo de vuestro bebé?  
 
    
    	 ¿Cómo no? - Contesté. 
 
   
 
    Tenía muchas ganas de saberlo. 
 
    Sin más, el médico dijo: - Es una niña. 
 
    Miré a mi pareja y le pregunté: - Te importa que se llame María?  
 
    Él dijo: - No, cariño.  
 
    Le expliqué que era el nombre de una de mi mejores amigas, que murió en un fatídico accidente de coche y que me gustaría que nuestra niña tuviese su nombre. 
 
    Él me miró y me dijo: - Lo entiendo.  
 
    Salimos de la consulta, llamé a mi madre y le dije: - Mamá es una niña y se va a llamar María. 
 
    Mi madre respondió: - Tu amiga estaría orgullosa de ti, de tener una persona en su vida como tú, una gran amiga.  
 
      
 
    También llamé a Roberto, mi amigo, el que me aguantó en los peores momentos. A pesar de que él se fue a vivir lejos y empezar su vida, no perdimos nunca el contacto.  
 
    Si tengo que decir la verdad, a quien más deseaba llamar era a él, a ese gran hombre que me declaró su amor poco antes de casarme. 
 
      
 
      
 
    SEBAS DE VIAJE 
 
    Sebas se marchaba de viaje por trabajo, iba a estar fuera tres días. 
 
    Decidí pasar esos días, en que él no iba a estar, en casa de mi madre. 
 
    Una tarde, mi madre salió a comprar y me encontraba sola en casa. Cogí el teléfono, me armé de valor y llamé a ese hombre que no podía quitarme de la cabeza, a pesar de que amaba a mi marido. 
 
    Cuando escuché su voz me quedé un minuto en silencio, de pronto, reaccioné y le dije: - Soy yo, Anaís. ¿Quieres que quedemos en la cafetería?  
 
    El contestó: - Por supuesto. 
 
    Yo le pregunté: - ¿Sobre las seis te viene bien? 
 
    Él me dijo: - Sí, claro. 
 
      
 
    Llegué a las seis al lugar que habíamos quedado y allí estaba esperándome. 
 
    Me acerqué, me senté, lo miré y le dije: - Tengo que decirte algo, estoy embarazada, voy a tener una niña. 
 
    No esperaba su reacción, me cogió de la mano y me dijo: - Llegué a amarte y te amo, fui a buscarte, quise que no te casaras pero debía de respetar tu decisión. Quiero que sepas que te amaré siempre, por muchos años que pasen. 
 
    Yo, entre lágrimas, le dije: - Lo siento, yo también te amo, pero no podía hacer daño a otra persona, que tampoco se lo merecía. 
 
    Fueron las últimas palabras que nos dijimos, porque fue la última vez que lo vi. Tuvieron que pasar diez años para que, por casualidad, me lo encontrara con su mujer e hijos. 
 
    No hizo falta decir nada, nuestras miradas se cruzaron y con tan solo mirarnos, supimos que ninguno de los dos estábamos felices el uno sin el otro. 
 
      
 
    La vida es así. Casi siempre, solemos elegir a la persona que posiblemente no nos haga felices y dejamos pasar a quien de verdad nos ama.     
 
    CAMBIO DE CARÁCTER 
 
    Mi vida junto a la persona que elegí para formar mi vida no me lo iba a poner fácil. 
 
    El hombre tan amable y cariñoso que conocí se iba a convertir en la peor de mis pesadillas.  
 
    Lo miraba y no lo reconocía, no podía entender qué le hizo cambiar tanto. Al menos, en ese momento no entendía qué le hizo cambiar.  
 
    Ahora sí lo entiendo, fueron las compañías, los consejos de personas tóxicas.  
 
    Tuve que pelear para que mi familia no se rompiera, pero por mucho que yo intentara salvar esa relación, era imposible luchar contra personas tan negativas.  
 
    Yo no quería esa vida, ni para mis hijas ni para mí. A pesar de eso seguía ahí día tras día, pensando que él podía cambiar.   
 
    El cambio no llegaba nunca, y tuvieron que pasar 15 años para salir de aquel infierno y empezar a ser feliz. Aunque fuera lejos de la persona que amé en su día. 
 
    Todavía tenía que pasar en mi vida por muchos momentos malos, que ninguna persona sea hombre o mujer debiera pasar. Los malos tratos, que por desgracia solemos justificar, con el “cambiarán algún día”. 
 
    Pero lo único que hacemos con esa espera es ver pasar la vida delante de nosotros. Y la realidad es que no se debe dejar pasar ni un solo momento para ser feliz. 
 
      
 
      
 
    PRESENCIA DE MI ABUELA 
 
    Esa mañana, me encontraba sola en casa ya que mi marido se marchaba muy pronto a trabajar, como todos los días.  
 
    Me levanté y cuando iba para la cocina a ponerme a desayunar, escuché un ruido que provenía de la habitación del final del pasillo.  
 
    Esa habitación iba a ser pronto la de mi hija.   
 
    Atravesé todo el pasillo hasta llegar a ella, abrí la puerta muy despacio. Entré a la habitación para comprobar si se había caído algo y no observé nada. Cuando iba a salir noté un frío muy extraño en la habitación y un perfume que me resultaba familiar. 
 
    Tan solo se me ocurrió preguntar: - ¿Eres tú abuela? 
 
    Al decir esas palabras, noté como si me cogieran de la mano. De esta forma averigüé que era ella, que estaba conmigo, que me protegía.  
 
    Cuando me disponía a salir de la habitación noté unas contracciones muy fuertes.  
 
    Lo único que me quiso decir era que mi hija nacería ese día. Y así fue. 
 
    Tuve una preciosa niña ese mismo día.   
 
    Fue el 21 de diciembre, el día que tuve dos alegrías: - El nacimiento de María, que era como se llamaría mi niña, y que mi abuela me acompañaba en ese momento tan importante para mí. 
 
      
 
      
 
    NACIMIENTO DE MARÍA  1990 
 
    Llegué al hospital, me hicieron el reconocimiento y todo marchaba bien.  
 
    Así se lo comunicaron a mi madre, que no se separó de mí en ningún momento. 
 
    Al poco tiempo llegó mi padre y Sebas, que fueron avisados por mí madre. 
 
    Cuando vi llegar a Sebas, mi cara cambio por completo. Mi madre me miró y me dijo: - ¿Qué te pasa? te has puesto blanca. 
 
    Yo miraba a Sebas y mi madre notó que me incomodaba su presencia. Pero no quería que se perdiera el nacimiento de su hija, no me lo hubiera perdonado jamás.  
 
    Sebas se acercó y me dijo: - Perdóname.  
 
    Como siempre, es lo que yo hacía, perdonar pero no olvidar. 
 
      
 
    Mi hija nació sobre las cuatro de las tarde,  fue un parto sin complicación alguna. Junto a mí estuvo Sebas. 
 
    Y llegó la hora de irnos a casa. Yo tenía muchas ganas de llegar a casa.  
 
      
 
    [image: ]Mi hija María, año 1990 
 
    Cuando llegué lo primero que hice fue llevar a mi hija a su habitación. La puse en su cuna y empecé a observarla, era preciosa.  
 
      
 
    Detrás llegó Sebas con su cara de niño bueno, me abrazó y tan sólo dijo: - Todo cambiará, ahora tenemos a una persona que cuidar. De pronto, la puerta de la habitación se cerró de golpe.  
 
      
 
    Él dijo: - ¿Que ha pasado?  
 
    Le dije: - Es ella.  
 
    Él dijo: - ¿Ella, quién es ella?  
 
    Yo dije: - Mi abuela.  
 
    Él me miró como si estuviese loca.  
 
    Tan solo lo miré y le dije: - No estoy loca, no te preocupes, noto su presencia lo mismo que noto que tú jamás me vas a cuidar.  
 
      
 
    Gracias a Dios tenía a mis padres, aunque nunca les hice partícipes de mi mala situación, no quería preocuparles por nada. Solo quería que fueran felices con su primera nieta. 
 
    VISITA INESPERADA 
 
    A los dos días de nacer María, llamaron a la puerta, no esperábamos a nadie. 
 
    Me levanté, fui hacia la puerta y allí estaba él, Roberto.  
 
    Al verlo me abracé a él y me puse a llorar. 
 
    Roberto preguntó: - ¿Qué te pasa?  
 
    Yo le dije: - Nada, no te preocupes, entra.  
 
    Él me conocía y sabía que me ocurría algo.  
 
    Le dije: - Pasa, por favor.  
 
    Entró y allí estaba Sebas con la niña en brazos. Se saludaron pero, como siempre, a él no le gustaban mucho mis amigos. Desde que me casé los veía muy poco. A Sebas no le gustaba que estuviese con ellos.  
 
      
 
    Hasta entonces pensé que era feliz pero tuve que recibir la visita de mi Roberto para comprender que no tenía una vida plena, me faltaba algo y empecé a dedicar tiempo para mí. 
 
    A partir de ese momento las cosas fueron a peor. 
 
      
 
      
 
    DE CAMARERA 
 
    María crecía, y lo único que me importaba en esos momentos era que fuese feliz,  tenía que protegerla de cualquier cosa.  
 
    Esa noche me acosté con mi hija en su cama esperando que su padre llegara a casa.  
 
    Pero no llegó esa noche ni la siguiente, no sabíamos nada de él. 
 
    Debía pensar en nosotras y así lo hice. 
 
    Necesitaba a mi amigo Roberto. Lo llamé, le pedí ayuda y me la ofreció.  
 
    Nos fuimos a su casa tres días, debía pensar qué iba a hacer.  
 
    Roberto me ofreció un trabajo de camarera en el bar de su amigo y lo acepté.   
 
    Pasé tres días con él muy tranquila, sin chillidos y sin peleas. Era una persona muy buena conmigo.  
 
    Pero tenía que volver a casa.  
 
    Esa misma tarde me acompañó a casa. Al llegar no había nadie pero sí me encontré en la mesa una carta que decía: 
 
    Sé que me he comportado como un tonto, pero soy un tonto que te ama y está dispuesto a hacer lo que sea para hacerte feliz.  
 
    Volví a caer en sus engaños y mentiras.       
 
      
 
      
 
    MI TÍO EN EL HOSPITAL 
 
    Al siguiente fin de semana fuimos a comer a casa de mis padres. 
 
    Hacía tiempo que no nos juntábamos, estaba muy ocupada los fines de semana con mi trabajo, pero al fin pude cogerme uno para estar con mis padres. 
 
    El día estaba yendo muy bien hasta el momento que sonó el teléfono.  
 
    Se levantó mi madre y lo cogió. De pronto, la vi con la cara blanca, me levanté y me puse al teléfono.  
 
    Era una de mis primas que nos comunicó que su padre, mi tío y hermano de mi madre, estaba en el hospital ingresado.  
 
    Tan solo nos pudieron decir que su padre fue asaltado por una persona en la calle y cayó al suelo del golpe que recibió, pero no sabíamos nada más.  
 
    Mi madre, ese mismo día intentó buscar un tren que saliera esa tarde para Barcelona, donde vivía mi tío.  
 
      
 
    Ella no quería dejar de estar allí y deseaba verlo, aún no sabía la gravedad de los y hechos. 
 
    El tren salió sobre las 6 de esa misma tarde, le acompañó mi padre.  
 
    Fue un viaje muy largo para ella, no sabía qué se podría encontrar a la llegada. 
 
    Sobre las 11 llegó al hospital, allí estaban las hijas de mi tío.   
 
    Al llegar, lo único que se le dijo a mi madre fue que había entrado en coma hacia menos de una hora. 
 
    El golpe fue en la cabeza.    
 
    Yo esperaba la llamada de mi madre. 
 
    Pero no me llamó hasta la mañana siguiente, tan solo pudo decir que estaba en la UVI, y no sabían cómo iba a responder al tratamiento. Aun así, los médicos no daban muchas esperanzas. 
 
    Eso para ella fue un golpe muy fuerte. Tan fuerte que mi madre cayó en una depresión.   
 
      
 
      
 
    MI TÍO MUERE  
 
    Fueron días muy duros para todos. Mis padres decidieron quedarse con mi tío hasta el último momento.  
 
    Cada día que pasaba era un día de esperanza para mi madre.  
 
      
 
    No quería imaginar estar sin él, para ella, mi tío era su otro yo, su cómplice, su todo.  
 
      
 
    Los médicos tan solo decían que había que esperar a la evolución del tratamiento.   
 
      
 
    Todas las noches se quedaba mi madre. Se quedaba con él y le hablaba en el oído. Dicen que ellos te oyen.  
 
    Le contaba cosas de cuando eran pequeños, lo trataba de aferrar a la vida, a que él respondiera con algún estímulo.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Mi tío y mi madre. 
 
    Año 2018 
 
      
 
    Por desgracia, mi tío murió aquella noche del 7 de marzo. De la mano de mi madre su corazón dejó de latir para siempre, y con él se llevó un trocito del corazón de mi madre.  
 
      
 
      
 
    SU MEJOR AMIGO 
 
    Mis padres regresaron a casa después de la muerte de mi tío. Nadie podía creer lo ocurrido, y menos mi madre.   
 
    Empecé a preocuparme por ella porque entró en una depresión que se le juntó con una obsesión: Querer saber qué había pasado ese día. 
 
    Dejé de trabajar unos días para cuidar a mi madre, estaba muy mal y no comía ni vivía. 
 
      
 
    Tuvo que ir al médico para ser tratada, los medicamentos le funcionaron pero su obsesión persistía,  quería saber quién había sido.  
 
    Llamó a mis primas y les preguntó si en esa zona había cámaras, y por suerte las había.  
 
    Gracias a eso pudieron saber quién había sido el causante de la muerte de mi tío.  
 
    Cuando la policía les enseñó las grabaciones de las cámaras, no podían creerlo.  
 
    El responsable de que mi tío no estuviera entre nosotros en aquellos momentos era su mejor amigo.  
 
    Un amigo que lo asaltó por no prestarle, días antes, un dinero. 
 
    Mi tío murió en manos del amigo que más confiaba. 
 
      
 
      
 
    LA ESTRELLA MÁS BONITA 
 
    La única persona que podía sacarle una sonrisa a mi madre era su nieta. Jugaba con ella, la cuidaba, la mimaba… 
 
    Yo la veía tan feliz con su nieta, que decidí irme unos días con ella a su casa para cuidarla y así pasara más tiempo con mi hija.  
 
    Cuando todos dormíamos, ella se quedaba un buen rato sentada en la mecedora de mi abuela, mirando las estrellas que se podían ver desde la ventana. Y en voz alta decía: - ¿Cuál de ellas eres tú, mamá?  
 
    Al escucharla, me levantaba y me ponía a su lado, le acariciaba su cabello y le decía: - La abuela es esa estrella que ves ahí, la que más brilla, la más bonita de todas.  
 
    La que todas las noches está ahí mirándonos, desde lo más arriba. La que no quiere verte derramar más lágrimas, la que te dice todas las noches: - Laura, cuídate. 
 
      
 
      
 
    ANAIS ¿ERES FELIZ? 
 
    Esa noche, antes de acostarnos, mi madre me preguntó: - ¿Anaís, eres feliz?  
 
    Me quedé tan sorprendida que le contesté con otra pregunta. 
 
    -Mamá ¿por qué me preguntas eso?  
 
    Me miró y respondió: - Tus ojos no brillan como lo hacían antes, te conozco hija, lo suficiente. 
 
    No quería preocuparla con mis problemas y le dije: - Mamá, estoy bien, tranquila que todo va bien.  
 
    Vamos a dormir.  
 
    La acompañé a su habitación; le di un beso, la miré a la vez que le tocaba la cara y le dije: - Mamá, ahora me toca a mí cuidarte. Tú has luchado mucho, junto con mi padre, para que fuésemos felices mi hermano y yo. No te preocupes más por mí, ahora te toca ser feliz a ti.   
 
      
 
      
 
    UNA ESCAPADA CON SEBAS 
 
    Me levanté muy pronto, ya que debía trabajar ese día en turno de mañana, no quise hacer ruido para no despertar al resto de la familia.  
 
    Iba a hacerme el desayuno, cuando sonó mi teléfono, era Sebas. Terminaba de llegar de viaje, ya que estaba fuera trabajando. 
 
    Descolgué el teléfono y con tono bajo le dije: - Dime…  
 
    -Te espero fuera - contestó. Te llevo al trabajo y desayunamos juntos.  
 
    Me pareció buena idea. Cogí el bolso y salí a la calle.  
 
    Me subí al coche y me encontré en mi asiento un sobre. Le pregunté: - ¿Qué es?  
 
    -Ábrelo - contestó. 
 
   
    Era una escapada para el siguiente fin de semana, los dos solos. No sabía qué decir, hacía tiempo que no tenía detalle alguno conmigo.   
 
    Pero a la vez estaba feliz, fue un bonito detalle y le di las gracias.  
 
    Por el detalle que has tenido iremos, hablaré con mi madre para que se quede con la niña.  
 
    Fuimos a ese viaje, la verdad que fueron momentos muy felices junto a él. 

      
  
      
 
    VIAJE A GALICIA 
 
    Estaba ilusionada por ese fin de semana que íbamos a pasar a solas. A disfrutar uno del otro, a desconectar de todo.  
 
    La verdad es que, necesitábamos encontrarnos el uno con el otro. Nuestra relación había sufrido muchos baches.   
 
    El viaje fue largo y cansado ya que nos fuimos a Galicia, pero valió la pena.  
 
    Alquilamos una casa de madera muy amplia; desde la ventana se podían ver las montañas. Era un lugar que trasmitía paz y tranquilidad. 
 
    La estancia fue corta pero intensa.  
 
    Al mes de regresar del viaje, empecé a encontrarme mal y tuve que ir al médico por los continuos vómitos.  
 
    Me hicieron unas pruebas. No podía estar más nerviosa, hasta que salió el médico y dijo: - Pasa Anaís.  
 
    Lo miré, y asustada le pregunté: - ¿Qué me pasa? 
 
    Él contesto: - Tranquila, no te preocupes que no es nada malo, tan solo estás embarazada. 
 
    Yo no sabía qué decir, me quedé muda por unos segundos, hasta que respondí: - ¿Está seguro? 
 
    Él dijo: - Sí, Anaís.  
 
    No voy a negar que tuve miedo, aunque pensaba en el momento de ver su carita por primera vez. Cuando llegara ese momento se me irían todas las preocupaciones. De nuevo, algo empezaba a crecer dentro de mí.  

   
  
 

 
      
 
      
 
    NUEVO EMBARAZO 
 
    Al salir, cogí el teléfono y llamé a Sebas, debía darle la noticia.  
 
    Cuando escuché su voz, tan solo pude decirle: - te espero en el parque de al lado de casa.  
 
    Sorprendido me preguntó: - ¿Qué te pasa?  
 
    Le dije: - Necesito contarte una cosa, ven por favor. 
 
    Me fui hacia el parque, me senté en un banco y esperé a que llegara.  
 
    No tardó nada, se sentó a mi lado y me preguntó: - ¿Qué pasa, estás bien?  
 
    A lo que yo le contesté: - Vengo de hacerme unas pruebas.   
 
    -¿Qué te ocurre? - Me preguntó.  
 
    A lo que yo respondí: - Vamos a tener un hijo. 
 
    No me esperaba su reacción, me sorprendió, la verdad. 
 
    Se levantó y me dijo: - Es maravilloso, vamos a tener otro hijo. ¿No te alegras, Anaís? 
 
    Yo respondí: - Sí, claro.   
 
    Sebas estaba muy contento, tan contento que me dijo: - Vamos a contárselo a tus padres, y a María, se va a poner muy contenta de tener un hermanito.  
 
      
 
    Llegué a casa de mis padres, llamé a la puerta y salió a abrir mi hermano. Pasé y me fui al salón. Me quedé de pie, mirando por la ventana, cuando llegó mi madre.  
 
    Me pregunto: - ¿Qué pasa? 
 
    Yo respondí: - Nada mamá, tranquila, debo decirte algo.  
 
    Ella, asustada preguntó: - ¿Qué es? 
 
    La miré y le dije: - Vas a ser otra vez abuela.  
 
    María estaba detrás de ella y al escucharlo dijo: - ¿Voy a tener un hermanito? 
 
    -Sí, le respondí. 
 
      
 
    Todos estaban muy contentos de que volviéramos a ser padres.  
 
    El problema era que mis padres no sabían los baches de mi matrimonio. 
 
    Se los quise ocultar por no hacerles sufrir.  
 
    Pero con este nuevo embarazo, estaban a un paso de descubrir la verdad, de cómo era realmente Sebas.  
 
    SIN SABER DE ÉL 
 
    Dejé de trabajar a los tres meses de embarazo, ya que Sebas, la mayoría de las semanas trabajaba fuera, y yo tenía que hacerme cargo de María. 
 
    Vivía en un constante sufrimiento, ya que podían pasar días y noches sin saber nada de él. 
 
    Los días eran eternos, lo llamaba por teléfono pero nadie lo cogía.  
 
    Mi madre llamaba todos los días a casa y preguntaba por Sebas, por su trabajo. Pero nunca le dije la verdad, no quería causarle preocupación.  
 
    Pedí a mi hija que me prometiera que no contaría a su abuela nada de lo que sucedía en casa.  
 
    Mi hija fue mi gran apoyo y por la que tenía que luchar, protegerla y darle todo el amor que pudiera.    
 
    Por aquel entonces, me sentí atravesando un océano de dolor. 
 
      
 
      
 
    EN EL HOSPITAL 
 
    Estaba en casa con mi hija, comiendo en el salón, cuando escuché unas llaves que abrían la puerta. Sabía que era él por la forma de entrar. Escuché sus pasos que se acercaban hacia el salón.  
 
      
 
    Se quedó de pie enfrente de mí, en silencio. Como un niño que espera le regañen por las cosas que hace mal. 
 
    Levanté la mirada, lo miré a los ojos y me quedé en silencio. No pude evitar que mis ojos se llenaran de lágrimas. Ya no quería escuchar más mentiras ni excusas.   
 
    Esa noche empecé a sentirme mal me faltaba el aire. No puedo recordar lo que pasó después, tan solo recuerdo que me desperté en una cama del hospital con mi madre al lado 
 
    MUCHA ANSIEDAD 
 
    Tuve que estar ingresada varios días, me hicieron varias pruebas.    
 
    Mis padres estaban conmigo en el hospital esa mañana, cuando se abrió la puerta de la habitación y apareció Sebas.  
 
    Venía para quedarse conmigo. 
 
    Le pedí que por favor se marchara, no quería que estuviese allí. 
 
    Pedí a mi madre que fuese ella la que se quedara conmigo. 
 
      
 
    No olvidaré el día que llegó el médico con esos papeles en las manos, eran los resultados de mis pruebas.  
 
      
 
    Mi estado era de mucha ansiedad, así se lo comunicó el médico a mi madre y ésta estaba ocasionando problemas en mi embarazo. 
 
    Necesitaría reposo hasta el término de mi embarazo.   
 
    No lo pensé y cogí a mi hija y me fui a casa de mis padres. Necesitaba descansar, estar tranquila, y eso solo lo podía encontrar junto a mi madre.  
 
    No quería dejar a mi marido pero preferí cuidarme y pensé que después del nacimiento de mi hija tendría tiempo de hablar con él. 
 
    En aquel momento lo importante era mi pequeña.    
 
      
 
      
 
    EN CASA DE MIS PADRES 
 
    Permanecí en casa de mis padres hasta el nacimiento de mi hija. No quería regresar en esos momentos a casa con Sebas. La convivencia con él era cada día un poco más difícil.  
 
    Sufrí esto en silencio hasta el punto de que no encontraba sentido a mi vida. 
 
    Convivía en una casa con la persona que amaba, perdoné muchas idas y venidas. Era tanto el maltrato psicológico que me anuló como persona. Hasta el punto que llegué a pensar que sin él no podría vivir.  
 
    Quería gritar al mundo qué estaba pasando, por qué la persona que me prometió amor me estaba haciendo daño. 
 
    Yo siempre escuché que quien te quiere no te hace sufrir. 
 
      
 
    Debía tomar una decisión respecto a mi relación, hablar con él, pero no estaba preparada todavía.  
 
      
 
    Preferí esperar a que mi hija naciera para poder hablar tranquilamente sobre esta situación, exponer mis sentimientos, mis miedos y mi inseguridad cuando él estaba a mi lado. Y por qué no decirlo, mi temor en ocasiones, de estar con él a solas. No podía permitir, ni por mis hijas ni por mi esa situación que me hacía tanto daño. 
 
      
 
      
 
    NACE MI SEGUNDA HIJA (07/07/2000) 
 
    La tarde del 7 de julio del 2000 se produjo el nacimiento de mi hija. Sobre las tres de mediodía noté unos dolores, no fuertes, pero consistentes. En esos instantes solo estaba con mi padre, este se asustó y me llevó al hospital.  
 
    Llegamos sobre las cuatro de la tarde. Salió una enfermera muy simpática y entré con ella dejando atrás a mi padre, no pudo entrar conmigo. 
 
    A pesar de ser el segundo hijo tenía miedo; nunca hay un segundo embarazo como el primero.  
 
    Esperé algo intranquila al médico. 
 
    Este me estuvo mirando a través de una ecografía. No sabía en aquel momento qué encontró en aquella ecografía pero su cara lo decía todo. 
 
    Pregunté: -¿qué pasa?  
 
    El médico contesto: - Nada, tranquila ¿vienes con tu pareja?  
 
    Contesté: - No, vengo con mi padre.  
 
    El médico salió y buscó a mi padre para que entrara donde yo estaba. Al llegar, nos explicó a los dos que me tenían que practicar una cesárea, ya que la niña llegaba con dos vueltas de cordón en el cuello. 
 
    Debía de quedarme esa noche para realizarla a la mañana siguiente.  
 
    Mi padre llamó a mi madre y ésta a Sebas y se presentaron los dos en media hora.   
 
    Mi pobre madre no sabía lo que yo estaba viviendo con mi marido, si lo hubiese sabido nunca lo hubiera llamado.   
 
      
 
    A veces, pensamos que es mejor callar nuestros problemas, que podremos solucionarlos solos. Eso pensé yo, pero si esos problemas se hacen muy grandes no cometas mi error de estar en silencio y ahogar tus penas en lágrimas. Grita, que todos te escuchen. Sé fuerte pero nunca te quedes en silencio.   
 
      
 
      
 
    CASANDRA (2.000) 
 
    La noche fue tranquila. Sebas quiso quedarse conmigo, lo noté triste, abatido. 
 
    Le pregunté: - ¿Qué te ha pasado, por qué haces esto? No te conozco.  
 
    El contesto: - No lo sé, te quiero, es la verdad y siento que te puedo perder.  
 
    Le contesté: - Ya hablaremos al salir de aquí. 
 
      
 
    Sobre las 8 de la mañana llegó el celador. El momento había llegado, en muy poco tiempo vería la carita a mi segunda hija. 
 
    Al final, llegó al mundo una niña preciosa con dedos muy largos y delgados, como mi abuela.   
 
    [image: ]Me subieron a la habitación junto mi hija, allí estaban todos y una persona que no la esperaba. No le pude avisar de que mi hija estaba por llegar pero lo llamó mi madre. Sabía que me haría ilusión verlo ya que hemos compartido muchas cosas juntos, allí estaba Roberto.  
 
      
 
    Mi madre y mi hija Casandra  
 
    de bebé 2000 
 
      
 
    Me alegré al verlo pero por supuesto a mi marido no tanto. Llegué a pensar que estaba celoso de nuestra relación, aunque no tenía por qué ya que Roberto y yo tan solo éramos grandes amigos. 
 
    Se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla, vio a Casandra -que así se iba a llamar mi hija- y dijo: -es muy guapa.  
 
      
 
    No se quedó mucho tiempo, ya que él intuía que a Sebas le molestaba su presencia.  
 
    Siempre llegué a pensar que tenía celos de nuestra relación.  
 
      
 
      
 
    CAMBIO DE SEBAS 
 
    Tuve que permanecer en el hospital cinco días a causa de la cesárea, era un protocolo ya que yo me sentía bien.  
 
    El martes salí del hospital en compañía de los míos.  
 
    En el último momento pensé en irme a casa con Sebas pues no quería ser injusta con él y que no disfrutara de su hija.  
 
    Al entrar por la puerta de aquella casa me vinieron a la mente momentos buenos y malos de mi convivencia allí con él y mi hija.  
 
    Quise pensar en los buenos y no pensar en los malos. 
 
    Sebas hizo un cambio muy radical, tanto, que llegó a asustarme. No podía creer la capacidad que podía tener una persona para hacer un cambio tan brutal.  
 
    Tanto fue así que me convencí a mí misma de que esta vez todo iría bien. Que podíamos llegar a ser felices.  
 
    Ahora sé que algunos sueños se pueden hacer realidad pero otros no. 
 
      
 
      
 
    FENÓMENOS 
 
    Sebas se marchaba a trabajar todos los días muy temprano, yo me hacía cargo de la casa y de mis hijas.  
 
    Llevaba todas las mañanas a María al colegio. Antes de volver a casa me tomaba un café en una cafetería cerca del colegio, con las mamás de la clase de María.  
 
    Era el único momento del día que tenía un rato para mí, ya que después, toda mi atención era para ellos, mi familia.  
 
      
 
    Esa mañana, sobre las diez me acerqué a casa de mi madre y dejé allí a mi hija, debía de hacer unos recados y no podría ir más rápido si no iba sola. 
 
    Al llegar a casa de mi madre recordé que me había dejado encima de la mesa del salón una carta que debía mandar por correo.  
 
    Corrí hacia mi casa, abrí la puerta y fui hasta el salón. Cuando entré en él noté como si alguien hubiera pasado por detrás de mí.  
 
    No podía asustarme, ya que anteriormente me habían ocurrido otra serie de cosas parecidas. 
 
    Miré por la casa y no vi a nadie, llegué a la habitación de Casandra y sentí mucho frío, era la única habitación que hacía ese frío. 
 
      
 
      
 
    ESCUCHAR MI CORAZÓN 
 
    Me dirigí a la puerta de mi casa muy despacio, abrí la puerta y salí de ella. Miraba hacia atrás pensando lo que terminaba de pasar.  
 
    Lo callé, no quise contar lo ocurrido a nadie, pero tampoco lo podía olvidar. Siempre dicen que las cosas ocurren por algo.  
 
    Mientras realizaba mis asuntos pendientes, me vinieron a la cabeza las palabras de mi abuela cuando me dijo: - Anaís, tu eres una niña muy especial.  
 
    En esos precisos momentos no sabía por qué me lo decía. Tuvieron que ocurrirme estos acontecimientos para comprender la razón. 
 
    Estos sucesos me podían pasar en cualquier momento y lugar. 
 
    Sí es cierto que empecé a escuchar a mi corazón, cosa que antes no lo escuchaba. Y este me decía que mi vida iba a cambiar, que me esperaban por vivir momentos duros y difíciles.  
 
    A toda persona nos toca vivir momentos felices y tristes, peores o mejores. 
 
      
 
    MALOS TRATOS 
 
    Tardé tiempo en darme cuenta de que la situación no iba a mejorar sino todo lo contrario, iba a empeorar. 
 
    Sebas llegaba a casa bebido, no recuerdo cuánto le recriminé su actitud.  
 
    Llegó a empujarme y yo caer al suelo.  
 
    A insultarme, a decir que si esto lo contaba a mis padres los iba a matar. 
 
    Cara a la gente era una persona buena, amable y generosa. Se portaba bien con todo el mundo menos con su familia.  
 
    Empezó a anularme como persona, se pensaba mi dueño. No me dejaba ir a casa de mis padres si no era con él. 
 
    Para mí, lo más importante eran mis hijas y recuerdo el día en que estas lloraban asustadas por los gritos de su padre hacía mí.  
 
    Reaccioné a tiempo y dije: - ¡Basta ya! ni un minuto más de miedo, de humillación, de dolor o de silencio. 
 
    Tengo derecho a minutos de libertad, de felicidad y de amor en mi vida. 
 
    Cogí a mis hijas me dirigí a la puerta de la calle y salí. Él gritaba detrás de mí: - ¡Anaís, vuelve! 
 
    Ese día mis padres estaban a un paso de saber la verdad.  
 
      
 
      
 
    CÓMO EXPLICAR 
 
    No sabía cómo explicar esto a mi familia.  
 
    Todo lo que habíamos callado para que la imagen de él no se manchara. 
 
    No tuve más opción que hablar con ellos.  
 
      
 
    Serían las 3 de mediodía cuando llamé varias veces a la puerta de casa de mis padres. Al final, me abrió mi hermano. Entré muy asustada. 
 
    Mi madre al verme con la cara pálida me preguntó: - ¿Qué pasa? 
 
    Le pedí que se sentara pues tenía que contarle algo.  
 
    Mi madre no sabía qué decir, me miraba aturdida, no sabía que le podría llegar a contar. 
 
    Solo la miré y le dije: - Mamá, te voy a contar la verdad, algo que no sabes ni imaginas.  
 
    Mi madre dijo: - Dime hija ¿qué es? 
 
    Yo contesté: - No puedo seguir con mi marido. El hombre que parece tan bueno, el que os tenía a todos engañados. 
 
    Mi madre me preguntó: - ¿Por qué, qué ha pasado, qué ha hecho?  
 
    Me eché a llorar y entre sollozos le dije: - He sufrido vejaciones, insultos, malas formas. Y por el bien de mis hijas y el mío me voy a divorciar. 
 
    Mi madre dijo: -Tranquila, todo saldrá bien, es tu decisión y no vamos a permitir que nadie te trate mal. No se puede tratar mal a nadie y menos a la persona que amas. 
 
      
 
      
 
    FIN AL MATRIMONIO 
 
    Después de 15 años puse fin a mi matrimonio.  
 
    Era demasiada la carga emocional que llevaba a cuestas, mi corazón estaba lleno de profundas heridas y al final explotó. No pude seguir con el hombre que ya no me hacía feliz. 
 
    Mi marido no quería dejar de creer en nuestro amor pero por mi parte, ya no existía. Se me fue apagando como una vela.  
 
    No vale la pena aferrarse a algo que te hace daño solo porque te hacen reír de vez en cuando. 
 
    Debía de coger las riendas de mi vida y seguir mi camino sin él. Vivir con libertad y sin tener miedo.  
 
    Creo que me merecía ser feliz.  
 
    Todavía debía solucionar cosas con él. Cuando sonó el teléfono en casa de mis padres lo cogí, y una voz dijo: - Pregunto por Anaís. 
 
    Yo contesté: - Soy yo.  
 
    Se presentó como el abogado de Sebas. 
 
    Dijo: -Soy Andrés, el abogado de su expareja. 
 
    -Sí, claro. Contesté: dígame.  
 
    El abogado dijo: - Él, tan solo quiere quedarse con la casa, no pedirá la custodia de las niñas, no va a pelear por ellas.  
 
    No podía creer lo que estaba escuchando, me estaba diciendo que renegaba de sus hijas.  
 
    Mi voz se apagó por un momento. Pasaron unos segundos y le contesté: - ¿Me está usted diciendo que cambia a sus hijas por una casa?  
 
    El abogado con voz baja dijo: - Así es. 
 
    Me sobraron las palabras, tan solo dije: - No se preocupe, dígale a su cliente, mi exmarido, que acepto. No quiero nada material,  yo me quedo con el amor de mis hijas. 
 
    Desde esa conversación con su abogado, Sebas nunca más buscó ni vio a sus hijas… dejando a Casandra con un año tan solo.  
 
      
 
      
 
    CAMBIO ROTUNDO 
 
    Finalicé mi matrimonio sin discusión alguna por mí parte. 
 
      
 
    A partir de ahí, mi vida cambió por completo. Mis padres fueron mi gran apoyo, sobre todo en el cuidado de mis hijas . 
 
      
 
    Al mes de separarme, conseguí un trabajo en una residencia de parapléjicos que, con mis estudios realizados me permitía realizar ese trabajo. De esa forma retomé mi vida profesional.  
 
    Los dos primeros años fueron terroríficos, ya que tuve que buscar un psicólogo para restaurar mi relación conmigo misma.  
 
    Tenía que confiar más en mí y recuperar el ánimo perdido a causa del divorcio y los conflictos matrimoniales. 
 
    La terapia con el psicólogo me fue demostrando que yo no era una fracasada. 
 
    Gracias a esas sesiones pude ver que si mi relación había terminado no había sido por culpa mía. Sola fui recuperando la confianza en mí misma. 
 
      
 
    Hay momentos en que te llegan los problemas y no se pueden evitar. Pero están ahí por una razón. Solo cuando los hemos superado podemos comprender por qué estaban ahí. 
 
    Si tú estás bien los tuyos estarán bien. Gracias a mi recuperación pude ser el gran apoyo de mis hijas. 
 
      
 
      
 
    AGRADECER A LA VIDA 
 
    Agradecí a la vida la experiencia que me había dado a lo largo de estos 15 años de matrimonio. Comprendí que no había perdido el tiempo. Era un merecido aprendizaje del cual había salido una mejor persona que la que fui antes. 
 
      
 
    Un divorcio o separación dejan heridas profundas pero también dan la posibilidad de empezar una vida que puede ser feliz y exitosa; gracias al aprendizaje que dejan los fracasos pasados. No soy ejemplo de nada ni de nadie, solo soy la voz de tantas mujeres y hombres que luchan y superan dificultades en la vida. 
 
    Nadie te puede derrotar si no te das por vencido. Tú eres más grande que todos los obstáculos que puedan surgir en tu camino.  
 
      
 
      
 
    CARICIAS INVISIBLES 
 
    Una noche, me fui a dormir con mis hijas, era una noche muy lluviosa y con muchos truenos.  
 
    A ellas les daban miedo esos ruidos y me acosté con ellas para que no tuviesen miedo.  
 
    Mis padres se fueron a dormir y mi hermano no estaba en casa, se fue la noche anterior a pasar el día con una amiga. Estábamos solos en la casa, cuando empecé a escuchar un ruido que provenía del cuarto de mi hermano. Quise levantarme, sin embargo, no podía ni moverme ni gritar. Era una sensación de que no podía hacer absolutamente nada. 
 
    Miré hacia la puerta de la habitación y vi la sombra de una mujer vestida de blanco. Acto seguido, sentí como unas manos que me acariciaban la cara. fue cosa de un minuto. 
 
    De pronto, escuché a mi madre levantarse a por un vaso de agua y me liberé de lo que estaba viviendo. 
 
    Sabía que esto me sucedía por algo y empecé a investigar. Encontré las respuestas que estaba buscando.   
 
      
 
      
 
    UN MAESTRO ESPIRITUAL 
 
    Contacté con un maestro espiritual.  
 
    Quedaba con él dos tardes por semana y le contaba mis experiencias, lo que sentía, lo que podía ver. 
 
    Siempre me escuchaba y sentía mucha paz cuando iba a verlo.  
 
    Llegué una tarde y el maestro, como yo le llamaba, me dijo: - Anaís, he estado estudiando tu caso y he podido averiguar qué es lo que realmente te sucede. 
 
    Le pregunté: - ¿Qué es? Sea lo que sea no tengo miedo.  
 
    El maestro dijo: - Tranquila, tú puedes ver y sentir cosas que muchas personas no pueden.  
 
    Con ello, hay veces que puedes ayudar a los demás.  
 
    Yo contesté: - Siempre me ha gustado ayudar a los demás.  
 
    El maestro me dijo: - Estás preparada para hacerte una prueba.  
 
    Muy asombrada le pregunté: - ¿Qué prueba?  
 
    El maestro me pidió que si podía percibir cómo era su casa. Yo le pregunté con ignorancia: ¿cómo saberlo si no he estado allí? 
 
    El maestro me dijo: - Tú puedes ver cosas que otros no pueden ver, y estoy seguro de que puedes transportarte y sentir y escuchar a las personas que con su cuerpo ya no están entre nosotros. 
 
    La verdad es que esas palabras si me asustaron.  
 
    Estaba tan interesada en lo que me había dicho el maestro que a la mañana siguiente fui a verlo. 
 
    Al llegar le dije: - Creo que sí puedo saber cómo es su casa y otros lugares en los cuales nunca he estado.  
 
    Me senté frente a él y empecé a decirle cómo era su casa. Fue como si mi cuerpo no estuviera en aquella habitación y estuviese en su casa, dentro de ella.  
 
    El maestro dijo: - Anaís, ¿puedes ver a personas que no has conocido antes y no están entre nosotros? 
 
    A eso respondí que sí, porque me había ocurrido. 
 
    Lo miré y le pregunté: - ¿Por qué veo a mi abuela y a personas que han sido de mi familia? 
 
    El Maestro me dijo: - Porque te previenen de acontecimientos que van a llegar.  
 
    Siempre recordaré las palabras que me decía esta gran persona, el maestro.  
 
    Todos aprendemos de todos.  
 
    Todas las personas que se han cruzado en nuestro camino son nuestros maestros, y a la vez, nosotros también de ellos.  
 
    No lo dudes, nada es casualidad, solo son experiencias que tenemos que vivir y aprender a vivir con ellas.  
 
    La verdad es que viví con ello. Y con ayudé a personas que acudían a mí para poder escuchar, a través de mí, a sus seres más queridos.  
 
    SEGUNDA OPORTUNIDAD 
 
    Estaba contenta conmigo misma, con todo lo que había conseguido hasta entonces. 
 
    En ningún momento pensaba que otra persona pudiera ocupar mi corazón. 
 
    Siempre he dicho que el amor es algo que no se busca, sino que se encuentra, y yo lo encontré. 
 
    Llegó a mi vida la persona que me haría feliz para el resto de mis días.  
 
    Las segundas oportunidades existen.  
 
    A todos nos puede llegar esa segunda oportunidad de ser amados de verdad. 
 
    En el camino te puedes encontrar muchas piedras que debes esquivar. Nadie dijo que la vida fuera fácil. 
 
    Pero al final, en el camino puedes encontrar a esa alma gemela que te pueda acompañar en este viaje llamado vida. 
 
    Mi alma gemela se llamaba Alejandro, Alex para los amigos. Lo conocí en el trabajo. De ese gran amor nacería, años después, mi tercera hija y primera para él: Úrsula.  
 
      
 
      
 
    UN ENFERMERO NUEVO 
 
    Todas las mañanas entraba a trabajar sobre las 8. De pronto, un día apareció un enfermero nuevo que entraba en la habitación de un paciente. 
 
    La verdad es que no lo había visto antes. 
 
    No podía quedarme con la duda de quién era él.  
 
    Pregunté a una de mis compañeras que quién era aquel chico. Y ella me contestó: - Alejandro se llama, es nuevo y su primer día.  
 
    Coincidí con él a la hora del descanso, estaba tomando un café en una de las salas de enfermería. Cuando entró, se cogió un café de la máquina y se sentó enfrente de mí, no sin antes presentarse.  
 
    Me dijo: - Hola, qué tal. Soy Alejandro y es mi primer día. 
 
    Yo contesté: - Soy Anaís. 
 
      
 
      
 
    ALEJANDRO 
 
    Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien como esa noche. La cena fue genial, hablamos de nosotros, del trabajo, el amor… nuestras aficiones. 
 
    Alejandro me preguntó: - ¿Tienes pareja?  
 
    Yo le contesté: - No, me separé hace tiempo. ¿Y tú? 
 
    Alejandro contestó: - Nunca me casé y no tengo pareja, ni hijos. 
 
      
 
    Yo, entonces le dije: - Tal vez, lo que no sepas es que tengo dos niñas.  
 
    Pensé que iba a salir corriendo.  
 
    Me miró y dijo: -No me importa, me gustan los niños, siempre quise tener. Pero no encontré el amor verdadero. 
 
    Tenía miedo de sentir lo que estaba sintiendo, y que sus sentimientos no fueran los mismos que los míos. No quería equivocarme de nuevo.  
 
      
 
    Era un hombre excelente, con una confianza en sí mismo que me gustaba. Sobre todo, respetuoso.  
 
    Miré el reloj y él preguntó: - ¿Debes marcharte? 
 
    Contesté: - Sí, es tarde y tengo que ir con mis hijas.  
 
    El contestó: - No te preocupes, vamos, te acerco a tu casa. 
 
      
 
    Por el camino no hacían falta las palabras, las miradas lo decían todo entre nosotros. Al llegar a casa me acompañó hasta la puerta, se acercó y me dio un beso en la mejilla. 
 
    Alejandro dijo: - Buenas noches, Anaís.  
 
      
 
    Conocerlo, no fue algo bueno, fue lo mejor de mi vida. 
 
    EN EL ZOO 
 
    Habían pasado tres meses desde que nos habíamos conocido y cada día estábamos más a gusto el uno con el otro. 
 
    Todavía no le había presentado a mis hijas ni a mis padres, quería estar segura.    
 
    Se me ocurrió preguntarle si le apetecería que fuésemos una mañana de domingo con las niñas al zoo. De esa manera, sería la forma más correcta de presentarle a mis hijas.  
 
    Le pareció genial que pasáramos un día todos juntos, y a mis hijas les encantó la idea de poder ir. 
 
    No quise que me recogiera en casa, quería ir en mi coche y quedar allí. Ya que tenía que decirle a las niñas que vendría con nosotras un amigo mío.  
 
    Para ellas era un desconocido, realmente no lo conocían y teníamos que ir despacio, sobre todo, con mi hija María que era algo más mayor.  
 
    Tan solo tuvieron que pasar unas horas para que cogieran confianza con él. 
 
    Hay que decir, que se esforzó mucho para poder obtener la confianza de mis hijas. Para que lo pudieran ver como a la persona que podría pasar más tiempo con ellas y el poder quedar más veces. 
 
    Verlas felices era maravilloso. 
 
    La tarde se nos pasó en un suspiro y debíamos de volver.   
 
    Al llegar a casa, bajamos del coche y mis hijas lo abrazaron.  
 
    Lo miré y le dije: - Gracias por hacernos tan felices. 
 
      
 
      
 
    DECLARACIÓN 
 
    Pasaron tres horas nada más desde que nos habíamos despedido y llamó por teléfono Alejandro.  
 
    Me dijo: - Anaís, me encantaría poder decirte todo lo que siento en persona pero como no puedo estar contigo en estos momentos tendré que decírtelo de esta forma. 
 
    Gracias por estar conmigo y por ser la persona más maravillosa del mundo.  
 
    Eres lo mejor de mi vida tú y las niñas, te quiero mucho.  
 
    Escuchar esas palabras tan bonitas que provenían de él fue el regalo más bonito que me podía haber hecho.  
 
    Ya no podíamos estar el uno sin el otro y día tras día sin darnos cuenta formamos una familia. 
 
      
 
    Mi gran amiga María me dijo una vez que el destino pone a muchas personas en tu vida.  
 
    Pero solo las mejores permanecen para siempre. 
 
      
 
      
 
    PRESENTACION A MIS PADRES 
 
    Hice la presentación de Alejandro a mis padres. Decidí invitarlo a cenar a casa el viernes de esa misma semana. 
 
    La velada fue muy amena, parecía que se conocieran de siempre. 
 
    Observé a mi madre y vi en su cara que le encantaba como persona. 
 
    Me acordaba de mi abuela, me hubiera gustado haberla tenido allí.  
 
    Estoy segura de que le hubiera encantado la persona que había elegido en aquellos momentos. 
 
    Mi padre preguntó: Alejandro, ¿en qué trabajas?  
 
    Yo no les había hablado de él hasta ese momento.  
 
    Alejandro respondió...soy enfermero, trabajo en el mismo hospital que su hija, allí nos conocimos. 
 
    Alejandro se dirigió a mis padres y dijo...Anaís me explicó lo de su matrimonio, yo tan solo quiero decirles que la quiero. Y por supuesto a sus nietas.  
 
    Mi madre no pudo contener las lágrimas.  
 
    Ella tan solo quería mi felicidad y la de mis hijas.  
 
    Mi padre le dijo: -tan solo quiero que sea feliz, se lo merece. Para nosotros es y será nuestra niña, es lo mejor que nos ha podido pasar en la vida, tenerla como hija. 
 
      
 
      
 
    UNA CASA GRANDE 
 
    La verdad es que nos encantaba estar juntos y por esa razón decidimos dar un paso más en nuestra relación e irnos a vivir juntos. 
 
    Empezamos a buscar una casa que tuviera un colegio cerca, por las niñas.  
 
    Después de mucho buscar la encontramos, era grande con tres habitaciones y un patio por detrás, era ideal.  
 
    A mediados de agosto empezamos la mudanza. Me dio pena dejar la casa de mis padres, los iba a echar de menos 
 
      
 
    Aunque todo los días los llamaba por teléfono y muchos fines de semana los pasábamos con ellos.  
 
    La vida nos sonreía, teníamos trabajo los dos, una casa bonita, el amor que nos teníamos y lo más importante, que mis dos hijas querían a Alejandro.  
 
    Jamás me nombraron a su padre y por supuesto Casandra ni se acordaba ya de que se marchó cuando ella era muy pequeña. Empezaron a llamar papá a Alejandro. 
 
    Él las quería con locura y se ganó el cariño de ellas. 
 
    No podemos olvidar que no es más padre quien las trae al mundo. Padre es quien las cuida cuando están enfermas, quien las protege y les enseña a respectar a los demás. 
 
    Mirar hacia atrás no es bueno debemos mirar hacia adelante, intentar ser felices sin hacer daño a los demás. 
 
    Es bien cierto que la felicidad se nos puede trucar en cualquier momento.  
 
    Y la mía ocurrió cuando por sorpresa y sin esperarlo llamó a la puerta de mis padres mi exmarido, fue a buscarme, quería hablar conmigo. 
 
      
 
    Lo que tal vez esperaba era encontrar a la mujer rota, a la cual dejó sola. 
 
      
 
    Pero lo que no podía imaginar era que la que tanto había humillado aprendió a ser fuerte y entender que la vida te puede quitar a una persona de tu camino pero te puede traer a otra mejor. 
 
      
 
      
 
    ENCUENTRO CON SEBAS 
 
    Cogí el coche y fui sola hacia casa de mis padres a encontrarme con Sebas. 
 
    Me lo encontré muy demacrado, delgado y con el pelo más largo.  
 
    Les dije a mis padres que entraran en la casa, y yo me quedé fuera con él, no iba a permitir que entrara en mi casa. Hablé con él fuera, en la calle.  
 
    Muy enfadada le pregunté: ¿qué quieres, qué has venido a hacer aquí?  
 
    Él me contestó: Quiero volver con vosotras. 
 
    Yo le dije: ¡Estás loco, no volvería contigo jamás! 
 
    Él me preguntó: ¿tienes a otro verdad?  
 
    Le contesté: Sí, encontré el amor que tú no supiste darme. Me respeta y me cuida, y lo más importante… “adora a mis hijas.”  
 
    Le pedí que se marchara y no volviera a molestar a mis padres jamás.  
 
    Después de tres semanas me lo encontré con el coche cerca del parque donde vivíamos. No podía creer que supiera donde estábamos.  
 
    Después comprendí todo, me había seguido con el coche al salir esa noche de casa de mis padres. De esa manera pudo descubrir dónde vivía.  
 
    Desde ese momento me tocaría sufrir el acoso por parte de él.  
 
    De ir con miedo por la calle, de tener que ir siempre acompañada al trabajo, ya que más de una vez me lo encontré en la puerta. 
 
    Por esta única razón tuvimos que dejar nuestra casa. 
 
    Las denuncias no servían para nada.  
 
    Y no podía permitir ser de nuevo una víctima de él.  
 
    Agradecí siempre a la vida que hubiese puesto en mi camino a la persona que tenía junto a mí. Renunció a su vida por nosotras sin importarle nada.  
 
    Y tuvimos que empezar a construir nuestras vidas desde cero. 
 
      
 
      
 
    CASTILLA LA MANCHA 
 
    Me dolió mucho tener que dejar a mi familia y mi ciudad atrás, el lugar donde nací y me crie.  
 
    La verdad no sabíamos para dónde ir, qué lugar buscar para que no me pudiera encontrar Sebas. 
 
    Lo pensamos mucho y a Alejandro se le ocurrió la idea de marcharnos a un lugar de Castilla la Mancha. Era un lugar muy bonito el que me acogió y vio crecer a mis hijas.  
 
    Y allí nacería mi última hija.  
 
    La casa era una herencia de una tía suya, no era muy grande pero por el momento no podíamos permitirnos otra cosa pues ninguno de los dos teníamos trabajo. 
 
    Mi madre no supo nunca que nos fuimos con unos pequeños ahorros.  
 
    Pero se gastaron pronto ya que no teníamos trabajo.  
 
    Allí no conocíamos a nadie en aquel momento, después hicimos amigos.  
 
    Me tuve que ocupar de mis hijas y Alejandro se puso a buscar trabajo para poder sacar una familia adelante.  
 
    Yo echaba de menos a mis padres, no me acostumbraba a estar fuera de mi ciudad natal.  
 
      
 
    Una tarde empecé a encontrarme mal, no sabía lo que me pasaba, pensé que podían ser los nervios por todo lo sucedido. 
 
    Esa misma tarde acudí al médico, me hicieron una analítica de sangre y el resultado fue que estaba embarazada. 
 
    Mi reacción fue llorar.  
 
    Cuando Alejandro me vio así preguntó: ¿qué pasa?  
 
    Le enseñé la carta que me escribió el médico y en la cual decía que estaba embarazada. 
 
    Alejandro dijo: Tranquila, todo irá bien.  
 
    Yo respondí: lo sé, pero necesito a mi madre.  
 
    Él respondió: Tú eres una mujer fuerte y tus hijas te necesitan, no puedes ponerte triste. 
 
    Esas palabras me llegaron al alma porque eran muy ciertas, mis hijas necesitaban a su madre y en camino venía otro bebé. 
 
      
 
      
 
    ALGO DE LUZ 
 
    Alejandro encontró trabajo en un hospital, en un pueblo cerca del nuestro. 
 
    Por fin, empezamos a ver algo de luz en aquel túnel, que pensábamos que no tenía salida. 
 
    Me prometí a mí misma que no iba a derramar más lágrimas por aquellas personas que no se las merecieran. 
 
    Por aquel entonces Sebas no se las merecía. 
 
    Nunca odie a nadie pues no es bueno vivir con odio, pero no podía evitar odiar a la persona que volvió a destrozar mi vida de nuevo.  
 
    Muy pronto nacería mi hija y a pesar de todo era feliz, apenas quedaba nada para tenerla en mis brazos. 
 
    Úrsula se adelantó a nacer 15 días, nació el 26 de mayo, era preciosa y muy gordita. Pero esta vez mi madre no me pudo acompañar en el nacimiento de mi hija  
 
    Días después vino a mi casa a vernos. 
 
    [image: ]No conocía el lugar donde vivíamos ya que hasta entonces no había estado. 
 
    Se quedó varios días con nosotros y tuvimos tiempo para hablar de munchas cosas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi madre con mi hija Casandra y Úrsula de bebé. Año 2006 
 
      
 
      
 
    Estando sentadas en el sillón del salón las dos solas mi madre me dijo: -Anaís, tu padre y yo hemos pensado darte una parte de nuestros ahorros, queremos que puedas comprarte una casa. 
 
    Yo le contesté: No, mamá, no lo puedo aceptar.  
 
    Le expliqué que Alejandro y yo habíamos hablado de que en un mes nos iríamos de allí, ya que gracias a que no le faltaba el trabajo podíamos mudarnos. 
 
    Miré a mi madre y le dije: “mamá, esos ahorros son vuestros, disfrutadlos juntos, habéis trabajado muy duro y os merecéis vivir, ser felices.  
 
    Antes de irnos a dormir me abracé a mi madre y le dije:  
 
    -Mamá quiero pedirte dos favores. 
 
    Ella se extrañó y me preguntó: ¿qué puedo hacer por ti?  
 
    Le dije: Mamá, el primero es que quiero que mires un poco más por ti y mi padre. Siempre te preocupas por los demás antes que por ti  
 
    Y el segundo que quiero pedirte es que no sufras más por mí hermano.  
 
    Piensa si cuando realmente lo necesites él podrá estar ahí contigo tanto como tú desearías. 
 
    Tuvieron que pasar algunos años para que yo pudiera descubrir que en realidad, no pasaría tanto tiempo como ella hubiese querido. 
 
      
 
      
 
    SEMANA SANTA EN VALENCIA 
 
    Era Semana Santa, me gustaba ir a mi tierra a ver la procesión que salía del puerto de Valencia. 
 
    Yo me fui con las niñas y Alejandro tuvo que quedarse por el trabajo.  
 
    Tenía muchas ganas de estar con mi familia, poder ver también a mis amigos. 
 
    Fueron cuatro días cortos pero geniales. 
 
    Con mucha pena tuve que volver a casa.  
 
    Antes de marcharme mi madre me dijo que al siguiente lunes tenía una cita médica. Se encontraba bien pero desde hacía varias semanas sentía dolor de estómago. 
 
    La verdad es que se le pasaba con los medicamentos que le recetaba el médico y hacia vida muy normal.  
 
    Se apuntó con unas amigas a cantar en un coro, le encantaba el coro rociero. 
 
    Me encantaba verla hacer lo que le gustaba.  
 
    Recuerdo que todos los días me llamaba por teléfono, al menos dos veces el día.  
 
    Si por cualquier circunstancia no lo hacía era yo quien la llamaba, no podía estar ni un solo día sin escuchar su voz.  
 
    La verdad es que me dejó preocupada el decirme que se encontraba con malestar.  
 
      
 
    Estuve muy pendiente toda la semana. Hasta que llegara el lunes para saber qué le habían dicho  
 
    Hasta la tarde no podía saber nada ya que la cita médica la tenía de mañana. 
 
      
 
    Sobre las 4 de la tarde de ese mismo día llamé a mi casa y se puso ella. 
 
    Le pregunté: ¿mamá, qué te han dicho?  
 
    Ella contestó: No es nada, tranquila, tan solo me dieron algo para el dolor, no ven nada extraño.  
 
    Me quedé más tranquila. Para mí, mi madre era todo. Aunque muy a pesar mío, sabía que su ojo derecho era mi hermano, nunca me faltó nada con ella. 
 
    A veces, las personas nos confiamos en quién menos debemos.  
 
    Y mi madre se confió en quien menos debía. 
 
      
 
    Nunca tuve envidia de mi hermano ni de nadie. 
 
    Yo sólo intentaba proteger a mi madre de la persona que la dejó muchas veces sola sin importarle nada.  
 
    Me pareció injusto el trato que recibió por su parte cuando ella más lo necesitaba. 
 
      
 
    Hay hijos que no saben que algún día ellos serán mayores y tal vez nadie esté a su lado y entonces sepan lo que se siente al ser engañados. 
 
    PALMA DE MALLORCA 
 
    Llegó el verano y Alejandro y yo teníamos ganas de hacer un viaje de tres días solos a Palma de Mallorca. 
 
    Hacía mucho tiempo que no hacíamos ningún viaje a solas.  
 
    Le pregunté a mi madre si se podía quedar con las niñas por una semana.  
 
    No me puso ningún problema, le gustaba disfrutar de sus nietas. 
 
    Al regresar del viaje, llamé a mi casa y le dije a mi madre que pasaríamos el fin de semana con ellos y luego me traería conmigo a las niñas. 
 
    Ese fin de semana sería el último que pasaría con mi madre en su casa.  
 
    Los siguientes días los pasaría con ella en un hospital.  
 
    Mi madre era joven y llena de vida.  
 
    Yo solía pensar en el futuro pero ya solo pienso en el presente. 
 
    No se puede hacer planes a largo plazo, hay que disfrutar el momento. 
 
    Porque en cualquier momento puedes dejar de disfrutar de las cosas que más te gustan. 
 
      
 
      
 
    MI MADRE EN EL HOSPITAL 
 
    Habían pasado dos semanas desde que estuve con mis padres.  
 
    Cuando el domingo por la tarde llamaron por teléfono, era mi padre. 
 
    Muy nervioso me comentó que a mi madre la habían ingresado en el hospital. 
 
    Recuerdo que le pregunté qué había pasado, pero no sabía qué decirme.  
 
    Tan solo me supo decir que se marchó por urgencia esa mañana y la dejaron en observación en el hospital. 
 
    Intenté que se calmara, mi padre nunca se separaba de mi madre, era su todo.  
 
    Habían compartido toda una vida juntos. 
 
    Le pedí a Alejandro que se hiciera cargo de las niñas pues yo debía ir con mi padre y saber que ocurría con mi madre.  
 
    Al día siguiente tomé un tren con destino hacia Valencia, no sabía qué me podía encontrar.  
 
    En mi interior deseaba que al llegar mi madre estuviese en mi casa pero no fue así. 
 
    Para entonces cuidaba a mi padre y le hacía compañía, estaba triste, se sentía solo y la casa se le hacía grande.  
 
      
 
    Él miraba su habitación, la cama de mi madre, la cual la encontraba fría y sola.  
 
    Fueron días muy tristes para él esperando unos resultados que tardaron en llegar dos semanas.  
 
      
 
      
 
    VOY AL HOSPITAL 
 
    Alejandro me acompañó a la estación del tren, nos despedimos con un beso.  
 
    Le dije: Cuida de las niñas, te avisaré al llegar. 
 
    El contestó: No te preocupes por nada, cuida de tu madre.  
 
    Me subí en el tren y llamé a mi amigo Roberto, fue el único en el que pensé para que me pudiera recoger al llegar a la estación.  
 
    Como siempre él nunca me fallaba.  
 
    Llegué a la estación de Valencia sobre las dos de la tarde y allí estaba él.  
 
    Nos abrazamos, le di la gracias y me llevó a la casa de mis padres.  
 
    Por el camino me preguntaba qué había pasado pero yo no sabía que responder. Porque en realidad, no sabía todavía el motivo por el cual fue ingresada mi madre.  
 
    No tardamos en llegar, .bajé del coche muy nerviosa y llamé a la puerta de mi casa, salió mi padre.  
 
    Le di un beso.  
 
    Él empezó a llorar y yo no podía verlo así tan desconsolado. Lo cogí del brazo y nos fuimos los dos al hospital.  
 
    Por protocolo solo dejaban entrar a uno.  
 
    Primero entró mi padre y no tardó mucho en salir, no podía ver a mi madre en una cama del hospital. 
 
      
 
    Al entrar yo, mi madre me miró y me dijo: “Anaís me voy a morir.”  
 
    Yo contesté: ¡No digas tonterías! 
 
    Le tuvieron que hacer muchas pruebas para diagnosticar su dolencia. 
 
    En el hospital no nos decían nada, pasaba un médico y otro pero nadie nos decía lo que en realidad tenía mi madre, ni el por qué estaba ingresada. 
 
      
 
    Pregunté a uno de tantos médicos que pasaban a verla. 
 
    -Por favor, ¿qué tiene mi madre?  
 
    El médico contestó: Aún no lo sabemos, hay que esperar a los resultados de las pruebas que se le han realizado.  
 
    Yo pregunté: ¿hasta cuándo debemos esperar? 
 
    El médico dijo ...tal vez mañana pudieran estar.  
 
    Pero nada era seguro.  
 
      
 
    El día que llegó el médico con los resultados fue el peor día de mi vida.  
 
    El médico me hizo salir fuera de la habitación y me dijo: - le vamos a dar el alta, debes hablar con el oncólogo que la va a tratar.  
 
    El mundo se me cayó a los pies al escuchar esas palabras. 
 
    Mi madre padecía esa maldita enfermad llamada “cáncer” 
 
    TRES MESES DE MÉDICOS 
 
    En aquel momento de su vida era cuando más tranquila y feliz tenía que haber sido. Pero apareció esa triste enfermedad y truncó su vida. 
 
      
 
    Iban a ser tres meses de médicos, pruebas, tratamientos de quimio, radio… 
 
    Me di cuenta de que mi madre en ese momento no era consciente de la gravedad de su enfermedad. 
 
    Una noche, en casa, me encontré a mi madre observando la luna a través de la ventana del salón. Me acerqué a ella y la abracé, nos quedamos las dos en silencio, no recuerdo cuánto tiempo estuvimos sin hablar. Lo que si puedo recordar son las palabras de mi madre.  
 
    Mi madre me preguntó: ¿entonces hija, lo que tengo yo es cáncer?  
 
    Yo respondí: Sí, mamá ¿quieres saber algo más?  
 
    Mi madre dijo: No, tan solo que no lo había pensado. 
 
    Estuvimos hablando de los días que debía de ir al oncólogo, las revisiones y tratamientos que debía de seguir.  
 
    Siempre era ella quien nos sacaba una sonrisa a nosotros, no le importaba estar cansada . 
 
    Quien animaba a mi padre cuando lo veía triste.  
 
    Mi corazón se negaba a pensar que podía perder a mi madre.  
 
    De nuevo, la vida nos volvía a poner a prueba. 
 
      
 
      
 
    LA QUIMIO 
 
    Lo que peor llevaba era ir sola en la ambulancia para su tratamiento.  
 
    Se mareaba mucho y no le gustaba nada.  
 
    Habló con mi padre y decidió que al hospital iría en taxi, pediría que la recogieran en mi casa.  
 
    Le pareció bien y de esa forma no iría sola y se le podía acompañar en todo momento. 
 
    La quimio la dejaba muy floja. Al llegar a casa tan sólo quería dormir. El alma me dolía al verla tan débil, me pedía muchas noches que durmiese junto a ella. Me encantaba que me lo pidiera, tenía que aprovechar cada segundo y minuto que la tenía conmigo. 
 
    Le gustaba que le contara cosas de las niñas, todas las noches yo se las contaba hasta que quedaba dormida. 
 
    Cuando dormía yo le decía: Mama, lucha, no nos puedes dejar. Mi padre te necesita mucho, no puedes dejarlo solo.  
 
    Le pedí a Dios que no me la quitara.  
 
    Que la dejara vivir… pero no me escuchó 
 
    Mi madre luchó hasta el último momento. Siempre demostró que era una mujer luchadora y con ganas de vivir. Tuvo que pelear contra una enfermedad que poco a poco la dejaba sin movilidad. 
 
      
 
      
 
    UNA SEGUNDA OPINION 
 
    El oncólogo, antes de empezar, nos comunicó que se le administraría un tratamiento de quimio un poco menos agresivo por su delicado estado de salud; a pesar de que todas sus analíticas salían perfectas. 
 
      
 
    No quería quedarme simplemente con una opinión médica. 
 
    Siempre decía que había segundas opiniones 
 
    Decidí ir a su médico de salud, el de toda la vida, conocía muy bien a mi madre y al comunicarle la enfermedad de mi madre se quedó blanco, no supo que decir. 
 
    Revisó todas las pruebas, las que le hicieron en el hospital. 
 
    Quería saber qué opinaba yo.  
 
    Le contesté que me gustaría que fuese mirada por otro oncólogo en hospital la Fe de Valencia. 
 
    Le expliqué que no podía llegar a entender cómo un hospital, sin todavía no haber realizado el tratamiento, podía decidir administrar tan solo una quimio de mantenimiento. 
 
    Tanta fue mi insistencia que la doctora decidió visitar a mi madre en casa.  
 
    Para mi sorpresa fue cuando me dijo que la llevara a otro hospital y que buscara esa segunda opinión.  
 
    Hablé con mi hermano sobre el estado de mi madre. Me había informado de que en la Fe tenían un tratamiento nuevo contra la enfermedad. 
 
    Para mi sorpresa, mi hermano no quiso, tan solo dijo que el hospital que la diagnosticaron nos pillaba más cerca de casa.  
 
    No podía creerlo, la única excusa que me pudo dar fue la cercanía de un centro a otro.  
 
      
 
    Insistí, hablé con mi padre para que no la dejase en ese hospital. Le dije que yo me haría cargo, no me importaba quedarme con ella el tiempo que fuera necesario.  
 
    Por primera vez grité a mi padre y le dije llorando: Si no la sacas de ese hospital se va a morir. ¡Mira por ella!  
 
      
 
    Mi padre, durante ese tiempo no era consciente de la gravedad de mi madre, no pensaba que podía perder a su mujer.  
 
    Desde ese momento, empezó mi lucha por mí madre. 
 
      
 
      
 
    LA DECISIÓN 
 
    Ante la oposición de mi hermano, le dije que hablaría con mi madre y que fuera ella quien decidiera.  
 
    Iba a entrar en la habitación cuando me encontré allí a mi hermano con ella. No me importaba que él escuchara lo que yo iba a hablar.  
 
    Le dije: Mamá, ¿quieres que te lleve a otro hospital para que te pueda ver otro médico?  
 
    Antes de contestar miró a mi hermano.  
 
    Ella contesto: No, es mejor quedarme aquí.  
 
    Pude ver en sus ojos el miedo a decir lo que pensaba. 
 
    Noté que antes de contestar miraba a mi hermano. 
 
    No pude callar más y le dije: No mires por nadie sino por ti. Si tú te vas, el resto va a hacer su vida.  
 
    Me dolía hablarle así pero intentaba que reaccionara.  
 
    Estaba delante de una persona que no era capaz de decidir por ella misma. 
 
    Mi rabia era tanta que tan solo pude decir: Tal vez, a la persona que estás confiando tu vida no sea la persona más adecuada. Cuando decidas por ti misma tal vez sea demasiado tarde. 
 
    Miré a mi hermano y le pregunté: ¿Por qué te niegas, qué pasa?  
 
    A esa pregunta solo obtuve una respuesta: El hospital donde quieres llevarla está más lejos de casa.  
 
    No pude creer lo que escuchaba. Tan solo estaba mirando por él mismo no por nuestra madre. Me parecía muy egoísta por su parte. 
 
      
 
      
 
    DE VUELTA A CASA 
 
    Debía regresar a casa con mis hijas, volver al trabajo. 
 
    No había día que no pensara en ella.  
 
      
 
    La llamaba todos los días por teléfono, notaba en su voz que se sentía cansada. Yo le daba fuerzas cuando hablaba con ella. 
 
    Tan solo había pasado un mes desde que inició su tratamiento cuando mi padre me llamó por teléfono.  
 
    Volvían a ingresar a mi madre en el hospital, su estado de salud había empeorado. 
 
    Decidí irme con mi madre y estar con ella el tiempo que fuera necesario.  
 
    Al llegar, me fui directamente al hospital, allí me esperaba mi padre. 
 
    Cuando entré en la habitación cogí a mi madre de la mano, me miró y sonrió.  
 
    Los médicos decidieron no seguir con el tratamiento de la quimio hasta que no recuperase fuerzas. 
 
      
 
      
 
    LAS ESPERANZAS 
 
    En los momentos que mi madre tenía algo de mejoría, para todos era una gran alegría. 
 
    Yo aprovechaba esos días para hablarle de sus nietas y enseñarle fotos 
 
    Hasta hacíamos videollamadas para que las pudiera ver.  
 
    Cuando me quedaba con ella a solas le ponía música relajante, le tocaba el pelo y le hablaba de las cosas que íbamos hacer juntas.  
 
    Cuando dormía, la miraba, la cogía de la mano y le decía: Tú puedes, no te voy a dejar marchar.  
 
    Tenía muchos momentos en que me rompía a llorar de ver a mi madre en ese estado. 
 
    Pero jamás perdí las esperanzas. Dicen que es lo último que se pierde. 
 
    Sentía impotencia, rabia ante la situación que estábamos viviendo. 
 
    Mi prima me llamaba por teléfono, se preocupaba por la evolución de mi madre.  
 
    Me alegraba escucharla y poder hablar con ella de todas las historias que le contaba su padre que había vivido con mi madre; sabíamos lo mucho que se querían.  
 
    En una de esas conversaciones, recuerdo que le dije: “mi madre lo pasó muy mal con la muerte de tu padre y él va a ser quien se la lleve.”  
 
    Al escucharme decir esas palabras se echó a llorar. 
 
    Los días en el hospital se hacían pesados y largos. Mi padre iba a ver a mi madre todos los días.  
 
    Yo me quedaba todo el día con ella y algunas noches mi hermano.  
 
    Mi madre odiaba la comida del hospital y prácticamente no comía nada.  
 
    Se pasaba días sin comer y los dolores que sentía eran horrorosos. 
 
    Día tras día pasaba la doctora que la trataba. Cuando llegaba me hacía salir fuera para hablar conmigo, no quería que mi madre nos escuchara ya que estaba consciente y se enteraba de todo.  
 
      
 
    Nunca me daba buenas noticias. Le llegué a decir que mi madre podría estar mal pero en esos momentos no estaba para morir. Insistía en que su flojedad también podía ser causa de que no quisiera comer las sopas que únicamente le llevaban. 
 
     Y todos los días la misma comida, hasta yo llegué a odiarla. 
 
    Pensé que me volvía loca buscando soluciones para la mejoría de mi madre. 
 
    Luché para que mi padre estuviese bien y no sufriera. Mi hermano daba por hecho su ida.  
 
    Sus palabras nunca se me olvidarán cuando me dijo que era ley de vida. 
 
    Era su madre la que estaba en una cama.  
 
    Su actitud hacia ella cambió en el instante que decidió hacer viajes a Alicante para encontrarse con una chica que había conocido.  
 
    Se podía ir y no volver en varios días.  
 
    Mi madre preguntaba por él y se le decía que estaba trabajando aunque ella sabía que no .era cierto. Sufría al no verlo.  
 
    Para ella era su hijo, confiaba en él.  
 
    Se ganó la confianza a base de engaños.  
 
    Empecé a hacer preguntas a mi padre, quería saber dónde estaban las cartillas de ahorros de mi madre.  
 
    El pobre no estaba para pensar nada.  
 
    Mi intuición me decía que algo sucedía, por suerte encontré la verdad. 
 
      
 
      
 
    UN DIA MAS CON ELLA 
 
    Cada día que pasaba daba gracias porque era un día más que estaba con ella.  
 
    Leía muchos artículos sobre los tratamientos que seguía el hospital donde quise llevarla. Las experiencias de enfermos que padecían la enfermedad de mi madre. El trato de los médicos hacia los pacientes eran genial.  
 
    Un día, al llegar el médico le pregunté sobre el tratamiento que estaba siguiendo mi madre. Quería saber qué eran esos goteros tan enormes que le ponían uno detrás de otro.  
 
    Su respuesta me dejó helada, tan solo era un Paracetamol y suero para que no se deshidratara.  
 
    Le hice salir fuera, quería hablar con él y le pregunté que por qué no se le administraban goteros de alimento. Ya que no comía por ella misma y estaba perdiendo masa muscular.  
 
    No supo qué decir, tan solo me dijo que mi madre estaba muy mal.  
 
    No podía quedarme de brazos cruzados, no me importaba llamar puerta por puerta hasta que fuese escuchada. 
 
    Había muchos amigos que me apoyaban, que me decían que siguiera buscando una posible respuesta. 
 
      
 
    Considero que a los familiares hay que darles ánimos y la doctora que visitaba a mi madre, cada día que hacía su visita de tan solo dos minutos, conseguía hacerme llorar.  
 
    Había pasado mes y medio y mi madre perdía cada día más peso.  
 
    Apenas le quedaba aliento para poder levantarse, a pesar de que lo intentaba, pero sus piernas flojeaban.  
 
      
 
    Ese mismo día no pude más, me negaba a verla así. 
 
    Llamé a mi hermano y le pedí que me acompañara a hablar con atención al paciente.  
 
    Nos recibieron y expuse mis quejas.  
 
    Le expliqué que era consciente de lo que ocurría pero que mi madre no recibía ningún tratamiento, tan solo la tenían en una cama sin importarles que comiera o no. La miré y le pregunté: ¿qué hay que esperar a que se muera?  
 
      
 
    Estaba dispuesta hasta a denunciar al hospital por el trato tan malo que estábamos recibiendo y así se lo hice saber.  
 
    Le pedí cambio de doctora ya que no me la querían trasladar a otro centro. 
 
    Tanto insistí que al día siguiente la visitó otro médico y le llevaron comida.  
 
      
 
    Algo que me sorprendió: “le daban de comer ahora que no podía ni abrir la boca.” 
 
    Recibió bolsas de sangre. Pero es injusto que perdiéramos un mes y medio. 
 
    Mi duda era por qué no recibió antes estas atenciones. 
 
    ¿Debemos exponer nuestras quejas ante una administración para que nuestros familiares enfermos reciban un mínimo tratamiento?  
 
    Tenía que estar fuerte, levantarme de cada caída, limpiarme las heridas y seguir adelante. Y, sobre todo, luchar por mí madre. 
 
      
 
      
 
    REUNION FAMILIAR 
 
    Tuvimos una reunión familiar para acordar los turnos para quedarnos con ella, ya que para una persona sola podía ser muy cansado. 
 
    Entre mi hermano y yo hacíamos días y noches. 
 
    Estaba con ella en la habitación cuando llamó mi padre para hablar con ella. 
 
    Le puse el teléfono en su mano para que pudieran hablar.  
 
    La escuchaba a ella decirle a mi padre toda clase de piropos, .me gustaba verla animada.  
 
    En cierto modo me alarmé cuando mi madre le pidió a mi padre que fuese al banco y mirara sus cuentas.  
 
    Dejó de hablar con él, me acerqué a mi madre y le dije: No te preocupes por eso ahora. 
 
      
 
    Con lágrimas en los ojos me dijo: Hay un hombre que me roba. 
 
    Le pregunté: ¿Quién te roba? 
 
    No supo qué decirme pero me acordé de cuando quise que mi padre me enseñara sus cuentas y no tenía ni idea. Algo estaba ocurriendo y mi madre sabía la verdad. 
 
    Al estar tan delicada no quería hacerle todas las preguntas que me hubiese gustado. ¿A quién confió sus cuentas?  
 
    Quién más sabía los códigos?  
 
    Se me ocurrían varias respuestas pero preferí ir despacio y descubrir las cosas poco a poco.  
 
    Sobre las 10 llegaría mi hermano para dormir con mi madre.  
 
    Al llegar le comenté que mi madre le pidió a mi padre de ir al Banco.  
 
    Él tan solo me dijo: no hagas caso, estando en casa decía lo mismo.  
 
    No le dio importancia pero para mí la tenía, yo sabía que se escondía algo.  
 
    Y alguien me puso esas pruebas en el camino. 
 
    Querían que se descubriera la verdad. 
 
      
 
      
 
    ROTA DE DOLOR 
 
    Quedaban dos semanas para Navidades y mis hijas ya habían comenzado sus vacaciones en el colegio. 
 
    Ellas y Alejandro se venían para poder estar conmigo y su abuela. 
 
    Fueron mi mejor apoyo porque estaba rota de dolor. 
 
    Tenía tantas cosas dentro de mí que hablé con mi marido de lo que pasó días antes con mi madre.  
 
    Él me conocía muy bien y sabía que era muy intuitiva y no iba a parar hasta descubrir la verdad. 
 
    Estaba convencida de que me iba a doler descubrir la verdad, no por mí sino por mi madre.  
 
    Llegaron mis hijas al hospital y vieron a su abuela. Mi mamá las miró y les extendió sus manos, las niñas cogieron una cada una.  
 
    Ella sonreía, como diciendo: gracias por traerlas.  
 
    Amaba a sus nietas.  
 
      
 
    Al ver a mi madre feliz con mis hijas me dio más fuerzas para proteger lo que era de ella y de mi padre.  
 
    Dije a Alejandro que se quedara con mi madre hasta que yo volviera.  
 
    Quería ir a mi casa, coger a mi padre y llevarlo para que pudiera estar con mi madre. 
 
      
 
      
 
    MUY NERVIOSA 
 
    El sábado por la mañana llegué al hospital y la noté muy nerviosa. No sabía por qué, de modo que pregunté a mi hermano ya que fue él quien estuvo con ella esa noche. 
 
    Muy enfadado me dijo: No sé qué le puede ocurrir a esta mujer.  
 
    Lo saqué fuera y le pedí por favor que no hablara de esa forma delante de ella.  
 
    Cuando se quedaba mi hermano con ella, después, se pasaba todo el día nerviosa. 
 
    -¿Qué sucedía, qué le decía?  
 
    Antes de irse mi hermano del hospital lo único que me dijo fue: La semana que viene me voy tres días fuera, voy a Alicante. Se iba con esa chica.  
 
    No tuve que decirle nada y con eso le dije todo. Después entré en la habitación y cerré la puerta.  
 
    Tuve que llamar a las enfermeras pues estaba tan alterada que tuvieron que ponerle un tranquilizante. Se pasó la mañana durmiendo.  
 
    Sabía que no me escuchaba pero yo le hablaba y le decía: 
 
    -Mamá, ¿qué ocurre aquí cuando está tu hijo? Ayúdame a descubrirlo.  
 
    Sobre las seis llegó Alejandro con mi padre para que pudiera ver a mi madre.  
 
    Me daba tanta pena verlos a los dos en esa situación. Mi padre le decía: ¡guapa! y ella sonreía. 
 
      
 
    Después de una hora llegó mi hermano y le dijo: Pasé a saludarte, me voy a trabajar fuera. Con solo mirar la cara de mi madre se podía percibir que ella sabía que mentía. 
 
    Antes de irse pidió a mi padre que saliera fuera con él pues quería darle una cosa.  
 
    No sé por qué pero salí detrás de él y vi cómo mi hermano sacaba bastante dinero del bolsillo y le dio a mi padre tan solo 50€. 
 
    ¿De dónde era tanto dinero y por qué lo llevaba encima?  
 
    Mientras ellos estaban fuera Alejandro y yo nos quedamos con mi madre.  
 
    Alejandro fue mi gran apoyo en esos días tan complicados y difíciles para mí. 
 
      
 
      
 
    ESAS NAVIDADES TRISTES (2021) 
 
    ¿Cómo olvidar esas Navidades tan tristes, en especial el 24 y 25 de diciembre? Mi madre seguía ingresada en el hospital.  
 
    Eran las primeras Navidades que estaría separada de mi padre y las últimas de mi madre, para ella no habría más celebraciones.  
 
    Las calles estaban adornadas con bonitas luces. Estaban vacías y eran unas bonitas fiestas para celebrar en familia. 
 
    Cuando iba andado hacia casa recordé las últimas Navidades, estábamos todos juntos, había regalos, un bonito árbol de Navidad.  
 
    Este año sería muy diferente, no habría regalos ni adornos, tan solo una casa en silencio y la ausencia de mi madre.  
 
    Estuvimos tan solo nosotros con mi padre. Mi hermano decidió pasar las Navidades en Alicante junto a su amiga. 
 
    Me retorcía de dolor el pensar que estaba junto a otra familia, feliz, como si no pasara nada. Cuando lo cierto era que la suya estaba destrozada.  
 
    Mi padre estaba sentado en el sillón de un salón tan frío.  
 
    Él mismo se engañaba cuando me decía que veía a mi madre bien, que estaría pronto en casa.  
 
    Yo no quería quitarle su ilusión pero quería que estuviese preparado para lo peor.  
 
    El día 26 de diciembre sería un día decisivo, duro, teníamos que tomar una decisión.  
 
    Ese mismo día por la mañana entró la doctora y me dijo que mi madre no podía seguir allí pues no había nada más que hacer.  
 
    Me ofreció llevarla a un hospital de paliativos, allí tan solo la hubieran sedado. Yo me negué.  
 
    Decidí yo sola, sin permiso está vez de mi hermano, que me la llevaba a su casa. En ella recibiría el cuidado de los suyos. 
 
    Me sentía con la capacidad suficiente para cuidar de ella.  
 
    Quería toda clase de información de parte del hospital para la ayuda que mi madre tenía que recibir en casa.  
 
    Le darían el alta esa misma tarde sobre las seis.  
 
    Por otro lado, yo tenía la necesidad de averiguar si el hospital donde querían llevarla al principio podían ayudarme.  
 
    No podía quedarme con esa duda, de modo que llamé a Alejandro para que me llevara a hablar con otro médico. Le pedí a mi padre que se quedara con mi madre. Sería cosa de poco tiempo. 
 
      
 
    Llegué con las pruebas de mi madre y el poco tratamiento recibido y pedí una segunda opinión.  
 
    Fueron muy amables, me atendieron muy bien. Y sus palabras fueron claves: Lo siento, es tarde, se podía haber visto antes el caso de tu madre. 
 
      
 
    Descubrí que mi madre perdió su oportunidad de vivir un poco más.  
 
      
 
    Lo único que me quedaba era cuidarla en casa. 
 
    TRASLADADA A CASA 
 
    En la puerta me esperaba mi pareja, la persona que me acompañaría hasta el final.  
 
    Me agarré a su brazo y me apoyé en su hombro. 
 
    Le dije a él: Sabía que había otra oportunidad y la perdimos. 
 
    Él me dijo: No te culpes de nada, pase lo que pase, tu madre estará orgullosa de ti.  
 
    Yo le dije: ¿ahora qué?  
 
    Él me dijo: Solo queda esperar.  
 
    Mi madre fue trasladada a mi casa.  
 
    Recibía todos los días la visita del médico y una enfermera, simplemente era un protocolo del hospital.  
 
    El único tratamiento era morfina para el dolor y pastillas para dormir. 
 
    Se podía pasar un día entero durmiendo.  
 
    Mi padre miraba a través de la puerta del cristal del salón hacia la habitación para saber si se movía. Su cara estaba apagada, no quería comer. Hablé con él y le pedí que debía de estar fuerte. Teníamos que disfrutar del tiempo que pudiera estar con nosotros.  
 
    Los médicos nos dijeron que habría momentos en los cuales estaría muy despierta y otros que no.  
 
    Los consejos que nos daban eran que los días que estuviese despierta los aprovecháramos para hablar con ella y el resto en que pudiera dormir la tomáramos de la mano y estuviéramos con ella. Ya que, en ese estado, nos sienten y nos escuchan.  
 
    Pueden sentir que estamos cerca y no se sientes solos. 
 
    La miraba y solo podía ver a mi madre que se quedaba sin fuerzas.  
 
    Me pasaba los días sentada a su lado cogida de su mano, le decía todo lo que había hecho durante el día. Le hablaba de mi padre, de las niñas, de lo mucho que la querían.  
 
    Cuando fui a darle un beso vi que corría una lágrima por su cara. 
 
    Ella sabía que le quedaba poco tiempo. 
 
    Mis hijas también hablaban con ella, yo le pedía que si las escuchaba me apretara la mano y lo hacía.  
 
    Estaba rodeada de mucho cariño. 
 
      
 
      
 
    LA AGONÍA 
 
    Después de una semana mi madre empezó a tener una respiración más fuerte de lo normal.  
 
    Escucharla me asustaba, podría ser el último suspiro. 
 
    El médico seguía visitándola y también le acompañaba la enfermera. Le curaban las heridas que le habían salido en la espalda, la causa de ello era el tiempo que pasaba acostada y de estar siempre en la misma postura. 
 
    No se la podía mover para cambiarla ya que sus huesos eran tan frágiles que le producía daño.  
 
    Los días se me pasaban sentada en una silla al lado de ella agarrada a su mano.  
 
      
 
    [image: ]Le acariciaba el pelo, le tocaba la cara y le hablaba de las cosas que habíamos pasado juntas. De todo lo que nos habíamos reído, de los buenos ratos que habíamos pasado con las niñas. Le daba las gracias por tenerla como madre.  
 
      
 
    Al escuchar esas palabras rodó por sus mejillas una lágrima.  
 
      
 
    Me acerqué y le susurré al oído: no llores mamá.  
 
    De vez en cuando intentaba abrir los ojos y cuando lo conseguía miraba alrededor con la mirada perdida. 
 
    Nos podía sentir, escuchar, pero a duras penas podía hablar. 
 
    Estaba tan delicada que hasta con el agua se podía atragantar. 
 
    Había que dársela con mucho cuidado.  
 
    Empezamos a vigilarla más, de noche, ya que se podía ahogar con su propia saliva. 
 
    Mi hermano no estaba en casa, solo estábamos mi padre mis hijas, Alejandro y yo, ya que faltaban dos días para fin de año y mi hermano decidió volverse a ir.  
 
    La verdad no me importaba lo que hiciese pero si me dolía por mi madre. 
 
    Ya que ella luchó para que a ninguno nos faltase de nada. 
 
    Estaba segura de que ella no lo hubiese dejado solo.  
 
    En cualquier momento se podía marchar mi madre y tal vez no le diera tiempo de despedirse. 
 
    Alejandro y yo estábamos pendiente por las noches. Prefería que mi padre descansara, no estaba bien anímicamente y me daba miedo que pudiese enfermar. No quería perder también a mi padre. 
 
      
 
      
 
    NAVIDAD CON NOSOTROS 
 
    Estaba contenta porque íbamos a llegar al año nuevo junto a mi madre, pero triste ya que no lo podíamos celebrar como nos hubiese gustado a todos.  
 
      
 
    Nos pasábamos las noches atentos a cualquier estornudo que mi madre pudiera tener. 
 
    Alejandro prefería quedarse en un sillón del salón. 
 
    Se quedaba más tranquilo y yo me acostaba en una cama grande con mis hijas, pero no podía dormir ninguna noche.  
 
    Me levantaba constantemente, iba a su habitación, la miraba y cuando veía que estaba bien me volvía a mi habitación. 
 
    Alejandro quería que yo estuviese tranquila, que supiera que él estaba allí, que descansara.  
 
    Me levanté pronto y escuché a mi madre hablar, pensé que estaba soñando. Fui corriendo a la habitación y me encontré a mi madre muy despierta.  
 
    Fui a buscar a mi padre y llamé a Alejandro, no lo podíamos creer.  
 
    Estábamos manteniendo con ella una conversación. Y para mí asombro en valenciano. 
 
    Ese día fue un regalo para todos y quisimos aprovechar ese día a tope.  
 
    Llamaron a la puerta y era la doctora.  
 
    Pasó donde estaba mi madre y se alegró de verla así.  
 
    Me ilusioné tanto que le pregunté si podía seguir con su tratamiento. 
 
    No, me dijo que la mejoría no existía.  
 
    La gravedad de esta enfermedad es así, me explicó.  
 
    Mi madre nos dio un bonito regalo de Navidad, antes de morir quiso estar un día con nosotros. 
 
      
 
      
 
    UNA SOMBRA 
 
    Llamé a mi hermano, le quería contar la oportunidad que se había perdido. 
 
    Le pregunté que cuándo iba a regresar ya que tal vez no le diera tiempo a despedirse. 
 
    Estaba sola en casa con mi madre, salí un segundo de la habitación y al volver a entrar vi una sombra que pasó por delante de la cama.  
 
    Sabía que era mi abuela, la había visto en otras ocasiones y cuando la podía ver. 
 
    Era un anuncio de que algo estaba por llegar, me prevenía de las cosas. 
 
    Así supe que la muerte de mi madre estaba cerca.  
 
    A los dos días de este hecho mi madre moriría. 
 
    El día 4 de enero sobre las siete de la mañana mi madre cerró los ojos para siempre.  
 
    Mi hermano llegó de su viaje ese mismo día y pasó a ver a mi madre.  
 
    Él le dijo: -Mamá. 
 
    Al escuchar su voz abrió los ojos por unos segundos, lo miró y falleció. 
 
    Esa mirada significaba decepción, fue una mirada triste.  
 
    -¿Qué pensaba mi madre, qué sabía de mi hermano? 
 
    ¿Qué escondía? 
 
    Una carta tenía la respuesta a todas mis preguntas. 
 
      
 
      
 
    LA MUERTE 
 
    No estamos preparados para la muerte, ni para nosotros y menos para nuestros seres queridos. 
 
    No sabemos cuándo una enfermedad te puede arrebatar tu vida.  
 
    Un día estamos bien de salud, como estaba mi madre, y pensamos que seguiremos así para siempre. 
 
    Hasta que llega el momento fatal que te arrancan de este mundo. 
 
    Cuando llegamos a enfermar y creemos que pasará, pero eso no ocurre, tan solo empeoramos y la vida se nos apaga. 
 
      
 
    EL ÚLTIMO ABRAZO 
 
    Mi padre se abrazó a mi madre, ya muerta, en su cama.  
 
    El escucharle llorar se me partía el alma.  
 
    Entre gritos de impotencia y lloros decía: ¿por qué Laura, por qué me has dejado solo?  
 
    Había perdido a la mujer que más quería y con la que había compartido más de 50 años de su vida.  
 
    Tuvimos que llamar al médico para que acreditara la defunción de mi madre y poder proceder a la inscripción de su muerte. 
 
    Llamaron a la puerta y eran los médicos. Al entrar en la habitación se encontraron a mi padre abrazado a mi madre, no quería que nadie se la llevase.  
 
    Sabía que nunca más la tendría junto a él.  
 
    Tan solo le quedaba verla entre unos cristales fríos de un tanatorio. 
 
      
 
    No quería estar allí cuando llegaran a recogerla y meterla en un saco de plástico, no podía ver a mi madre y cómo se la llevaban. 
 
    Me marché a la calle y pedí a Alejandro que cuando todo esto hubiera pasado me llamara.  
 
      
 
    Mi padre se encerró en el salón, no queríamos que viera ese momento. Intentábamos causarle el menor sufrimiento posible. 
 
    Estaba destrozado, para mi padre la única compañía que le quedaba eran sus fotos, sus recuerdos que tiene en su memoria para revivir, los maravillosos años de amor y felicidad. 
 
    Mi madre se llevó una parte del corazón de mi padre. Hoy en día aún llora su ausencia. 
 
      
 
      
 
    TANATORIO 
 
    Sobre las cuatro ya se podía ir al tanatorio para acompañarla en los últimos momentos. 
 
    No tenía fuerzas para reencontrarme con mi madre y verla metida en una caja de madera. 
 
    El dolor de perder a una madre es tanto que sientes que te golpean con tantas fuerzas, que te derrumban todas tus emociones, los deseos ...todo tú. 
 
    Después pensé que no podía dejarla sola en ese momento.  
 
    Fui hacia allí y me encontré a la amiga de mi hermano en el pasillo, justo al lado de la puerta.  
 
    No la saludé tan solo a mi hermano le dije, hola.  
 
    Me dolía verlos allí llorando, a mí la verdad, no me servía eso ahora. 
 
    Pensé que dónde estaba cuando lo necesitaba.  
 
    Mi abuela decía que las cosas se hacían en vida, una vez muerta para qué sirve si no te pueden ver.  
 
    Yo sólo podía sentir dolor y rabia.  
 
    De perder a la persona que nunca se quejaba, la que lo daba todo por amor. 
 
    Se me fue mi mejor amiga, mi madre.  
 
    Con la que podía hablar horas sin aburrirme, la que hacía lo que fuera por mí sin poner condiciones.  
 
    Siempre escuché que se va el cuerpo pero no el Alma.  
 
    Ella fue quien me empujó a escribir esto, quería una respuesta… ¿por qué? 
 
    Sólo la podía encontrar a través de mí.  
 
    El por qué esa persona le hizo tantas promesas de amor cuando en realidad no lo demostró. No le importó en absoluto que el mismo día en que mi madre estaba agonizando, llevarse todos los ahorros que ganó con muchos esfuerzos.  
 
    Mi interés era saber quién lo hizo. A pesar de ello tenía las ideas claras. 
 
    Pero debía tener pruebas las cuales descubrir.  
 
    Mi madre me las puso delante a las pocas horas de haberla enterrado. 
 
    Fueron dos días que la familia estuvimos juntos. 
 
    Enfrente de unos cristales podíamos ver a mi madre.  
 
    Fueron muchos los amigos que llegaron a decirle el último adiós.  
 
    Llegaron mis primas y quisieron estar allí acompañándonos.  
 
    Mi padre se quedó de noche y de día junto a ella ya que pedimos que no se cerrará el tanatorio de noche.  
 
    No queríamos dejarla sola. 
 
    Todavía creo que mi padre no era consciente en ese momento, de que le quedaban pocas horas para darle el último beso, antes de que cerraran esa caja de madera.  
 
    Tras cerrarla se llevaría con ella el corazón de mi padre.  
 
    Puse mis manos en el cristal y como si supiera que me estaba escuchando empecé a hablar con ella, le decía: te irás y te llevarás tu cuerpo pero me dejarás tu alma.  
 
    Te debo tantas cosas en esta vida.  
 
    Me apoyaste en los momentos difíciles. 
 
    La que me entregó todo, te merecías ser feliz.  
 
    La muerte no es la mayor perdida en la vida.  
 
    La mayor perdida es la que muere dentro de nosotros, la ausencia de la persona que perdemos. 
 
      
 
      
 
    EL ÚLTIMO ADIOS 
 
    Por desgracia llegó la hora que ninguno de nosotros queríamos que llegase, el último adiós.  
 
    Cerraron esas grandes cortinas junto a la música celestial que todavía tengo en mi cabeza.  
 
    Nos dejaron pasar antes de llevársela para siempre para darle el último beso.  
 
    Mi padre quería abrazarla pero ya no era posible.  
 
    Se agarró a mi brazo y salimos para poder ir detrás del coche fúnebre.  
 
    Él estaba destrozado, no permitía que su hijo se acercase a él.  
 
    Por alguna razón se había dado cuenta de todos los momentos que los dejó solos.  
 
    Detrás nuestro nos acompañaban familiares.  
 
    Quedaba muy poco para llegar al cementerio, al cual yo no pude ir.  
 
    Pedí a Alejandro que se hiciera cargo de mi padre.  
 
    Me fue imposible ver cómo la metían en ese agujero tan oscuro junto a su madre.  
 
    Quiero pensar que no está sola que le acompaña mi abuela y mi tío al cual adoraba.  
 
    Mi madre se fue y nos dejó un vacío muy grande.  
 
    Prometí que al terminar mi libro iría por primera vez a visitarla. 
 
    Ella fue quien me dio las fuerzas suficientes para poder llegar a terminarlo y contar la verdad, la que le hubiese gustado saber antes de partir.  
 
    Nuestra familia perdió una madre, una esposa, una abuela fabulosa que quería con locura a sus nietas, y les hacía esas comidas que tanto les gustaban. 
 
      
 
      
 
    MI PADRE SOLO 
 
    Esperé en mi casa a que mi padre llegase del cementerio. 
 
    Entró por la puerta y sin decir nada se sentó en su sillón. Y lo único que hacía era mirar para la que fue la habitación de mi madre. 
 
    Sentía una profunda tristeza se sentía solo.  
 
    Se sentaba en el gran sofá, en el mismo que pasaron tantas tardes juntos viendo la televisión.  
 
    Buscaba el calor de ella como si esperara un abrazo.  
 
    Pero tan solo encontraba un gran vacío.  
 
      
 
    Lloraba a solas, el llanto era su única compañía. 
 
    Le pedí que se viniese conmigo unos días a mi casa.  
 
    No quería, ya que lo único que de algún modo le hacía sentir cerca de ella era ir todos los días al cementerio.  
 
    Pensaba que venirse conmigo a otra ciudad era abandonar a mi madre.  
 
    No quería comer, no quería caminar, ni ver la televisión. Solo quería estar en silencio en una casa que solo se percibía tristeza. 
 
      
 
      
 
    CINCO DE ENERO (2022) 
 
    La noche del día 5 de enero fue muy triste. Se supone que es un día mágico donde los niños y mayores reciben sus regalos de los reyes; a todos nos hace ilusión ese día. 
 
    En casa no había ni regalos ni ilusión, tan solo ver a mi padre triste y desilusionado.  
 
    Él piensa que está solo pero tiene gente a su alrededor que lo quiere. Es verdad que le cuesta vivir sin ella. 
 
    El día 8 de enero yo debía regresar a casa.  
 
    Mi padre me pidió que lo llamase todos los días cuando me fuera.  
 
    Le dije: No te preocupes, lo haré. 
 
    Se encontraba solo a pesar de que tenía el cariño de todos nosotros. 
 
    Lo veía tan demacrado que no quería pensar en que también lo pudiera perder a él.  
 
    Se pasó todo el día llorando, me acercaba a él y le pedía que se tranquilizase, que no quería verlo así.  
 
    Que me tendría a su lado, yo no lo iba a dejar... era mi padre. Ya me arrancaron una parte de mí y no quería que me arrancan la otra parte. 
 
    Yo tenía que irme para casa y él lo sabía, me volvió a pedir que lo llamase todos los días y así lo haría.  
 
    Le dije que no se preocupara que yo estaría ahí, que iría a casa a menudo como lo estaba haciendo hasta ahora.  
 
    Mi padre siempre me tendrá.  
 
    La tristeza puede derrumbarte pero solo tú puedes levantarte. 
 
      
 
      
 
    MI ABRIGO 
 
    Estaba con mi padre en el salón cuando a los quince minutos llegó mi hermano y se metió en su habitación. Recordé que mi madre tenía un abrigo en el armario que yo le dejaba ya que le gustaba mucho. Quería llevármelo cuando me marchara en tres días. Mis hijas debían empezar las clases y Alejandro y yo, el trabajo. 
 
    Me daba mucha pena dejar a mi padre en mi casa, volví a insistir en que se viniera conmigo pero ni había manera de convencerlo. 
 
    Los días que me quedara allí quería que estuviera feliz a pesar de que era difícil. No sabía qué hacer para que se pudiera animar.  
 
    Cuando fui a coger mi abrigo, del bolsillo cayó al suelo una carta, no sabía qué podía ser.  
 
    Pregunté a mi padre que cuándo fue la última vez que se puso mi madre el abrigo.  
 
    Me respondió que el segundo día que fue al hospital, el día que le dijeron lo de su enfermedad.  
 
    Mi padre me preguntó el por qué.  
 
    Yo le respondí que cayó del bolsillo esta carta. 
 
    Mi hermano al escuchar lo de una carta salió corriendo de la habitación. Su cara era de asombro, como si estuviese esperando él alguna y no quisiera que nadie la encontrara.  
 
    Yo le dije que tranquilo, ya que aquí pone para mi amado Manuel.  
 
    Mi hermano se quedó más tranquilo al saber que no era nada de él. La verdad, me dio que pensar.  
 
    -¿Que ocultaba?  
 
    Tan solo tenía tres días para averiguar qué era.  
 
    Le pregunté a mi padre si quería que se la leyera. 
 
    Con lágrimas en los ojos me dijo que sí.  
 
    Fueron las palabras más bonitas que alguien que solo tenía amor en el corazón se las pudiera haber escrito a mi padre y, esa era mi madre. 
 
      
 
      
 
    CARTA A MI PADRE 
 
    Miré a mi padre y le dije: Te la voy a leer.  
 
    Empecé a leer esas palabras y cuando iba a llegar al final me eché a llorar, mi madre supo desde el principio que nos iba a dejar, pero quiso escribir a mi padre.  
 
    Esas bonitas palabras, decían así:  
 
      
 
    “Manuel, te escribo esta carta antes de que la muerte venga a buscarme porque sé que muy pronto vendrá. 
 
    Se debe a la gravedad de mi enfermedad. 
 
    Y Antes de que me deje sin fuerzas ni para hablar he decidido escribirte estas palabras.  
 
    No quiero que te tomes esta carta como un adiós definitivo, allá donde me lleve la muerte te esperaré. 
 
    Pero no tengas prisas en venir.  
 
    Te dejaré migas de pan en el camino para que me puedas encontrar.  
 
    Pero hasta que nos volvamos a reunir quiero que vivas plenamente, que te rías.  
 
    No tengas miedo de mi marcha, yo seguiré ocupándome de ti y mandándote las fuerzas para ser feliz.” 
 
      
 
      
 
    ENCONTRÉ LA VERDAD 
 
    Entré en el Banco con la carta en mi mano, buscaba una explicación, un motivo por el cual faltaban prácticamente todos los ahorros de mis padres. El director muy amable me hizo pasar a su despacho y me dijo que me sentara en la silla delante de él. 
 
    Le expliqué que mi madre enfermó a principios de septiembre de 2021, yo no podía creer que en esa carta me estuviese diciendo que faltara tanta cantidad de dinero, ya que ella no pudo hacer esas gestiones, y mi padre todavía menos. Le pedí, por favor, que me diera una explicación, ya que mi madre llevaba 24 horas muerta y por ella necesitada saber qué había ocurrido. El director encendió su ordenador y su cara de asombro lo decía todo. Entonces le pregunté qué era lo que estaba ocurriendo. 
 
    Me miró y dijo que se habían retirado diferentes cantidades de dinero, que prácticamente se realizaban a diario desde mediados de septiembre hasta el 4 de enero de 2022. 
 
    Yo le pregunté que cómo podía ser y qué había ocurrido. 
 
    El director me dijo que lo habían retirado desde el cajero con una tarjeta y por supuesto con el pin. 
 
    Le pedí que por favor me dijera las horas en las que se realizaron esas operaciones. El director me miró y me contestó. Te voy a dar esa información por tu madre, nos conocíamos desde hace años, era una gran persona.  
 
    Tan solo pude decir: gracias, lo sé. 
 
    Imprimió aquellos papeles, con la información detallada, donde se encontraban las pruebas que tanto buscaba. Se detallaban las últimas cantidades que se sacaron: el mismo día 4 de enero de 2022 fue la última, a las nueve menos cuarto de la noche; el mismo día que mi madre estaba agonizando.  
 
      
 
    Recordé que allí estábamos todos junto a ella, menos una persona, la misma que salió de casa para trabajar a las 8 y media pero que a las nueve menos cuarto retiró dinero del cajero. 
 
    LAS PRUEBAS 
 
    Ya tenía todas las pruebas y estaba claro quién se encontraba detrás de esto. Empecé a reflexionar y pensé que si esa persona salió de casa a las 8 y media y a las 9 menos cuarto utilizaron la tarjeta desde el cajero de siempre y no volvió a casa hasta la mañana siguiente sobre las 7… tenía claro quién traicionó a mis padres. 
 
      
 
    Decidí antes de contar a mi familia lo que descubrí, llamar por teléfono a quien estaba segura que utilizó esa tarjeta, le quise dar la oportunidad de que pudiera contárselo a mi padre y que le dijera la verdad.  
 
      
 
    Sin pensarlo hice esa llamada y al escuchar su voz sentí tanta rabia que le dije que lo sabía todo. 
 
    No pude escuchar su voz ya que no decía nada, sabía que me escuchaba porque a través del teléfono se podía percibir su respiración esperando a que yo hablara. Sin más le dije: “todos cometemos errores, rectificar es de sabios, estás a tiempo. Tan solo confiaron en ti, lo dieron todo, te ayudaron, se sacrificaron y tú tan solo les pagas con una traición.”  
 
    No pude hablar más porque me colgó el teléfono. Mi rabia era tanta que me dirigí a casa de mis padres.  
 
      
 
    Al llegar, abrí con mis llaves y entré sin hacer ruido. Desde la entrada se podían ver las cristaleras de la puerta del salón y a través de ellas se veía a mi padre sentado en su sillón. 
 
      
 
    Solo me separaban desde donde estaba a la puerta del salón unos pocos pasos, en cuanto abriera esa puerta, mi padre iba a descubrir la verdad. 
 
      
 
    CONTARLO A MI PADRE 
 
    Entré en el salón con mucha pena, me senté al lado de la persona que me educó y me dio, junto a mi madre, mucho amor, mi padre. 
 
    Lo cogí de la mano y le dije: -Papá, sabes que te quiero mucho. Me miró y contesto: -Lo sé, Anaís. 
 
    Le dije: -Te debo contar una cosa, sé que no te esperas lo que te voy a decir. Su cara de asombro lo decía todo. No se dio cuenta nunca de nada, del engaño que había sufrido durante el tiempo en el que mi madre estuvo enferma. Empecé a tocarle el pelo y con lágrimas en los ojos le empecé a contar toda la verdad. 
 
    Solo pude decir con voz entrecortada: -papá, no tienes prácticamente ahorros, aquí te traigo las pruebas, me las dio el director del Banco. Antes de poder empezar a explicarle todo entró por la puerta del salón mi hermano. Me miró y le dije: -ya sabe que no le quedan ahorros y creo que eres tú quien deberías dar una explicación. 
 
    Mi padre lo miró con mucha tristeza y le pregunto: -¿Qué pasa Ricardo? Mi padre estaba esperando una respuesta pero no la obtuvo, tan solo recibió un gran silencio.  
 
    Al ver que no iba a contar nada lo conté yo, no podía soportar más el sufrimiento de mi padre al saber lo que estaba pasando. Lo miré a los ojos y mis labios pronunciaron unas palabras. Le dije: -papá, la persona que te ha dejado sin ahorros ha sido él, Ricardo, la misma persona que le diste, junto a mi madre, todo el amor que unos padres dan a unos hijos. Confiasteis en él desde siempre. 
 
      
 
    Delante de los dos pude pronunciar una frase que me salió del corazón: “mi madre ahora descansa.” 
 
    Ella nos quiso avisar cuando estaba enferma, nos decía que un hombre le robaba, de alguna forma ella sabía la verdad. 
 
    Confundimos la realidad con sus momentos de delirio, por su enfermedad, pero la realidad era otra, nos estaba avisando de lo que estaba ocurriendo, siempre supo que era él. 
 
    El dolor de una madre es la actitud de unos hijos hacia ella. No se llama enojo, rabia o tristeza, tan solo se llama “decepción.   
 
      
 
      
 
    LO QUE ME QUEDA 
 
    A mí solo me quedaba dar a mi madre las gracias por ser mi madre, mi amiga, mi confidente. 
 
    Todos los días siento a mi madre. 
 
    Las fotos son mi gran recuerdo, las cuales guardo en mis cajones. 
 
    No estaba preparada para que te fueras.  
 
    [image: ] 
 
      
 
    La única distancia que me separa de ti son esas llamadas que me hacías todos los días, y ahora no hay nada, solo silencio.  
 
      
 
    A veces, pienso que es un mal sueño del cual voy a despertarme y te veré en la terraza de casa, sonriendo junto a tus flores, las que tanto te gustaban.  
 
    Estamos tristes por tu perdida pero contentos porque hayas estado en nuestras vidas. Por regalarnos una sonrisa cuando menos fuerzas tenías.  
 
    Sólo puedo decir que te extraño todos los días mamá. 
 
    ME DIJO: CUENTA LA VERDAD 
 
    He podido llegar a contar la verdad.  
 
    A través de mi libro y gracias a mi madre, la que una noche sentí junto a mí y me susurró en el oído:  
 
    -Anaís, cuenta la verdad. 
 
    Ella siempre decía: “Conocer la verdad de las cosas, sea cual sea, nos libera y nos da paz. Háblame con la verdad tal vez me duela saberla pero déjame que sea yo quien lo decida.” 
 
    Una verdad a medias es la mentira más cobarde. 
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    ANAÍS, 2021 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gracias estimado lector por haber comprado mi libro. Espero te haya gustado. Lo he escrito con todo el amor de mi corazón y deseo que mis vivencias te hayan servido, tanto como a mí lo han hecho, para aprender y crecer en este mundo. 
 
    Te dedico este libro con gran afecto. 
 
    Anna Torres 
 
  
  
 images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





cover.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg
SHDT ON REDMI 9
Al QUAD CAMERA

o





images/00006.jpeg
@O SHOT ON REDMI 9
CO Al QUAD CAMERA





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





